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COTADA Idf' primera edición tle esta 
f obra, que fué impresa en ki tipo- 
grafía de **IM Colonia Española, " 
d fin de TM perder demasiado tietnpo 
en otra nueva tirada, Jie comprado al 
Sr, D, Manuel Lopes los ejemplares 
de otra edición que dicho señor hizo 
por su cuenta, para servir con ellos 
los numerosos pedidos q^ie se me luin 
JiecJio, 

Anibas ediciones, la de **La Colo- 
nia '* y la del Sr, Lope», son entera- 
msnte iguales, respecto d los artícu- 
los que contienen. La primera forma 
cuatro tomos, y la segunrla dos. 
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ADVERTENCIA 



El inmenso ínteres que esta polémica ha llega- 
do á despertar en todo el país, nos ha decidido 
á coleccionar en un libro., tanto los artículos 
que en el Diario han escrito sus Redactores D. 
Darío Balandrano y D. Andrés Clemente Vaz^ 
quez, como los publicados por el Sr. D. Adolfo 
Llanos y Alcaráz en la Colonia, y los que inci- 
dentalmente han dado á luz, acerca del asunto, 
los Redactores de la Iberia, la Voz de México, el 
Español, el Progreso de Veracruz y otros perió- 
dicos. Y como la contienda no termina aún, y 
hay en el público grande impaciencia por poseer 
.aidos los expresados artículos, nos ha pareci- 
1'^ mas conveniente publicar cada semana una 
ega de tres pliegos en 4to., en buen papel y 



esmerada impresión, llevando cada entrega su 
correspondiente cubierta de color, á fin de que 
tanto los mexicanos como los extranjeros pue- 
dan, por im pequeño precio, conservar una po- 
lémica que, como acertadamente dijo la Colo- 
nia^ hará honor á la vez á México y á España. 



CONDICIONES 



La eutrega valdrá en México doce y medio centavos, y eu el 
Interior diez y ocho centavos, franca de porte. 



Si como esperamos, la publicación tiene buen 
éxito, obsequiaremos al fin á los señores suscri- 
tores con los retratos de todos los que han to- 
mado parte en la discusión. 

Jltanuel Mjápez^ 

EDITOR, 

Calle del Hospicio de San Nicolás núm. IS. 



LEY SOBRE COLONIZACIÓN 



MINISTERIO DE FOMENTO, COLONIZACIÓN, INDUSTRIA \ COMERCIO 

Hoccion lí 

El Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : 

"SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente cansti- 
tucional de lo» Estados-Unido» Mexicanos, á sus habi- 
tantes, sabed : 

''Que el Congreso de Ja Union ha decretado lo si- 
guiente : 

*'E1 Congreso de la Union decreta: 

*' Art. 1? Se autoriza al Ejecutivo para que entre- 
tanto se expide la ley que definitivamente determine 
y arregle todo lo relativo á colonización, haga esta 
efectiva por su acción directa y por medio de con- 
tratos con empresas particulares, bajo las siguientes 
bases : 

'*I. La de otorgar á las empresas : una subvención 
por familia establecida, ú otra menor por familia des- 



embarcada en algún punto : anticipo con un rédito 
equitativo, hasta de un cincuenta por ciento de dicha 
subvención : venta á largo plazo y mddico precio, pa- 
gadero en abonos anuales, de terrenos colonizables, 
previa medición, deslinde ó avalúo : prima por fami- 
lia inmigrante : excepción de derechos de puerto á to- 
da embarcación que trasporte á la República diez 6 
mas familias de tal carácter : prima por familia de la 
raza indígena establecida en las colonias de inmigran- 
tes : prima por familia mexicana, establecida en las 
colonias de la frontera. 

''II. La de exigir á las empresas: garantías sufi- 
cientes del cumplimiento de sus contratos, sin omitir 
en estas la designación de casos de caducidad y mul- 
ta respectiva : seguridad de que los colonos disfruta- 
rán, en lo que de los contratistas dependa, las fran- 
quicias que esta ley concede. 

''III. La de otorgar á los colonos: la naturaliza- 
ción mexicana y la ciudadanía en su caso á los natu- 
ralizados ; suplemento de gastos de trasporte y de 
subsistencia hasta un año después de establecidos, de 
útiles de labranza y de materiales de construcción pa- 
ra sus habitaciones : adquisición en venta á bajo pre- 
cio, pagadero á largo plazo por abonos anuales, co- 
menzando á hacerlo desde que termine el segundo año 
de establecidos, de una extensión determinada de ter- 
reno para cultivo y para casa : exención del servicio 
militar y de toda clase de contribuciones, exceptólas 
municipales de toda clase de derechos de importación 
é interiores á los víveres, instrumentos de labranza. 
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herramientas, máquinas, enseres, materiales de cons- 
trucción para habitaciones, muebles de uso y anima- 
les de trabajo, de cria ó de raza, con destino íí las co- 
lonias ; y exención también personal e intrasmisible 
de los derechos de exportación á los frutos (jue cose- 
chen : correspondencia franca de porte con su país na- 
tal ó antigua residencia, por conducto del Ministerio 
do Relaciones ó por medio de sellos especiales : pre- 
mios y protección especial por la introducción de un 
nuevo cultivo ó industria. 

*'IV. La de exigir a los colonos el cumplimiento 
de sus contratos conforme á las leyes conmnes. 

'* V. La de que se nombren y pongan en acción las 
comisiones exploradoras autorizadas por la sección 2G 
del presupuesto vigente, para obtener terrenos colo- 
nizables con los requisitos que deben tener de medi- 
ción, deslinde, avalúo y descripción. 

*'yi. La de que por habilitar un terreno baldío, 
con los requisitos que exige la fracción anterior, ob- 
tenga el que llene estos requisitos la tercera parte de 
dicho terreno ó de su valor, siempre que lo haga con 
la debida autorización. 

**VIL La de que esta sea de la exclusiva compe- 
tencia del mismo Ejecutivo que no podrá negarla á 
un Estado que la pretenda respecto de un terreno 
ubicado en su territorio, quedando sin efecto y sin 
derecho á prdroga las autorizaciones que se otorguen 
á los Estados y á los particulares, cuando á los tres 
meses de obtenidas no se hayan emprendido las ope- 
raciones correspondientes. 
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"VIII. La de adquirir en caso conveniente terre- 
nos colonizables de particulares, por compra, por ce- 
sión o por cualquier otro contrato, conforme á las re- 
glas establecidas para los baldíos en la fracción VI. 

"IX. La de proporcionar para los terrenos de par- 
ticulares, cuando estos lo soliciten, los colonos de que 
pueda disponer en virtud de las contratas de inmi- 
gración, que hubiere celebrado. 

"X. La de considerar á las colonias con este ca- 
rácter y con todas sus prerogativas, durante diez 
años, al término de los cuales cesará todo privilegio. 

"Art. 2? Se autoriza igualmente al Ejecutivo para 
que en el próximo año fiscal pueda al reglamentarlo 
disponer hasta de la cantidad de 250,000 pesos para 
los gastos que exige ésta ley, inclusive el de las co- 
misiones exploradoras. 

"Palacio del Poder Legislativo. México, Mayo 31 
de 1875. — Julio Zarate, Diputado presidente. — Ardo- 
nio Oomez, Diputado secretario. — J. V, Villada, Di- 
putado secretario." 

'Tor tanto, mando. se imprima, publique, circule 
y se le dé el debido cumplimiento. 

"Palacio del Poder Ejecutivo. México, Mayo trein- 
ta y uno de mil ochocientos setenta y cinco. — Sebas- 
tian Lerdo de Tejada. — Al C. Blas Balcíírcel, Minis- 
tro de Fomento, Colonización, Industria y Comercio." 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Independencia y Libertad. México, Mayo 31 de 
1 S75.—Balcárcel—G 
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LA LEY DE COLONIZACIÓN 



{ Colonia Esj>añola del 10 do Junio do l«7ó.) 

Ya era tiempo de que el (lobierno mexicano hicie- 
ra algo en pro de la grandeza de la llepúblíca. La 
ley que acabamos de copiar es la mejor, la mas útil, 
la mas honrosa que ha salido del Congreso. En un 
país como este, todo lo que no sea procurar el aumen- 
to de la inmigración, todo lo que no sea intentar que 
por el trato y por las relaciones con otras razas, sal- 
ga la raza indígena de su espantoso abatimiento, todo 
lo que no sea conseguir que los desiertos se pueblen, 
que los yermos campos se conviertan en terrenos fér- 
tiles, que el ruido de las máquinas turbe el fúnebre 
silencio de las vastas soledades, que la piedra labra- 
da reemplace al grosero adobe, que el movimiento se 
sobreponga á la inercia, que las honradas aspiracio- 
nes Tjroteii en la marchita inteligencia del indio, que 
las necesidades triunfen de la costumbre, y que el va- 

2 
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go, el paria, el esclavo, se convierta en hombre civi- 
lizado, en hombre fuerte, en hombre libre ; todo lo 
que no sea esto, es inútil, es perjudicial, es infruc- 
tuoso. 

El pueblo mexicano es una extraña y monstruosa 
mezcla de riqueza y de miseria, de ilustración y de 
barbarie. Ha querido adelantar mucho en teoría y se 
ha quedado atrás en la práctica. Ha avanzado á pa- 
sos de gigante en la senda del progreso sin apoyarse 
en una base sdlida. Ha intentado levantar el edificio 
de su prosperidad, comenzando por fabricar el tejado 
del edificio. Se ha envuelto la cabeza en el manto de 
las ilusiones para no ver la fealdad de su cuerpo. 

Por esto, y solo por esto, México ha perdido los 
tesoros que con mas habilidad le han arrebatado las 
repúblicas hispano-americanas. Por esto Buenos Ai- 
res, Perú y Chile, se han llevado un millón de inmi- 
grantes, que hubieran venido á. México, si México hu- 
biese intentado atraerlos á este suelo privilegiado. 

No nos cansaremos de elogiar la conducta del Con- 
greso, que ha dado el primer paso en el camino de los 
verdaderos adelantos. No discutiremos si la ley es 
perfecta ; no queremos discutirla. Tras ella vendrán 
otras. Lo importante es haber iniciado la idea, haber 
salido del marasmo vergonzoso, haber comprendido 
cuál es el remedio de la decadencia del país. 

Ahora, Gobierno mexicano, solo falta que el medio 
se aplique con acierto. México ha empezado tarde ; 
pero tiene la ventaja de poder evitar muchos incon- 
venientes, aprovechando los ejemplos de otras repú- 
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blicas que empezaron antes y que hoy tocan los efec- 
tos de su error y de su impremeditación. Estudie el 
Gobierno la que ha pasado en la República Argenti- 
na, y huya del escollo en que esta ha caido. No se 
trata de traer gente engañada ; no se trata de admi- 
tir una inmigración de holgazanes 6 de bandidos. Que 
cada cual sepa lo que hay aquí, lo que puede dársele, 
lo que puede esperar, ni mas ni menos. Que sepan to- 
dos que este país guarda el oro en las entrañas de la 
tierra, no en medio de la calle ; que aquí se gana la 
vida trabajando honradamente, sufriendo las priva- 
ciones del pobre, dejando la esfera de los vicios y en- 
trando de lleno en los dominios de la severa virtud. 
La ley de colonización adolece de una falta. Nece- 
sita otro artículo, que nosotros redactaríamos en los 
términos siguientes : 

Articulo j^ La palabra ''cxtranje- 
ro '' queda relegada al olvido. 

La susceptibilidad nacional pasa al 
panteón de las curiosidades históricas. 

Porque sin estas reformas en la opinión pública y 
en el lenguaje de la prensa, no habrá inmigración po- 
sible. 

Algo se ha adelantado en este sentido, pero es po- 
co todavía. Tomen a su cargo los hombres inteligen- 
tes esta noble tarea : la tarea de desterrar preocupa- 
ciones, de apagar odios, de instruir, de civilizar ; y 
entonces variará el juicio que de este ignoto país tie- 
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nc formada la Europa ; entonces, andando el tiempo, 
la República Mexicana podrá ser el modelo de las na- 
ciones de America. 

Nosotros los españoles, los que aquí venimos en 
busca de una segunda patria, de un hogar, de una fa- 
milia, trayendo nuestros dioses penates : el honor y 
el trabajo ; nosotros que encontramos aquí nuestra 
lengua, nuestras costumbres, nuestra religión, nues- 
tros hermanos, tenemos verdadero ínteres en la gran- 
deza de este pueblo. Porque a pesar de nuestras di- 
sensiones, que no son mas que disensiones domesticas, 
no podemos olvidar los lazos de origen, de interés y 
de simpatía que nos unen á la raza hispano-america- 
na ; comprendemos que estos países, dotados de un 
territorio virgen y envidiable, y faltos de población 
para cultivarlo y defenderlo, necesitan el apoyo de 
esas masas que fluctúan en el Viejo Continente, habita- 
do por la raza latina, masas dotadas de espíritu aven- 
turero y civilizador, ávidas de conquistas pacíficas, 
ansiosas de otros climas, de otras tierras, de otros ho- 
rizontes ; masas que pueden y deben ser el dique po- 
deroso que se oponga á las invasiones de otra raza ; 
de otra raza muy digna y muy respetable ; pero que 
no habla, que no siente, que no piensa como nosotros. 

España, ademas, la vetusta España, hoy trabajada 
por todas las desdichas, hundida en el fango de las 
miserias políticas, manchado el rostro con la sangre 
de sus hijos, no puede olvidar que dejd en América 
una parte de su savia, una parte de su grandeza, una 
parte de su gloria : y como no puede olvidarlo, la ven- 
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tura de los liispauo-anicricanos foriiui parte de su ven- 
tura, el infortunio de sus anticjuos hijos forma parte 
de su infortunio, el golpe dado á las repúblieas de 
la América española resuena en la mejilla de la ma- 
trona castellana, y el día en que el habla de Cervan- 
tes fuese extranjera en la patria de Moctezuma o de 
Atahualpa, la patria de Pelayo vestiria de luto para 
siempre. 

Nosotros, pues, como españoles amantes de nues- 
tra raza, como huéspedes dignos de México, coadyu- 
varemos con todas nuestras fuerzas al aumento de la 
inmigración en esta República. Solo deseamos que 
nos ayuden los corazones generosos, que nos acompa- 
ñen los hombres de buena voluntad. 
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El decreto 80bre la colonización.— Un artículo 

de la "Colonia Española." 



{Diario OJlcial^ácl 17 de Junio do 1875.) 

La ley de 31 de Mayo último, que ha autorizado 
al Ejecutivo para que **cntre tanto se expida la que 
definitivamente determine y arregle todo lo relativo 
á colonización, haga esta efectiva por su acción di- 
recta y por medio de contratos con empresas parti- 
culares," es la mejor, la mas útil, la mas honrosa que 
ka salido dd Congreso, ií juicio de nuestro ilustrado 
colega de la 2? calle de la Independencia. 

A proposito de dicha ley, la Colonia did á luz, en 

su número de ayer, un artículo que no vacilamos en 

calificar de notable, por la elocuente verdad con que 

Ydolfo Llanos y Alcaráz, ha pintado las 

,ao yjLsÁ la colonización, y la apremiante necesi- 

tiene la República de atraer á sus extensas 
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Y feraces comarcas, una abundante y bien escogida 
corriente de inmigrantes. 

Convencido el Supremo Gobierno de la Federación 
de esa verdad, ha procurado con solícito empeño, 
desde hace varios años, la fijación de bases ó reglas 
por el Poder Legislativo, á las cuales pudiera atener- 
se, para conseguir que México recibiera el bien de la 
inmigración, así como lo reciben los Estados-Unidos, 
Buenos Aires, Perú, Chile, y otros países america- 
nos. Este empeño ha sido eficazmente secundado por 
el Congreso, por la prensa, y por la opinión unáni- 
me de toda la nación, porque nadie duda hoy que las 
tres cosas que la República debe procurar antes que 
nada, á fin de conseguir su rápido y solido engran- 
decimiento, son: la conservación de la paz pública, 
el establecimiento de buenas vías de comunicación. 
y la regularizacion do un meditado y equitativo sis- 
tema colonizador. 

La Colonia cree que México, por haber avanzado 
mucho en teoría, quedándose atrás en la práctica, es 
por lo que ha perdido los tesoros que con mas habi- 
lidad le han arrebatado otras de las repúblicas his- 
pano-americanas, al llevarse un millón de inmigran- 
tes, que hubieran venido á México si nuestro país 
hubiese intentado atraerlos á su suelo privilegiado. 
Pero hay inexactitud, tanto en el cargo que j)or ello 
se hace á México, como en la apreciación que le sir- 
ve de base. El pueblo mexicano, mal educado en los 
tiempos del vircinato para la práctica de la libertad, 
habiendo recibido de la madre patria los funestos le- 
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gados (le la ignorancia y del fanatismo, que no fue- 
ron crimen de España sino del tiempo, segim la fra- 
se del gran poeta, tuvo que sacudir todo eso en mu- 
chos años de lucha, de sacrificios j de aprendizaje 
cruento, pero heroico y magnánimo siempre. Nues- 
tros padres se fijaron mas en los principios que en 
los hechos; quisieron primero el auge moral que la 
prosperidad material, y eso lo reconocemos, lo repe- 
timos y aplaudimos nosotros con orgullo. Mientras 
que otros pueblos hermanos buscaban colonización, 
telégrafos y ferrocarriles, y desatendían las grandes 
conquistas de los derechos del hombre, los mexica- 
nos, por el contrario, posponian el primer extremo tí 
la grandeza y sublimidad del segundo. 

Ha sido cuestión de carácter y hasta cuestión de 
sangre, porque los aztecas tuvieron constantemente 
en mucho valimiento las dotes que hacen del hombre 
el primero de los seres, por las excelencias del es- 
píritu. Mas si esta observación de la Colonia es cier- 
ta, porque los mexicanos han querido, quieren y 
querrán antes que nada, instituciones liberales; y si 
es verdad que de ello no nos arrepentimos, debe com- 
prenderse que á causa de esas mismas incesantes con- 
tiendas, y no por otro motivo censurable, es por lo 
que México no ha gozado hasta ahora de los benefi- 
cios de la colonización. 

Hemos combatido con tenacidad y sin tregua ; pue- 
de ser que seamos responsables de que México no 
ocupe hoy un lugar mas eminente como país rico y 
adelantado en el sentido material ; sin embargo, tran- 
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quilos al presente en cuanto á la conquista definitivíl 
de los principios proclamados en Ayutla ; aseguradla 
nuestra autonomía, cimentado el prestigio y el deco-» 
ro nacional, ante propios y extraños, tiempo es ya 
de pensar en la colonización en el terreno de la prác-» 
tica, como la base esencial para el acrecentamiento 
del comercio, de la industria y de las mejoras mate- 
riales, y como un fuerte elemento para la extinción 
completa de las revueltas y de los motines. 

¿ A qué habiamos de pretender contratos sobre co- 
lonización, si en los últimos cincuenta años, apenas 
hemos tenido dos 6 tres de paz y de tranquilidad? 
¿Ni hablan de haber venido colonos á México, por 
mas que lo hubiésemos pretendido, sabiéndose en el 
extranjero que en México no existia un gobierno per- 
manente, que no habia las debidas garantías para la 
propiedad de los ciudadanos y que no se contaba con 
la primordial de las libertades públicas, que es la re- 
ligiosa? ¿Y era cuerdo ó patriótico traer extran- 
jeros al país, cuando antes de la rehabilitación nacio- 
nal que hubo en la guerra d<3 intervención francesa, 
cualquiera extranjero nos pronlovia innumerables y 
enojosas cuestiones, y el último cdnsul nos molesta- 
ba y amenazaba ? 

Cambiada del todo la escena, el país en masa desea 
y busca la colonización, y la colonización vendrá, por- 
que en el extranjero se sabe ya perfectamente que el 
México de ahora es muy diverso del México de an- 
tes, y que en las presentes circunstancias, ni noso- 
tros tenemos que temer á los extranjeros, ni ellos 
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tienen que temer nada en la República, en contra de 
sus personas, de sus derechos ó de sus intereses. 

Pero la sensata Colonia, exageradamente preocu- 
pada al querer ver una preocupación en el pueblo 
mexicano, dice : 

*'La ley de colonización adolece de una falta. Ne- 
cesita otro artículo que nosotros redactaríamos en lo^ 
términos siguientes : 

** Art. 3? La palabra extranjero queda relegada al 
olvido. 

**La susceptibilidad nacional pasa al panteón de 
las curiosidades histcíricas. 

'* Porque sin estas reformas en la opinión pública 
y en el lenguaje de la prensa, no habrá inmigración 
posible." 

Mirada fríamente la cuestión, no es posible rele- 
gar al olvido la palabra extranjero, como la Colonia 
lo pide, desde el momento en que los extranjeros — 
entre ellos el estimable redactor de nuestro colega — 
no abdican sus respectivas nacionalidades, ni renun- 
cian á los privilegios y exenciones de que gozan co- 
mo tales extranjeros, para soportar todas las cargas 
que los mexicanos sufren. 

En México, en virtud de haber sido este un país en 
cuyos destinos políticos han tomado mucha y hasta 
lamentable parte multitud de extranjeros, ha queda- 
do en el bajo pueblo — es verdad — cierta tendencia 
en contra de los hijos de otros países ; pero esa ten- 
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ciencia es ya tan pequeña 6 insignificante, que no de- 
be tomarse á lo serio por periodistas pensadores co- 
mo el de la Colonia, Hoy el extranjero laborioso y 
honrado goza entre la sociedad mexicana de toda cla- 
se de garantías y de consideraciones; y lo mismo se 
estima aquí conforme á sus merecimientos, al espa- 
ñol que al francés, al inglés que al alemán ; y cuando 
se conmemoran los grandes hechos del 16 de Setiem- 
bre y del 5 de Mayo, ni se grita muera España en 
el primer caso, ni se grita *mwera Francia en el se- 
gundo, contentándose nuestro pueblo modesto, gene- 
roso y noble, con dar vivas á México, con el santo, 
venerable y universal derecho del patriotismo. 

En cuanto ¿i que se extingan las susceptibilidades tía- 
dónales, es imposible; no hay hombre en el mundo 
que ame mas á su patria, que el mexicano á México; 
descendemos do aztecas y de españoles, y tanto la 
grandeza de nuestras montañas y de nuestros cam- 
pos, como los antecedentes históricos, y nuestros mis- 
mos jnmensos sufrimientos, por tener y conservar 
una patria libre y digna, han hecho la mas delicada de 
nuestras fibras, aquella que se refiere a la cuestión 
de nacionalidad. Pero ese sentimiento profundo no 
es ni puede ser. un inconveniente para la coloniza- 
ción, desde el momento que se considere que aun 
cuando queremos mucho á nuestro país, no odiamos 
ni hostilizamos a ninguno, y que siempre sabremos 
ser verdaderamente liberales, acogiendo con agrado 
y regocijo á todos los hombres de buena fé, que ven- 
gan á compartir con los mexicanos sus penas y sus 
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goces, contribuyendo con el trabajo de sus manos ó 
de su inteligencia al engrandecimiento de la Repú- 
blica. 

La Colonia termina así el artículo á (jue contesta- 
mos: 

''Nosotros, pues, como españoles amantes de nues- 
''tra raza, como huéspedes dignos de Móxico, coad- 
*' yuvarémos con todas nuestras fuerzas al aumento de 
* 4a inmigración en esta República. Solo deseamos 

''que nos ayuden los corazones generosos, que nos 
"acompañen los hombres de buena voluntad. " 

Pues bien : comience nuestro colega por hacer jus- 
ticia plena i México, no exagerando como hasta aquí, 
esos defectos y esos vicios, que son comunes á todos 
los pueblos : procure que su habitual y conveniente 
franqueza, no traspase los límites de la verdad, y el 
pueblo mexicano, que sabe por propia experiencia 
que vale mas, que es mas útil el que censura que el que 
adula, agradecerá siempre á la Colonia Española^ el 
participio que tomare en darle ensanche y estabili- 
dad á la trascendental mejora de la colonización. 
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AL " DI AKIO OFICIAL." 



(Colonia K^pahola tlol 30 do Junio de 187.'». ) 

Nuestro siempre estimable colega nos dedicó un 
bellísimo artículo en respuesta al que publicamos so- 
bre colonización. 

Las producciones del Diario son Icidas por noso- 
tros con mucho gusto, tanto por la enseñanza como 
por la habilidad que encierran ; pero en ciertas oca- 
siones, y en esta sobre todo, nuestro colega abusa de 
su maestría para presentar por su lado mas bello los 
principios ó las entidades que defiende, y para recha- 
zar toda mancha que pueda empañar el brillo de sus 
argumentos. 

Los extremos son viciosos, y el Diario, tratando 
de alejarnos del extremo á que según su opinión nos 
inclinamos, se inclina al extremo opuesto y se com- 
place apoyándose en él. 
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¿ Par qué se aparta el Diario de la razón para acer- 
carse demasiado al sistema? ¿No comprende que al 
defender la perfección de su ídolo se declara incom- 
petente para juzgar con imparcialidad ? ¿ Acaso hay 
algo tan bello que no tenga siquiera la sombra de una 
mancha? ¿No seria mejor concedernos algo de lo que 
en justicia nos corresponde? ¿No valdría mas una 
confesión franca y leal en pago de nuestra lealtad y 
de nuestra franqueza? 

Pero el Diario es muy afecto á la negativa, y pre- 
fiere sostener sus ideas en absoluto. Veamos, pues, 
el brillante artículo de nuestro colega y analicémosle 
por partes. 

Dice el Diario : 

'' M Decretó sobre la cohnvmdon. — Un artículo de la 
*' Colonia Española. — La ley de 31 de Mayo último, 
*'que ha autorizado al Ejecutivo para que '' entretan- 
' ' to se expida la que definitivamente determine y ar- 
'' regle todo lo relativo á colonización, haga esta efec- 
'' tiva por su acción directa y por medio de contratos 
' * con empresas particulares, " es la mejor ^ la mas útil, 
* ' la 9nas honrosa que ha salido del Congreso, á juicio de 
''nuestro ilustrado colega de la 2? calle de la Inde- 
'* pendencia. 

' ' A proposito de dicha ley, la Colonia áió i luz, 
*' en su número de ayer, un artículo que no vacilamos 
'' en calificar de notable, por la elocuente verdad con 
''que el Sr. D. Adolfo Llanos y Alcaráz, ha pintado 
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''las ventajas ele la colonización, y la a))remiantc nc- 
''cesidad que tiene la República de atraer á sus ex- 
"tensas y feraces comarcas, una abuinlaiiío y bien 
'* escogida corriente de inmigrantes. 

*' Convencido el Supremo Gobierno de la Federa- 
''cion de esa verdad, ha procurado con solícito empe- 
''ño, desde hace varios aíios, la fijación de bases ó re- 
**glas por el Poder Legislativo, a las cuales pudiera 
''atenerse para conseguir que México recibiera el bien 
''de la inmigración, así como lo reciben los Estados - 
"Unidos, Buenos Aires, Perú, Chile, y otros países 
'* americanos. Este erapeiio ha sido eficazmente so- 
" cundado por el Congreso, por la prensa y por la opi- 
"nion unánime de toda la nación, porque nadie duda 
"hoy que las tres cosas que la República debe pro- 
" curar antes que nada, lí fin de conseguir su rápido 
"y sdlido engrandecimiento, son: la conservación de 
"la paz pública, el establecimiento de buenas vías 
"de comunicación, y la regularizacion de un meditado 
"y equitativo sistema colonizador. '^ 

A estos párrafos nada tenemos que decir, mas (pie 
dar gracias por lo que en ellos toca á La Colonia. 

Sigue el Diario : 

"La Colonia cree que México, por haber avanzado 

teoría, quedándose atrás en la práctica, 

que ha perdido los tesoros que con mas ha- 

.e han arrebatado otras de las repúblicas 
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''hispano-amcricanas, al llevarse un millón de inmi- 
' ' grantes, que hubieran venido á México si nuestro 
*'país hubiese intentado atraerlos á su suelo privile- 
*'giado. Pero hay inexactitud, tanto en el cargo que 
''por ello se hace á México, como en la apreciación 
''que le sirve de base. El pueblo mexicano, mal edu- 
"cado en los tiempos del vireinato para la practica 
" de la libertad, habiendo recibido de la madre patria 
"los funestos legados de la ignorancia y del fanatis- 
' ' mo, que no fueron crimen de España, sino del tiem- 
" po, según la frase del gran poeta, tuvo que sacudir 
' ' todo eso en muchos años de luchas, de sacrificios y 
"de aprendizaje cruento, pero heroico y magnánimo 
' ' siempre. Nuestros padres se fijaron mas en los prin- 
" cipios que en los hechos ; quisieron primero el auge 
' ' moral que la prosperidad material ; y eso lo recono- 
"cemos, lo repetimos y aplaudimos nosotros con or- 
" güilo. Mientras que otros pueblos hermanos busca- 
"ban colonización, telégrafos y ferrocarriles, y des- 
"atendian las grandes conquistas de los derechos del 
"hombre, los mexicanos, por el contrario, posponían 
' ' el primer extremo á la grandeza y sublimidad del 
"segundo. 

"Ha sido cuestión de car¿icter y hasta cuestión de 
"sangre, porque los aztecas tuvieron constantemente 
"en mucho valimiento las dotes que hacen del hom- 
' ' bre el primero de los seres, por las excelencias del 
"espíritu. Mas si esta observación de la Colonu es 
"cierta, porque los mexicanos han querido, quieren 
' ' y querrán antes que nada, instituciones liberales ; 
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"y si es verdad que de ello no nos arrepentimos, de 
"be comprenderse que a causa de esas mismas ince- 
'* sanies contiendas, y no por otro motivo censurable, 
' ' es por lo que México no ha gozado hasta ahora de 
''los beneficios de la colonización. " 

Estamos conformes en el segundo punto de la cues- 
tión. El DiABio declara que nuestra observación es 
cierta, y nosotros declaramos que es posible recobrar 
el tiempo perdido si se procede con justicia y con em- 
peño, mucho mas cuando la experiencia ha demostra- 
do que no son buenos los medios empleados por las 
domas repúblicas hispano-americanas para atraer la 
inmigración. Pero el mismo atraso en que respecto 
de esta se haila México, exige mayor cuidado de par- 
te de los gobiernos, y la prensa tiene el deber de des- 
truir las preocupaciones existentes en el pueblo por 
causa de la falta de trato con gentes de otros países. 

Acerca de los funestos legados de hi iynor(mcia y del 
fanatismo hechos j^or España á México, y de la mala 
educdcion dada al pueblo mexicano efu los tiempos del 
vireinato, no podemos estar conformes con nuestro 
colega. 

Estos errores, que á cada instante se repiten, pue- 
den pasar en boca de historiadores como el Sr. Eive- 
ra Cambas, y como los que suelen tomar la palabra 
para lisonjear al populacho el día IG de Setiembre. 
Pero en boca de personas tan ilustradas como los re- 
dactores del Diario, nos parecen imperdonables. 

Ya es cosa olvidada por todo el que se dedica al 
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estudio de la historia, que España no tratd á México 
con la dureza del conquistador ; que amen de la len- 
gua, de la religión, de las costumbres y de la sangre 
española que aquí trajo nuestra patria, tuvo predilec- 
ción por esta su hija mas amada, trayendo á ella to- 
do su saber, y prefiriéndola á la misma España. 

Aquellos conquistadores que traian en su corazón 
el culto de las comunidades, establecieron aquí el mu- 
nicipio, principio eminentemente liberal, arma pode- 
rosa que ninguna otra nación hubiese puesto en ma- 
nos del pueblo conquistado. 

Aquellos reyes absolutos y tiránicos, enviaron á 
México con el primer virey la primera imprenta que 
pas(5 el Atlántico ; construyeron en México una cate- 
dral superior á todas las que en su época se constru- 
yerpn en España ; fundaron en México un colegio de 
Minería antes de fundarlo en Madrid, y enviaron á 
México los hombres de mas saber y de mas capacidad 
que existían en la metrdpoli. 

Aquellos gobernantes egoistas fundaron en México 
la Academia de Nobles Artes de San Carlos; el cole- 
gio de San Pablo en 1633 ; el de los Infantes en 1525 ; 
el de Iluejotzingo en 1527 ; el de San Juan de Le- 
tran, el de Niñas, el de las Vizcaínas, el de Niñas de 
caciques, el de San Juan de la Penitencia -y el de la 
Enseñanza en Guadalajara ; los de Guadalupe, los Go- 
zos, las Vírgenes y Jesús María en Puebla ; el de Ni- 
ñas en Oaxaca ; y otros muchos en Zacatecas, Irapua- 
to, Morelia, Aguascalicntes y Orizava, sin contor el 
famoso colegio de San Ildefonso, el de TopozolUxn y 
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algunos mas, las escuelas de los convoiitos y los se- 
minarios de México, Michoacan, Guanajuato, «te, &c. 

De esos planteles de educación que la atrasada y 
bárbara España estableció en el país conquistado, sa- 
lieron hombres que debieran llenar de orgullo á los 
redactores del Diario Oficial: Tovar Moctezuma, el 
cicerón mexicano ; Pomar, Avala, Tezomac, Bravo, 
Castañeda, Chimalpain, Alva y Pimentel ; Fray Die- 
go Duran, Huitzimengari, Niza, Ponce, Vela, Zapata, 
Terrazas, Molina y Villalobos, todos ellos represen- 
tantes de la raza azteca. 

De esos mismos planteles salieron á difundir sus 
profundos y variados conocimientos hombres tan ilus- 
tres como Fray Francisco Naranjo, Burgoa, Velaz- 
quez de León, Cisneros, Loaiza, Reaton, Parra, San- 
doval, Juárez, Alegre, Bermúdez, Amable, León, 
Gongora, Sigüenza, Farfan y Avendaño. De ellos sa- 
lieron el maestro Ldpez Portillo, el historiador Mu- 
ñoz Caraargo, Alarcon el gran poeta, Alarcon el in- 
signe matemático, el guanajuatcnse Arrióla, Fernan- 
do y Luis Becerra, Gama, Rodriguez, Álzate, Lima 
Escalada, Matías, Guevara, Zarate, Saavedra, Calva, 
Bartolache, Clavijero, Betancurt, Esteban, Jacinto, 
José y Juan Aviles, Cabo, Bonilla, Guadalajara, Co- 
lichi, Cifuentes, Avila y Borda. 

De ellos salieron también las que han sido honor del 
bello sexo mexicano : D? Ana de Zúñiga, Sor Encarna- 
ción, D? María Estrada, D? María Mendoza, D? Gonza- 
ga Castillo, Sor María Josefa, D? Elvira Rocha, Sor 
Petronila, Ana Gutiérrez y Sor Juana Inés de la Cruz. 
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Sin. ellos no serian hoy el orgullo de México los 
nombres de Egniara, López, Beristain, Lizardi, Otei- 
za, Quintana Roo, Tagle, Gainarra, Moziño, Torres, 
Arellano, Barquera, Mier, Ochoa, Barrazábal, Azcá- 
rate y Gamboa ; y los no menos ilustres de Sandoval, 
Peña y Peña, Gorostiza, Lardizábal, Bustamante, So- 
peña, Torcica, Vega, Moreno, Soria, Montaña, Sal- 
vatierra, Navarrete, Cabrillo, Zumaga, Pichardo y 
Alaman. 

Ya ve nuestro colega cómo, para ensalzar los mé- 
ritos de España, solo es necesario enumerar las glo- 
rias de México, porque estas van unidas íí aquellos 
tan íntimamente como la sombra al cuerpo, y no es 
posible nombrar las unas sin recordar al mismo tiem- 
po los otros. 

Ya ve también con cuánta justicia, con cuánta ra- 
zón, con cuánto orgullo podemos rechazar ese hueco 
argumento que acusa á España de haber legado á Mé- 
xico una mala edacadon, la ignorancia y el fanatismo , 

Continúa el Diario : 

** Hemos combatido con tenacidad y sin tregua; 
''puede ser que seamos responsables de que México 
*'no ocupe hoy un lugar mas eminente como país ri- 
*'co y adelantado en el sentido material : sin crnbar- 
''go, tranquilos al presente en cuanto á la conquista 
* ' definitiva de los principios proclamados en Ay utla ; 
' ' asegurada nuestra autonomía ; cimentado el presti- 
*'gio y el decoro nacional, ante propios y extraños, 
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'' tiempo es ya de pensar en la colonización en el terre- 
'' no de la practica, como la base esencial para el acre- 
** centamiento del comercio, de la industria y de las me- 
"joras materiales, y como un fuerte elemento para la 
** extinción completa de las revueltas y de los motines- 
*'¿ A qué habiamos de pretender contratos sobre co. 
''Ionización, si en los últimos cincuenta años, apenas 
''hemos tenido dos ó tres de paz y do tranquilidad? 
"¿Ni habian de haber venido colonos á México, por 
"mas que lo hubiésemos pretendido, sabiéndose en 
"el extranjero que en México no existia un gobierno 
"permanente, que no habia las debidas garantías pa- 
"ra la propiedad de los ciudadanos, y que no se con- 
"taba con la primordial de las libertades públicas, 

"que es la religiosa ? ¿Y era cuerdo 6 patriótico 

"traer extranjeros al país, cuando antes de la reha- 
"bilitacion nacional que hubo en la guerra de inter- 
" vención francesa, cualquiera extranjero nos promo- 
" via innumerables y enojosas cuestiones, y el último 
"cdnsul nos molestaba y amenazaba?'' 

En estos párrafos declara nuestro colega una ver- 
dad, y le felicitamos por su declaración. Ese es el ca- 
mino de los escritores honrados y patriotas. 

Sigue el Diario : 

"Cambiada del todo la escena, el país en masade- 
"sea y busca la colonización, y la colonización ven- 
"drá, porque en el extranjero se sabe ya perfecta- 



I 



32 

''mente que el México de ahora es muy diverso del 
'' México de antes, y que en las presentes circunstan- 
''cias, ni nosotros tenemos que temer á los extranje- 
''ros, ni ellos tienen que temor nada en la República 
"en contra de sus personas, de sus derechos ó de sus 
''intereses.'' 

No : en el extranjero no se sabe nada de lo que el 
Diario desea que se sepa. Y para que allí pueda te- 
nerse buena idea de México, es indispensable que sea 
una verdad lo que anhela el Diario ; porque todavía, 
doloroso es decirlo, no se disfruta aquí de la seguri- 
dad individual que todo ciudadano puede exigir á su 
gobierno ; todavía piden justicia y reparación los ma- 
nes de un español vilmente asesinado en las calles de 
Querétaro, y los de otros tres españoles muertos en 
los caminos ; todavía no se han satisfecho á multitud 
de extranjeros créditos cuantiosos reconocidos por el 
Gobierno mexicano ; todavía no pueden, el natural ni 
el extraño, desprenderse de las armas en una expedi- 
ción por la República ; todavía no hay aquí buena po- 
licía, buena administración de justicia, buenas y soli- 
das garantías para el inmigrante ; todavía carece el 
pueblo de educación ; todavía predomina en las clases 
inferiores ese instinto de rapiña, propio de los países 
no civilizados. 

A corregir estos males debemos aspirar todos los 
que vivimos en México ; pero no se corrigen con el 
lenguaje de la tolerancia, sino con la ruda palabra de 
la verdad. 
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Sigue el Diario : 



''Pero la sensata Colonia, exageradamente preo- 
'^cupada al querer ver una preocupación en el pueblo 
"mexicano, dice:" 

''La ley de colonización adolece de una falta. Nc- 
"cesita otro artículo que nosotros redactariamos en 
"los términos siguientes: 

" Art. 3? La palabra extranjero queda relegada al 
"olvido." 

"La susceptibilidad nacional pasa al panteón de 
"las curiosidades histcíricas. 

"Porque sin estas reformas en la opinión pública 
"y en el lenguaje de la prensa, no liabní inmigración 
"posible.'' 



"Mirada friamente la cuestión, no es posible rele- 
gar al olvido la palabra extranjero^ como la Colonia 
lo pide, desde el momento en que los extranjeros, 
entre ellos el estimable redactor de nuestro colega, 
no abdican sus respectivas nacionalidades, ni renun- 
cian a los privilegios y exenciones de que gozan co- 
mo tales extranjeros, para soportar todas las cargas 
que los mexicanos sufren. 

"En México, en virtud de haber sido un país en 
cuyos destinos políticos han tomado mucha y hasta 
lamentable parte multitud de extranjeros, ha que- 
dado en el bajo pueblo, es verdad, cierta tendencia 
en contra de los hijos de otros países ; pero esa ten- 
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dencia es ya tan pequeña é insignificante, que no 
debe tomarse á lo serio por periodistas pensadores 
como el de la Colonia. Hoy el extranjero laborio- 
so y honrado, goza entre la sociedad mexicana de 
toda clase de garantías y de consideraciones ; y lo 
mismo se estima aquí conforme á sus merecimien- 
tos, al español que al francés, al inglés que al ale- 
mán ; y cuando se conmemoran los grandes hechos 
del 16 de Setiembre y del 5 de Mayo, ni se grita 
muera España en el primer caso, ni se grita mvera 
Francia en el segundo, contentándose nuestro pue- 
blo modesto, generoso y noble, con dar vivas á Mé- 
xico, con el santo, venerable y universal derecho 
del patriotismo. 

''En cuanto á que se extingan las susc&ptíhiUdades 
nacionales, es imposible ; no hay hombre en el mun- 
do que ame mas á su patria que el mexicano á Mé- 
xico ; descendemos de aztecas y de españoles, y tan- 
to la grandeza de nuestras montañas y de nuestros 
campos, como los antecedentes históricos, y nues- 
tros mismos inmensos sufrimientos, por tener y con- 
servar una patria libre y digna, han hecho la mas 
delicada de nuestras fibras, aquella que se refiere á 
la cuestión de nacionalidad. Pero ese sentimiento 
profundo no es ni puede ser un inconveniente para 
la colonización, desde el momento que se considere 
que aun cuando queremos mucho á nuestro país, no 
odiamos ni hostilizamos íÍ ninguno, y que siempre 
sabremos ser verdaderamente liberales, acogiendo 
con agrado y regocijo á todos los hombres de buena 
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''fó, que vengan á compartir con los mexicanos sus 
** ponas y sus goces, contribuyendo con el trabajo de 
*'sus manos ó de su inteligencia, al engrandeciraien- 
*' to de la República. " 

Vamos por partes. 

No pedimos nosotros que la palabra exirmijero se 
borre del diccionario. Lo que pedimos es que no se 
abuse de ella. 

No es insignificante la tendencia que aun conser- 
van los mexicanos contra los hijos de otros pueblos, 
y particularmente contra los españoles. Aún se gri- 
ta '' [ muera España ! " el dia 16 de Setiembre: respon- 
da por nosotros lo ocurrido el año pasado : y pronto 
veremos lo que sucederá en el presente; aún, y esto 
es mas lamentable, los oradores oficiales, los prime- 
ros que debieran predicar paz y concordia y com- 
batir las preocupaciones populares, son los primeros 
también que falsean la historia, que denigran á Es- 
pana y que se complacen removiendo torpemente en 
el fondo de los corazones el asqueroso cieno del ren- 
cor y la inmunda ponzoña de la envidia. 

En España, país que tantos puntos de contacto 
tiene con México, la palabra extranjero se enmollece 
. por falta de uso. 

Nosotros, que hemos vivido mucho tiempo dentro 
del círculo militar y dentro del círculo literario, en 
los cuales brillan notablemente muchos americanos, 
no hemos sabido hasta hoy, y esto por casualidad, la 
procedencia de tantos hombres ilustres á quienes nos 
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ha ligado la amistad 6 la simpatía. Nosotros no sa- 
bíamos que Teodoro Guerrero era hijo de Cuba, que 
Topete y Castillo eran hijos de México, ni que los 
generales Concha, Rafael María de Labra y otros 
hombres eminentes eran hijos de América. Y noso- 
tros no sabíamos nada de esto porque allí no se pre- 
gunta, no se inquiere, no se distingue la nacionalidad. 

Dice el Diario quo( los mexicanos son susceptibles 
porque han tenido que luchar mucho para ser inde- 
pendientes, y porque descienden de españoles y de 
aztecas. Sí: descienden de los aztecas, hombres bra- 
vos, duros y animosos; descienden de los españoles, 
hombres en cuya raza es el valor la mas vulgar de 
las cualidades. Por esta misma razón, no debieran 
los mexicanos ser susceptibles. Teniendo la concien- 
cia de su valor, no debieran jactarse de poseerlo : el 
sabio no hace alarde de su saber : el valiente no pre- 
gona su valentía. 

España^ como México, tuvo que luchar mucho para 
consolidar su independencia; España, como México, 
tiene sobradas pruebas de la bravura de sus hijos, y 
por esta misma causa, ni los españoles exageran su 
patriotismo, ni toman su valentía por estribillo uni- 
versal. 

Los patriotas que á todas horas hablan de su pa- 
triotismo, hacen dudar de él. Se parecen á aquel no- 
ble de nuevo cuño que para hacerse la ilusión de que 
su nobleza era antigua y positiva, se hizo bordar su 
escudo de armas hasta en los calcetines. 

El que posee una buena cualidad y la pregona mu- 
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cho, da i entender que no tiene la confianza de con- 
servarla. Imita á los niños, que cuando entran en un 
lugar oscuro, cantan de miedo. 

Nosotros no podemos dudar del valor ni del pa- 
triotismo de los mexicanos; pero muchas veces, al es- 
cuchar ciertas exageraciones, nos hemos acordado 
involuntariamente del personaje de una zarzuela de 
Offembach, que á fuerza de gritar: '' /yo soy dmor 
yor!'- quiere persuadir de que lo es. 

La confianza en el propio valimiento se demuestra 
con pocas palabras y con mucha d(ísis de modestia. 

Concluye el Diario : 

''La Colonia termina así el artículo á que contes- 
tamos : 

'* Nosotros, pues, como españoles amantes de nues- 
'*tra raza, como huéspedes dignos de México, coad- 
**yu varemos con todas nuestras fiíerzas al aumento 
''de la inmigración en esta República. Solo desea- 
"mos que nos ayuden los corazones generosos, que 
"nos acompañen los hombres de buena voluntad. " 

*; Pues bien: comience nuestro colega por hacer jus- 
"ticía plena á México, no exagerando como hasta 
"aquí, esos defectos y esos vicios, que son comunes 
" á todos los pueblos : procure que su habitual y con- 
" veniente franqueza, no traspase los límites de la 
"verdad, y el pueblo mexicano, que sabe por propia 
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** experiencia que vale mas, que es mas útil el que 
' ' censura que el que adula, agradecerá siempre a la 
*' Colonia Española, el participio que tomare en 
** darie ensanche y estabilidad i la trascendental mo- 
** jora de la colonizacioü. " 

Como nuestro colega ha visto, como verá siempre, 
nosotros conservaremos el puesto que nuestra lealtad 
ha conquistado. Con nuestra habitual y convenierde 
franqueza, según lo declara el Diario, seguiremos 
siendo útiles á México tanto como nos sea posible; 
pero nunca por el camino de la lisonja, porque si bien 
este camino se presenta cubierto de flores j ofrece 
cómodo paso á los espíritus débiles y cautelesos, para 
todo hombre honrado y digno solo guarda al fin de 
la jornada las espinas del remordimiento y la odiosa 
mancha de la vergüenza. 
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La ^^ Colonia Española'' y la colonización 



( Diario Oficial dol 30 do Janio de 1875. ) 



Esperábamos con cierta impaciencia el extenso ar- 
tículo que el distinguido periodista D. Adolfo Llanos 
y Alcaráz, nos habia ofrecido en contestación al que 
publicamos hace dias sobre el último'decreto referente 
á la colonización, y hoy hemos tenido el gusto de leer 
la réplica que aguardábamos. Hemos hallado en di- 
cho artículo un hermoso lenguaje, sinceridad que hon- 
ra al autor, buenas intenciones que dan crédito y pres- 
tigio al que puede sentirlas y concebirlas ; pero á la 
verdad, en cuanto al fondo de la cuestión, nos han 
parecido débiles y desacertados los argumentos del 
ilustrado colega de la calle de la Independencia. 

Nosotros habiamos dicho que uno de los motivos 
por los cuales México no habia podido hallarse en 
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buenas condiciones para recibir la poderosa corriente 
de inmigrantes que se ha dirigido j se dirige toda- 
vía á los Estados-Unidos, ¿ Buenos Aires y al Pe- 
rú, hablan sido los funestos legados de la ignorancia y 
del fanatismo hechos por España á México, y la inala 
educación dada al pueblo mexicano en los tiempos del vi- 
reinaijo. 

Y para rebatir esa consideración completamente 
exacta, la Colonia manifiesta entre otras cosas, lo si- 
guiente : 



** Ya es cosa olvidada por todo el que se dedica al 
' estudio de la historia, que España no tratd á Mé- 

* xico con la dureza del conquistador ; que amen de 
' la lengua, de la religión, de las costumbres y de la 
' sangre española que aquí trajo nuestra patria, tuvo 

* predilección por esta su hija mas amada, trayendo 

* á ella todo su saber, y prefiriéndola á la misma Es- 

* paña . 

*' Aquellos conquistadores que traian en su cora- 
' zon el culto de las comunidades, establecieron aquí 
' el municipio, principio eminentemente liberal, ar- 

* ma poderosa que ninguna otra nación hubiese pues- 

* to en manos del pueblo conquistado. 

** Aquellos reyes absolutos y tiránicos, enviaron á 

* México con el primer virey la primera imprenta 
' que pasd el Atlántico ; construyeron en México una 

* catedral superior i todas las que en su época se 
' construyeron en España ; fundaron en México un 
' Colegio de Minería antes de fiíndarlo en Madrid ; y 
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enviaron á México los hombres de mas saber y de 
mas capacidad que existían en la metrcípoli . 
"Aquellos gobernantes egoistas fundaron en M6- 
** xico la Academia de Nobles Artes de San Carlos ; el 
''colegio de San Pablo, en 1533 ; el de los Infantes, 
''en Í525; el de Huejotzingo, en 1527; el de San 
"Juan de Letran, el íie Niñas, el de las Vizcainas, 
" el de Niñas de caciques, el de San Juan de la Pe- 
' ' nitencia y el de la Enseñanza en Guadalajara ; los 
" de Guadalupe, los Gozos, las Yírgenes y Jesús Ma- 
"ría, en Puebla; el de Niñas, en Oaxaca; y otros 
' ' muchos en Zacatecas, Irapuato, Morelia, Aguasca- 
"lientes y Orizava, sin contar el famoso colegio de 
"San Ildefohso, el de Tepotzotlan y algunos mas, las 
"escuelas de los conventos y los seminarios de Me- 
"xico, Michoacan, Guanajuato, &c., &c." 

La Colonia habrá observado que nosotros no bus- 
camos las oportunidades do zaherir á España por los 
tristes recuerdos de la conquista, y bien claramente 
dijimos en nuestro artículo anterior, que España di(> á 
México todo lo que podia darle, como la Iberia ha re- 
petido varias veces con su sensatez habitual, siendo 
responsable ó causa de nuestros males primitivos, no 
la antigua metrópoli, sino el atraso y las preocupa- 
ciones de la época. Mas no es preciso ni conveniente 
falsear la historia solo por un exagerado celo patrió- 
tico, que la Colonia censura en los mexicanos, y que 
adopta sin embargo con entusiasmo al tratarse de 
Espa3a y de los españoles. 

6 
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La conquista nos trajo el municipio, es verdad, 
pero nos lo trajo como se conserva todavía en las 
colonias españolas ; un conjunto do hombres sin vo- 
luntad y sin poder ; elegidos entre individualidades 
determinadas, y sometidos en todo y para todo al ca- 
pricho de un jefe militar ó civil. En aquellos munici- 
pios, por cada mexicano habia varios peninsulares, 
y por lo tanto ni el país estaba representado en ellos, 
ni los criollos tenian en los mismos ninguna clase de 
garantías. ¿ Qué arma poderosa era, pues, la que Es- 
pana ponia en manos de ^su^ subditos de México, al 
darles un municipio que no significaba ningún dere- 
cho, sino aquellas cargas curiales que tan odiadas fue- 
ron desde los tiempos del pueblo romano ? 

A México envió la metrópoli la primera imprenta 
que pas(5-el Atlántico ; pero aquélla imprenta era para 
dar á luz los decretos de los vireyes y las bulas de los 
pontífices, no para ilustrar al pueblo ni para darles 
libertad á los sufridos hijos de los aztecas : impren- 
ta monopolizada por el poder vireinal y por el insi- 
dioso influjo de los inquisidores ; imprenta que no der- 
ramaba resplandores sino sombras de abyección y de 
fanatismo ; imprenta con censura previa ; imprenta 
para hacer mas fuertes á los de arriba con mengua y 
menoscabo de los de abajo. 

Se levantaron algunos colegios, se fabricaron mu- 
chos monasterios, se establecieron no pocos edificios 
de beneficencia. No lo negamos. Pero esos legados 
no puede aceptarlos el pueblo culto de México, sino 
á beneficio de inventario. Los monasterios aquellos 
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ha temdo que echarlos al suolo la pica incansable de 
la revolución liberal y reformista. Aquella enseñan- 
za exclusivamente religiosa y reaccionaria, ha sido ne- 
cesario hacerla desaparecer en muchos ailos de lucha 
encarnizada, y empleando con trabajo y empeño los 
desinfectantes del libre examen y de la propaganda 
racionalista. Si salieron algunos hombres eminentes 
de tiempos tan remotos y de auspicios tan desfavora- 
bles, no fué porque se les obligase á oir una misa to- 
dos los dias, ni porque se les enseñase el latin y la 
doctrina cristiana, sino porque el genio se abre paso 
por entre los mayores obstáculos y adivina las reglas. 

¿ Qué sabian nuestros padres mexicanos de lo que 
pasaba en el resto del mundo? ¿Qué sabían del re- 
nacimiento de las bellas artes ; qué de los principios 
proclamados por Lutero y Calvino, por Voltaire y 
Rousseau ; qué de las grandes conquistas materiales 
de la ciencia en otros países? El mexicano no sabia 
casi nada mas que sacar dinero de las minas, para que 
las carabelas españolas se abriesen en medio del Océa- 
no, al peso inmenso de las cuantiosas riciuezas que 
llevaban á España, para eí recreo y solaz de los descen- 
dientes de los reyes católicos. Conocían los mexicanos 
algo de lo que sucedía en el otro hemisferio, cuando 
los vireyes lo querían, ó cuando cada año, la llamada 
nao de China llegaba procedente de las Filipinas al 
puerto de Acapulco. 

Que España nos dejd fanatismo, nos lo están dicien- 
do las innumerables iglesias que existen aún en toda 
la República, iglesias levantadas casi en cada calle 
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de las poblaciones ; iglesias y oratorios establecidos 
en las haciendas, y hasta en muchas habitaciones de 
particulares. Que España nos dejd ignorancia, nos lo 
están revelando á gritos las tres quintas partes del 
pueblo mexicano, que no saben leer ni escribir á pesar 
de los grandes y constantes esfuerzos hechos en los 
últimostttños por los gobiernos liberales, y de los no- 
torios adelantos alcanzados en ese sentido. 

Si los vireyes con su cohorte de inquisidores y de 
frailes, no hubieran fanatizado al pueblo, ¿ hubiéramos 
necesitado sufrir la horrible contienda de los tres 
años ? ¿ hubiéramos tenido que apelar á la nacionali- 
zación de los bienes eclesiásticos, á fin de quitar al 
fuego de las revoluciones intestinas su principal com- 
bustible ? ¿ hubiéramos visto los asesinatos de Teju- 
pilco y Temascaltepec, los escándalos de Jalisco y de 
Acapulco, y las actuales gavillas incendiarias de Mi- 

choacan y G-uanajuato ? Y si España hubiera 

educado al pueblo, es decir, á la mayoría del pueblo, 
y no á unos pocos privilegiados, á la manera que los 
ingleses ilustraron á los hermanos de Washington, 
¿ no habríamos entrado á la vida de las naciones so- 
beranas, conociendo los derechos del hombre, sabien- 
do practicar, en unajpalabra, esas instituciones libera- 
les, que son de la época y que tienen que ser las del 
porvenir ? 

La intolerancia católica llevada á su último extre- 
mo, no podia en manera alguna ser buena base para 
atraer ni grande ni pequeña inmigración á México. 
Así lo comprendieron los constituyentes de 57, y sin 
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embargo de los nobles esfuerzos de algunos legislado- 
res de ánimo esforzado, no fué posible consignar por 
entdnees (á pesar de la regeneradora influencia de 
Ayutla), en las páginas del Código fundamental, el 
fundamento esencial de {oda colonización : la absolu- 
ta libertad de conciencia y la independencia completa 
de todos los cultos ; tan profundas y tan fuertes eran 
las raices del fanatismo religioso, implantado por los 
vireyes en Nueva-España. 

Pero este artículo ha tomado ya extensas propor- 
ciones, y nuestro deferente colega nos dispensará que 
dejemos lo que nos falta que decir para otro número 
del Diario Oficial. 
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{Diario OJUíial dol 3 do Julio do 1876.) 



II 



Tan vasta, tan interesante y de tan trascendenta- 
les resultados es la polémica que la Colonia Uspañola 
nos ha promovido, al hacer cargos al pueblo mexica- 
no por no haberse ocupado antes de ahora de la co- 
lonización, j al afirmar que: ''ya es cosa olvidada por 
todo el que se dedica al estudio de la historia, que España 
no trató á México con la dureza del conquistador,''^ que 
hemos lamentado no disponer de mayor espacio para 
ocuparnos del asunto con toda la detención y proliji- 
dad que merece. 

Nosotros habíamos dicho que nuestros hombres pú- 
blicos, primero que traer inmigrantes de Europa y 
otros puntos, hablan tenido que afanarse en ilustrar 
al pueblo, en conquistar y difundir los principios libe- 
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rales — que son como el aroma del alma — en destruir 
el fanatismo de las masas, en inspirarle á la clase in- 
dígena amor al trabajo y á la propiedad, dándole á 
conocer los derechos y las prerogativas inherentes al 
espíritu humano. Nosotros habiamos consignado la 
especie de que los vireyes no habian tenido mas pro- 
posito que enriquecer á los monarcas de España y 
enriquecerse á sí mismos, á costa de las sufridas co- 
lonias del Nuevo -Mundo. Nosotros hablamos de la 
ignorancia, de la abyección y hasta del envilecimiento 
en que los poseedores españoles de este suelo privi- 
legiado, tuvieron durante varias centurias á los he- 
roicos aztecas. ¡ Y la Colonia ha pretendido negar 
todo esto sin embargo, en contra de la verdad y de 
la historia! 

Nuestro estimable colega nos ha hecho referencia 
con cierto orgullo, de los planteles de educación que 
España estableció en el país conquistado, y nosotros 
al ver esto, hemos recordado al instante que la ins- 
trucción pública brillaba por su ausencia en aquellos 
tiempos de amarguísima memoria. 

Basta examinar ligeramente las leyes de Indias, 
para comprender que el pueblo mexicano no recibia 
entdnces ninguna ilustración; que en los Seminarios 
no se procuraba otra cosa que cultivar las prácticas 
católicas; que las llamadas cuatro reglas eran exclusi- 
vamente enseñadas á los hijos de los españoles pro- 
minentes, ó de los llamados caciques, y que las dis- 
posiciones del Concilio de Trento eran las que se 
observaban antes que nada en el particular. La reina 
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cat(51ica D? Isabel I ño se ocupcJ de otra cosa en su 
testamento, respecto de la enseñanza de los indios, 
que de recomendar á vireyes, audiencias, gobernado- 
res, &c., la conversión de los naturales de América i 
la fé cristiana, y la ley XIII, título XXII, libro I 
del Cddigo de Indias, ponia el famoso colegio de San 
Pedro y San Pablo de México i cargo de la Compa- 
ñía de Jesús ! 

Nada pinta de una manera tan viva el desprecio 
con que los conquistadores miraban la ilustración de 
los criollos de México, como el siguiente párrafo del 
informe privado dado por el benemérito conde de Re- 
villagigedo, á su sucesor en el mando, marques de 
Branciforte, sobre las mejoras alcanzadas en el tiem-r 
po bastante largo de su administración: 

**Mas que adelantar en México — decia el esclare- 
cido D. Juan Vicente Güemez — en aquella parte de 
policía que mira á la mejora de las costumbres y edu- 
cación del pueblo, se han tomado varias providencias 
en el tiempo de mi mando para el establecimiento de 
escuelas de primeras letras, así en esta capital como 
en varios pueblos, que son: de Santiago, Huatuzco, 
Tepic, Santa Ana Azacán, la parroquia de San Sebas- 
tian de Querétaro, Tepetlaxtoc, en la villa de Santia- 
go, en el pueblo de Tequizquiapam, en el de Acotepec, 
en la ranchería de San Felipe, en el de Coscomatepec 
y en el de Chocaman." 

Sabe la Colonia perfectamente que el conde de Re- 
villagigedo fué él virey que mas se distinguid en Mé- 
xico por su amor al progreso del país conquistado, y 
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por las mejoras, aunque pocas, que logró establecer 
aquí en varios sentidos. Y i pesar de eso, en cinco 
años de gobierno, en el inmenso territorio mexicano, 
no pudo plantear sino diez 6 doce escuelas, cuando 
hoy cualquier jefe político 6 presidente de ayunta- 
miento, funda igual número de ellas en un mes, en 
la pequeña demarcación adonde llegue su mando ó 
intervención. 

Pero oiga un poco mas la Colonia al ilustre conde á 
que nos referimos, y no deje de tener en cuenta que 
la administración de Revillagigedo fué como la edad 
de oro de la dominación española en la tierra de Moc- 
tezuma, y que se trataba ya del año de 1794, cuando 
los grandes reformadores de la revolución francesa 
proclamaban los derechos inalienables del hombre y 
rendian culto solemne y público á la diosa razón: 

** Los oñcios y las artes se hallan en el mayor atra- 
so, por falta de una educación propia de los artesa- 
nos. Son 50 los gremios que se hallan en esta ciudad 
con sus distintas ordenanzas, de las cuales hay muy 
pocas hechas en este siglo, muchas en el pasado y la 
mayor parte en el que le precedió á aquel. Por esta mis- 
ma razón de antigüedad están llenas de defectos y 
disposiciones mas propias para atrasar que para ade- 
lantar las arte%; pues se dirigen en gran parte á es- 
tancar la industria y á gravar á los artesanos con pen- 
siones y diligencias inútiles." 

Al examinar muchos de los presupuestos generales 
del vireinato de México, en ninguno hemos visto que 
se hubiese destinado ni un solo centavo á la educación 
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primaria de los mexicanos. Cuando el bailío de la 
drden de San Juan, D. Antonio María Bucareli, cua- 
dragésimosexto virey, gobernaba á México, la ha- 
cienda producía mas de siete millones de pesos, y no 
hay en la cuenta general de aquellos tiempos ( 1771 ) 
partida alguna empleada en la educación de nuestros 
ascendientes. Estando en el poder el mismo Bucare- 
li, que como Revillagigedo dcjd en nuestro país bue- 
nos recuerdos, el célebre D. Joseph Galvez, marques 
de Sonora, hizo una visita general i todo el vireinato 
por disposición del soberano español; y al dar cuenta 
de sus trabajos, dividid el informe respectivo encua- 
tro secciones, ninguna de las cuales se referia á ins- 
trucción pública, sin duda porque entdnces no figu- 
raba ó no se necesitaba que figurase en los ramos de 
la administración, la enseñanza del pueblo. Esta su- 
posición está del todo comprobada con solo recorrer 
los presupuestos municipales de egresos de 1768 y 
anos siguientes, de México, Puebla, Veracruz y de- 
mas ciudades importantes. En 1768, por ejemplo, el 
municipio de la capital contaba con un ingreso de mas 
de 100,000 pesos, y sin embargo, ni un solo peso se 
dedicaba de suma tan crecida á fundar y establecer 
escuelas, cuando se empleaban en funciones de iglesia 
1,375 pesos, y cantidades nada pequeñas en cera, vino 
y hostias para las capillas de los establecimientos car- 
celarios y de caridad. 

Corrían parejas con este profundo olvido, con este 
culpable desden respecto de la instrucción popular, 
las medidas cohercitivas empleadas acerca de los im- 
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presos y de las impresiones. Ahí está, para que rio 
nos dej^ mentir, el tít. XXIV, lib. 1? de las leyes de 
Indias, donde se hallan pragmáticas tan liberales, que 
entre otras cosas disponian lo siguiente : 

**1? Que no se imprima libro de Indias, sin ser 
visto j aprobado por el consejo. 

*' 2? Que no se consientan en las Indias libros pro- 
fanos y fabulosos. 

''3? Que no se impriman ni arte ni vocabulario de 
la lengua de los indios, sin estar aprobado conforme 
á la ley. 

*''4? Que á las visitas de navios se hallen los pro- 
visores con los oficiales reales, para ver y reconocer 
los libros. 

**5? Que de cada libro que se imprimiere en las 
Indias se remitan veinte al consejo." 

Y D. Felipe II, en 1560, daba esta célebre dispo- 
sición : 

'* Nuestros jueces y justicias de estos reinos y de 
los de las Indias Occidentales, islas y tierra firme 
del mar Océano, no consientan ni permitan que se 
imprima ni venda ningún libro que trate de mate- 
rias de Indias, no teniendo especial licencia despa- 
chada por nuestro consejo real de las Indias, y hagan 
recoger, recojan y remitan con brevedad á él, todos 
los que se hallaren, y nirigun impresor ni librero los 
imprima, tenga, ni venda; y si llegaren á su poder 
los entregue luego en nuestro consejo, para que sean 
vistos y examinados, pena de que el impresor ó li- 
brero que los tuviere ó vendiere, por el mismo caso 
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incurra en pena de doscientos mil maravedís, y per- 
dimiento de la impresión é instrumentos de ella." 

Es tan tétrico, permítanos la Colonia decir — tan 
repugnante— el cuadro de la administración de los 
vireyes y de las audiencias en Nueva -España, que 
nuestro ilustrado cofrade ha andado á nuestro juicio 
bastante desacertado al querer sacudir el polvo de 
los últimos siglos en este país tan trabajado y explo- 
tado por los conquistadores. Cualquiera página de 
Soldrzano, de Mora, de Torquemada, presta abundan- 
tísimo material para demostrar el error del colega de 
la Independmda, y la exactitud evidente é incontro- 
vertible de nuestra tesis. 

El historiador César Cantú, como sensato y orto- 
doxo, irrecusable, dice a1 hablar del coloniaje espaSol 
en México. 

"En la absoluta ignorancia del sistema colonial, 
é inclinándose los españoles mas á las expedicio- 
nes aventureras que á la paciencia agrícola, no se 
fij(5 la atención mas que en México, en el Perú, que 
ofrecían metales preciosos ; pera ni aun en estas pro- 
vincias se pensd mas que en obtener la mayor can- 
tidad de oro 6 plata, no cuidándose para nada de los 
medios, é introduciendo el gobierno despótico mas oí- 
surdo. ^ 

" No se consideraron, pues, los nuevos países como 
descubrimientos, sino como conquistas, ni tampoco 
podian llamarse colonias, sino posesiones del rey, que 
las concedia á quien quería con la carga de censos y 
tributos, gobernándolos por medio de lugar-tenieU" 
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tes, quitando á los colonos todo privilegio y el derecho 
de intervenir en su propia administración. 

' ' Convenia mucho al gobierno español que las tier- 
ras tuviesen un dueño, no para que las cultivase, sino 
para que pagase los impuestos. Así las distribuyó lar- 
gamente entre los soldados conquistadores. 

^ * Los chapetones, es decir, los españoles puros, des- 
preciaban altamente i los criollos, y eran correspon- 
didos con un odio mortal : los negros que estaban de 
esclavos en las casas, se gozaban en maltratar y vili- 
pendiar i los indios, lo que era nuevo motivo de ir- 
reconciliables rencores, y la España los fomentaba 
como muy convenientes para evitar inteligencias pe- 
ligrosas. " 

La situación material, moral y social de los indios ; 
las trabas onerosísimas puestas por aquellos gobier- 
nos al comercio, á la industria y á la agricultura de 
México ; la política de fanatismo y de humillación se- 
ñalada á los conquistados, y otras cosas por el estilo, 
las dejaremos para subsecuentes artículos. No hemos 
de cansar demasiado á la Oohnia con nuestros desali- 
ñados escritos ; pero ya que se ha iniciado esta cues- 
tión, nos ha parecido conveniente tratarla con algún 
reposo, á fin de que se sepa de una vez, que si hemos 
tenido cruentas y repetidas luchas intestinas ; que si 
no hemos avanzado en la vía del progreso, á la par 
que los Estados-Unidos, se debe á la falsa educación 
que nos dieron nuestros mayores, y á las malas con- 
diciones en que nos hallamos al hacernos independien- 
tes, nunca al carácter de nuestra raza, ni á perversi- 
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dad de nuestro pueblo, ni á incuria de nuestros go- 
biernos propios. La Colonia por su ilustración y de- 
cencia, es muy i propdsito para estas amigables con- 
ferencias, en que el triunfo no ha de ser para el mas 
hábil ni para el mas inteligente, sino para el que sos- 
tenga la verdad ; y nosotros creemos con Emilio Cas- 
telar, que el mas poderoso soldado de la civilización 
es el verbo de la discusión y de la propaganda. 
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Lo hemos dicho áutes, y tenemos necesidad de re- 
petirlo ahora : no somos nosotros de los que irrefle- 
xiva y apasionadamente culpan á la nación española, 
de los grandes defectos, de los errores, de los abusos 
cometidos durante la dominación de los vireyes en 
América. 

No dejamos de comprender que completamente 
atrasada la metrópoli en muchas ciencias ; sojtizgada 
por el fanatismo mas absurdo, en épocas como las de 
Carlos ly y Felipe II, no era posible que diera ins- 
tituciones avanzadas á sus colonias, cuando ella ni las 
tenia, ni estaba en condiciones de entenderlas. Com- 
prendemos también que teniendo España que usar de 
lo que entdnces se llamaba el derecho de conquista ; 
teniendo que contemporizar hasta cierto punto con los 
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conquistadores, al dictar fuertes medidas para poder 
conservar un territorio á tanta costa adquirido ; vién- 
dose precisada á sufrir que sus drdenes fuesen ejecu- 
tadas por hombres aventureros, que por lo mismo no 
podian ser de lo mejor del país, é impelida por últi- 
mo á sacar de las colonias, riquezas que compensasen 
sus anteriores sacrificios de hombres y de dinero, pro- 
cediese en virtud de todo esto algo apartada de las 
exigencias de la humanidad y de la civilización. Pe- 
ro llegd á tal grado la crueldad á que fiíeron someti- 
dos los indígenas, se goberná á Nueva-España tan 
errdneamente, que todas esas circunstancias, aunque 
se consideren atenuantes, no bastan para que la an- 
tigua motrdpoli obtenga un veredicto de inculpabili- 
dad, ante el severo é imparcial jurado de la historia. 
Dejemos de ser austeros, de ser justos por un ins- 
tante, y no pidamos á España que hubiese ilustrado 
á los aztecas, que les hubiese concedido el puesto de 
hombres en la sociedad. ¿Pero tiene disculpa que la 
esclavitud, la vejación, la ruina y hasta la muerte, 
hubiera sido el premio constante dado á los indios, 
en cambio de sus penalidades y de los millones de 
pesos que hadan embarcar en las flotas y en los galeo- 
nes de Andalucía, para enriquecer los tesoros de los 
monarcas del Escorial ? ¿ Tiene disculpa que por en- 
tonces las artes estuviesen completamente atrasadas, 
que los jornaleros se hallaran horriblemente abru- 
mados por las gabelas y los tributos, que para el co- 
mercio no hubiera otra perspectiva que el monopolio, 
que para la agricultura no hubiera mas porvenir que 
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los diezmos y las primicias, como testigos imparcia- 
les lo han confesado, entre ellos el respetable conde 
de Eevillagigedo ? 

Carlos V aumenta los impuestos de los indios y de 
los propietarios con la akabáUi^ — dice el historiador 
César Cantú, — tasa del cinco por ciento sobre toda 
venta al por mayor, y que después fué aumentada 
hasta el catorce ; las necesidades de la metrdpoli obli- 
garon al gobierno á imponer nuevos tributos, como el 
papel sellado, el estanco del tabaco, de la pólvora, del 
plomo, de los naipes, ademas de la bula de la Cruza- 
da, por la cual cada uno pagaba en el Nuevo-Mundo, 
cada dos años, de 35 sueldos á 13 francos, según su 
posición y riquezas, por el indulto cuadragesimal. El 
año de 1601, cada indio pagaba 32 reales al año de 
contribución y cuatro de servicio real, lo que subirla 
entre todo á 23 francos, cantidad que después filé li- 
mitada á 15 y últimamente á 5. En la mayor parte de 
México la capitación llegaba á 11 francos, ademas 
de los derechos parroquiales, por los cuales se paga- 
ban 10 francos por el bautizo, 20 por la partida de 
casamiento y 32 por la sepultura. 

La España, y después las demás naciones introdu- 
jeron un recurso que ya habían ensayado varias ve- 
ces los pueblos antiguos : el monopolio de los produc- 
tos de las demás colonias y de los géneros que estas 
necesitaban. Estaba prohibido plantar vides, olivos y 
otros artículos que en aquelhs hvbieran prosperado y que 
tenian que comprar á la madre pairia ápeso de oro. Es- 
taba también prohibido todo tráfico ^ hasta de colonia á 
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cohma^ debiendo iodo fomir de España é ir á España. 
Mra^ pues^ un delito cwpüal d comerciar y aun d oomor 
nicarse con loa extranjeros; de lo cual es fácil conocer 
cuántas vejaciones se originarían. Así que todo el co- 
mercio del Nuevo-Mundo estaba concentrado en Se- 
villa y limitado á los españoles, y ni aun estos se 
veian libres de gravísimas trabas, pues estaba deter- 
minado el número de buques que debian salir de los 
puertos, de qué puntos, y por ddnde debian ir. Las 
visitas repetidas y las astucias fiscales hicieron subir 
al doble el precio de las mercancías, y se llega á.con- 
siderar como un favor el permitir aquellas expedicio- 
nes, á que estimulaban los demás gobiernos. ' 

Estando el comercio limitado á un solo puerto, de- 
bía concretarse en pocas manos, que podian evitar la 
competencia, y por lo tanto tasar arbitrariamente las 
mercancías ; tanto que las que se revendían en Amé- 
rica, dejaban el doscientos d trescientos por ciento 
de ganancia. Entre las dos únicas escuadras que ha- 
cían el comercio de España con América, una llama- 
fia de los Galeones, y otra la Mota, no podian cargar 
mas de 27,500 toneladas, lo que era demasiado poco 
para las necesidades de las colonias, que estaban sur- 
tidas escasamente y de malos géneros. Suplía esta 
falta el contrabando, y conociéndose sus efectos, se 
quiso castigar cofi una severidad monstruosa, con la 
muerte, y con someter al delincuente á la Santa In- 
quisición, como reo de impiedad. 

El clero secular y regular se aumentd considera- 
blemente en el Nuevo-Mundo, y según Gonzalo Dar 
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vila, en 1649 en la América Española habia un pa- 
triarca, seis arzobispos, trescientas cuarenta y seis 
prebendas, dos abadías, cinco capellanes del rey y 
ochocientas cuarenia conventos. La mayor parte de los 
-üonjes iba de España, y fiícil es conocer que no se- 
rian los mejores. El deseo de romper las rígidas re- 
glas á que se habían sometido en su patria, inducía i 
muchos á buscar en América una vida mas libre ; los 
mendicantes podían obtener una parroquia y percibir 
el diezmo ; estaban exentos de la jurisdicción episco- 
pal ; todo lo cual hacía que muchos se extraviasen^ en- 
iregándose á la disolución ó á la sórdida avaricia^ de 
que veian tantos ejemplos. 

Ni aun el gobierno sabia cuánto sacaba España de 
las colonias, pero es seguro que esta gastaba en la 
administración las dos terceras partes de las rentas. 
Durante el ministerio del marques de la Enseñada, 
se introdujo algún drden, y en los doce años que 
duríí su administración, la corona sacaba diez y siete 
millones, setecientos diez y nueve mil cuatrocientos 
cuarenta y ocho francos de aquellos países y de los de- 
rechos de embarque y desembarque. Aumentóse des- 
pués este ingreso, y en 1780 México producía al tesoro 
54 millones, el Perú. 27, Guatemala, Chile y el Pa- 
raguay 9 ; y quitando 56 millones para cubrir los gas- 
tos, quedaban al fisco 34 millones, á los que hay que 
agregar veinte que producían en Europa las mercan- 
cías que se enviaban i las colonias y las que se reci- 
bían de allá. Calculábase, pues, en 54 millones lo que 
rendía al tesoro el Nuevo-Mundo. 
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Pareció un acto de demencia el reconocer por Aom- 
hres i los indios ; sin embargo, siempre fueron tenidos 
en condición de pupilos y no podian hacer ninguna 
obligación que excediese de 25 francos, si no la firma- 
ba un blanco. 

Los indígenas no fueron nunca considerados como 
iguales á hs españoles^ ni aun en aquellos puntos en 
que subsistieron en tanto número y con tanto po- 
der, que poseían los mismos derechos políticos que 
los colonos. Teníase por un favor distinguido el que al- 
gún perdido europeo se casase con una rica y princi- 
pal americana, y los mestizos que sallan de esta unión, 
eran despreciados. 

Si el indígena y el criollo se resignaban al verse vi- 
lipendiados por el gachvpin^ y exduidos de los empleos y 
honores, debian irritarse mas al verse obligados á pa- 
gar á muy oMo precio los artículos de primera necesi- 
dad que les suministraba con abundancia su tierra, y 
cuyo monopolio se habia reservado la madre patria. 

A estos abusos, casi inevitables en tales sistemas, 
se agregaron otros dos : la mita ó mitad, y el reparti- 
miento. La mita era un servicio corporal que debian 
prestar todos desde 18 á 50 años, estando dividida á 
este ñn la población en siete partes, cada una de las 
cuales dehia trabajar seis meses, de modo que volvia á 
comenzar el turno á los tres anos y medio. Todo pro- 
pietario de minas tenia derecho á reclamar del distrito 
un cierto número de brazos para explotarlas. Cuánto 
sufrían con esto, lo prueba el saber que solo en el Pe- 
rú se explotaban cuatrocientas, y que perdia la suya 
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el que dejase los trabajos por espacio de un ano y 
un día. 

Los infelices que iban á este trabajo le considera- 
ban como mortal, y disponían de todas sus cosas co- 
mo si no debiesen volver ; y en efecto, apenas sobre- 
vivían una quinta parte. Los indios eran llevados 
á centenares de millas ; recibían diariamente cuatro 
reales, de los cuales daban la tercera parte á su amo 
por el alimento ; pero el amo encontraba siempre un 
medio de quedarse también con el resto con antici- 
paciones, licores ú otros pretextos : algunas veces asi- 
mismo acumulaba una deuda sobre el indio, que no 
pudiendo pagarla, le hacia quedar en esclavitud per- 
petua. 

Por el repartimiento estaban obligados los corregi- 
dores y subintendentes de los distritos, á suministrar 
á los indios los objetos de primera necesidad, dispo- 
sición muy oportuna al principio cuando penetraban 
en lo interior muy pocos traficantes. Pero los corre- 
gidores no tardaron en especular con ella torpemente, 
y mirando como un deber lo que habia sido institui- 
do para hacer un beneficio, obligaban á los indios á 
comprar de los peores vestidos, pagándolos como si 
fuesen buenos ; vendían muías enfermas, granos de- 
teriorados, vinos picados, al triple y al cuadruplo que 
si estuviesen en buen estado. 

Hacian comprar á gente que iba descalza y ape- 
nas tenia barba, navajas, medias de seda y trajes de 
terciopelo : tomd uno de cierto pobre especulador una 
caja de anteojos y obligd á los habitantes de sus dis- 



64 

tritos á llevar este instrumento cuando iban á misa, 
tasándolos al precio que le acomodó. 

Pero las columnas del Diario Oficial son estrechas, 
y quedándonos algo que decir para ver si es cierto 
que España no trató á sus dominios americanos con la 
dureza del conquistador, nuestro estimable antagonista 
nos habrá de permitir que continuemos todavía con 
el uso de la palabra. 
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Seria tarea demasiado larga, la de recorrer autores, 
aglomerar hechos y hacer consideraciones numero- 
sas, á fin de demostrar á la Colonia cuál era la triste 
situación del Nuevo -Mundo en aquella época ne- 
fasta. Prescindiendo por ahora de todo eso, y deján- 
dolo para mas adelante, si las respuestas de nuestro 
inteligente colega lo hicieren necesario, vamos á de- 
dicar el presente artículo á examinar muy á la ligera 
textos irrecusables, disposiciones contenidas en aque- 
llas famosas leyes de Indias, que han sido elogiadas 
por los apasionados defensores del coloniaje español 
en América, como glorioso monumento de piedad y 
de sabiduría. 

*' Los maestros de fabricar armas, no enseñen su arte 
á los indios, ni permitan que vivan con ellos en sus 
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casas, pena de cien pesos y destierro á voluntad del 
virey 6 gobernador, " decia la ley XIY , título V del 
libro III. Y esta prevención estaba repetida en la ley 
XXXI, título I, libro VI, con la circunstancia de que 
á los naturales no se les podia tolerar el uso ni de ar- 
mas ofensivas ni de armas defensivas^ cualesquiera que 
ellas fuesen. Prohibimos que los indios anden á caballo j 
decia otra ley, y casi á la vez que esa, se expedía por 
D. Felipe IV la que mandaba que no se vendiese vino 
á los mismos indios. 

Pero los mexicanos también fueron tratados como 
parias, como ilotas, por las humanitarias leyes de que 
hablamos. Cuando Emilio Castelar, en su bellísimo 
poema de la Redención del esclavo, pintaba con los má- 
gicos colores de su paleta de artista, el envilecimiento 
espantoso, la horrible angustia, el degradante aisla- 
miento de la raza de los parias del Ganges, de esos 
nuevos judíos 6 gitanos, sin patria y sin hogar, no 
recordd tal vez que con sus encantadoras imágenes 
hacia el proceso de su tierra y de sus antepasados. Ha- 
bia también parias en el país donde se levanta el ma- 
gestuoso Ixtlacihuatl, y donde corre el claro Usuma- 
cinta. Y esos parias eran todos los hijos de la colonia 
mexicanxi. 

* ' Entretanto que la nueva población se acaba, de- 
cia una Pragmática dé D. Felipe II, procfuren los po- 
bladores, todo lo posible, evitar la comunicación y trato 
con los indios : no vayan á sus pueblos, ni se dividan 
ó diviertan por la tierra, ni permitan que los indios 
entren en el circuito de la población, hasta que esté 
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hecha y puesta en defensa, y las casas de forma que, 
cuando los indios las vean, les cause admiración, y 
entiendan que los españoles pueblan alK de asiento, 
y los teman y respeten, para desear su amistad* y no 
los ofender. " Pero otras providencias mas duras en 
este sentido, resolvian : 1?, que en pueblos de indios 
no vivan españoles, negros, mestizos y mulatos, aun- 
que hayan comprado tierras en sus pueblos ; 2?, que nin- 
gún español esté en pueblo de indios, mas del dia que 
llegare, y otro ; 3?, que ningún mercader est6 mas de 
tres dias en pueblo de indios ; 4?, que donde hubiere 
mesón ó venta, nadie vaya á posar á casa de indio ó 
mazegual ; 5?, que no se dé licencia á los indios para 
vivir fuera de sus reducciones. 

Parecía, pues, que el legislador de la metrdpoli con- 
sideraba dañino el trato entre amos y sirvientes; pa- 
recía que á manera de apestados, como los judíos del 
Grheto, se quería esconder, apartar á los naturales de 
los españoles, para que los desventurados indígenas 
no tuviesen vida social ni moral, en la misma tierra 
suya, porque fué de sus padres ; en la propia tierra 
cuyo dominio les quitd, no el derecho, sino la fuerza 
del implacable conquistador ! 

Y no solamente se impedia á los pobres indios co- 
municarse hasta con los españoles, y hasta con los mes- 
tizos, zambos y negros ; también les estaba terminan- 
temente prohibido comunicarse entre sí. En real (5r- 
den de 1604, D. Felipe III mandaba lo que sin duda 
con repugnancia escuchará la Colonia : 

**^Consi(Jerando cuánto importa que los indios redu- 
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cidos (léase esclavos), no se vayan á vivir fuera de los 
lugares de su reducción, ordenamos y mandamos á 
los gobernadores, jueces y justicias de cada provincia, 
que no den estas licencias, si no fuere en algún caso 
raro, como á indio huérfano, pena de tres anos de sus- 
pensión de oficios, y quinientos ducados para nuestra 
cámara y obras pías. " 

La ley XYIII, título 3?, libro YI, del Cddigo de 
Indias, era mas explícita y dura todavía. 

*^ Mandamos, decia, que en ningún pueblo de indios 
haya alguno que sea de otra reducción, pena de veiTile 
azotes^ y el cacique dé cuatro pesos para la Iglesia ca- 
da vez que lo consintiere, y guárdese la ley XII, tí- 
tulo 1? de este libro. " 

Ve por esto la Colonia que la vil pena de azotes era 
aplicada á los indios en número nada pequeño, y á 
consecuencia de faltas insigniñcanteSj por aquellos 
que, según la afirmación de nuestro contendiente, no 
les trataron nunca con la severidad del conquistador. 

La ley XXXYIII, título 1?, libro YI del Código ex- 
presado, mandaba que no se consintiesen bailes á los 
indios sin licencia del gobernador. Otra disponía, que 
cerca de las reducciones de indios no pudiese haber 
estancias de ganados, y la ley XXXYII del libro y 
título citados, trataba de cortar uno de los abusos con 
que los peninsulares demostraban á los indígenas ese 
afecto de que nos ha hablado el cofrade de la calle de la 
Independencia. Pero es tan curioso el preámbulo de 
dicha ley, que bien merece ser copiado á continuación. 

Dice de este modo : 
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' * Usan los indios de la Nueva-España de una be- 
bida llamada pulque, que destilan los magueyes, plan- 
tas de muchos beneficios para diferentes efectos, y 
aunque bebida con templanza, se podria tolerar, por- 
que ya están acostumbrados á ella, se han experimen- 
tado notables danos y perjuicios de la forma con que 
la confeccionan, introduciéndole algunos ingredientes 
nocivos á la salud espiritual y temporal, pues con pre- 
texto de conservarla y que no se corrompa, la mez- 
clan con ciertas raices, agua hirviendo y cal, con que 
toma tanta fuerza, que les obliga á perder el sentido, 
abrasa los miembros principales del cuerpo y los en- 
ferma, entorpece y mata con grandísima facilidad ; y 
lo que es mas, estando enajenados cometen idolatrías, 
hacen ceremonias y sacrificios de la gentilidad, y fu- 
riosos traban pendencias, y se quitan la vida, come- 
tiendo muchos vicios carnales, nefandos é incestuosos, 
con que han obligado á que los prelados eclesiásticos 
fulminen censuras, y por autos y acuerdos del virey 
y Real Audiencia, se prohiba. " 

Cualquiera mal informado, creeria que tales abusos 
eran cometidos por los mismos indios ; pero es bien 
sabido que los indígenas no podian estar al frente de 
establecimientos públicos de ninguna clase, y que eran 
españoles los dueños de las treinta y seis pulquerías 
que permitia existiesen la misma ley á que acabamos 
de referimos. 

El ramo de encomiendas, aquel sistema de trabajo 
orzado, duro y sin otro porvenir que la muerte, es- 
tablecido en México para con los indios, mil veces 
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peor que la gleba rusa ; sistema que acabd en las co- 
lonias de las Antillas con todos los indígenas que en ella 
habla, prestarla maíeria para escribir ahora muchos 
artículos en coutra de la aseveración de la Colonia 
Española, si no fuésemos enemigos de fastidiar á los 
que fijen su atención en nuestros humildes escritos. 
Sin embargo, algo diremos con respecto i ellas. 

La base de las encomiendas era que los encomen- 
deros doctrinasen, amparasen y defendiesen á sus in- 
dios en personas y haciendas, es decir, que fuesen se- 
ñores 6 tutores de los indígenas, despojando i estos 
de su carácter de hombres suijuris, j con virtiéndo- 
los en hijos de familia, no precisamente para recibir 
educación y cariñosos cuidados, sino para trabajar sin 
descanso en beneficio de sus explotadores. 

Que era cruel el trato dado por los encomenderos 
á los indios, lo prueban estas palabras de una real 
Pragmática de D. Felipe II, estampadas en una ley de 
Indias : * * Grandes daños, agravios y opresion/es, reciben 
los indios en sus personas y haciendas de algunas es- 
pañoles, corregidores, religiosos y clérigos, en todo 
género de trabajo, con que los disfrutan por su aprove- 
chamiento ; y como personas miserables no hacen re- 
sistencia ni defensa, sujetándose á todo cuanto se les 
ordena, y las justicias que los debian amparar, ó no lo 
hacen (siendo obligados á lo hacer y remediar), ó lo 
toleran y consienten por sus particulares intereses contra 
toda razón cristiana, y política, y conservación de 
nuestros vasallos. " 

Y eran tantos los abusos indicados, que repetidas 
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(írdenes tuvieron que dictar los reyes españoles, reco- 
mendando se tratara á los indios con humanidad ; 
que no fuesen vendidas sus hijas ó dadas en tríbu" 
to ; que no se les apremiase á servir de mandaderos ; 
que no se les obligara á hacer barreras ni á barrer las 
calles sin paga ; que los curas y doctrineros no se re- 
partiesen indios para su servicio ; que los indios tra- 
bajadores pudiesen dormir en sus caáas ; que el indio 
enfermo pudiera salir de la casa de su amx) á curarse ; 
que no se les echaran cargas contra su voluntad ni de 
su grado ; que se procediese contra los ministros que 
cargaren indios 6 les quitaren sus haciendas ó mujeres ; 
que si se hubieren de cargar indios fuese con dos ar- 
robas, y no mas ; que en los puertos se pudieran al- 
quilar los indios para descargar navios y llevar la ha- 
cienda media legua ; que fuese permitido repartir in- 
dios de mita para labor de los campos, cria de gana- 
dos y trabajo de las minas ; que no excediese el re- 
partimiento de indios del 4 por ciento ; que las faltas 
no se conmutasen en servicio personal ; que á ningún 
indio se pagase su jornal con yerba ^ ni chicha^ &c,, &c. 
Lía colección de bandos municipales de aquella épo- 
ca, que anda por los archivos, prueba terminantemen- 
te que si la vida de los indígenas en el campo era 
horrible, en las poblaciones no era mas llevadera ni 
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mas halagüeña. Esos bandos, si la Colonin lo quisiere, 
los examinaremos en otra oportunidad. 

«jy, para concluir, y coü el objeto de que se 

Ar.«r>nQ^ la tiranía de los conquistadores y de sus su- 

OC0UACÍ5, del mismo inmenso y profundo terror que les 



?2 

llegaron á tener los naturales de América, concluire- 
mos con una importante observación de Torqucmada, 
en su Monarquía Indiana: 

'* Pero quiero decir aquí lo que el padre fray Tori- 
bio (Matolinia), acerca de esto dice ; el cual, encare- 
ciendo lo poco que estas gentes mentian, se expresa 
de este modo : ' * Bien sé que á esto responderán al- 
gunos españoles que sí es verdad que en el tiempo de 
su gentilidad ño mentian como ahora en su cristianis- 
mo, que mienten tanto, que apenas saben los mas de- 
cir verdad. Y en realidad tienen razón. Pero pregun- 
tando á los mismos cuál es la causa de ser tan vicio- 
sos en esto (en la mentira), respondian : que por sej* 
los españoles gente soberbia, en especial en sus prin- 
cipios, y que los indios les tenian gran miedo, y no 
les osaban responder sino á su gusto y voluntad, por- 
que querían oir un sí á cuanto exigían de los indios, 
y nunca un no, ora faese falso, ora verdadero. Por lo 
cual, al preguntarle el español al indio alguna cosa, 
este se recataba para responderle, y estaba como so- 
bre ascuas " 
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( Diario Oficial dol 6 do Julio do 1875.) 
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Dejemos ya las reminiscencias histéricas que solo 
muy por encima hemos querido tocar; prescindamos 
de trazar ni siquiera en bosquejo los horrores de la 
llamada Santa Inquisición, por ser perfectamente co- 
nocidos, y ocupémonos ya, también á la ligera, de los 
constantes esfuerzos hechos por las autoridades me- 
xicanas con el objeto de traer 'buenos inmigrantes al 
país, para que la Colonia se persuada cuan injusta 
anduvo al formular sus primitivos cargos, y para que 
vea que, si el gobierno vireinal no consintió nunca 
en Nueva-EspaSa mas hombres europeos que los su- 
yos, mas buques que los suyos, mas leyes que las suyas, 
el régimen republicano, por el contrario, tendid siem- 
pre, animado de un espíritu eminentemente cosmo- 
polita y civilizador, á darle vida á México por medio 
del aumento de la población extranjera. 

10 



Apenas se consumd la independencia, cuando casi 
en el acto se principid á trabajar en el sentido de la 
colonización. El desdrden vireinal respecto de fincas 
rurales, fué el primero y el mas grave de los incon- 
venientes con que se tropezd, pues ni estaban deslin- 
dados los campos pertenecientes á los particulares, ni 
se sabia cuáles eran los terrenos baldíos de que la 
nación podia disponer para objeto de tan evidente 
importancia. A remediar esos males se dirigieron va- 
rias leyes y decretos que se expidieron al efecto, sien- 
do las mas notables las de 11 de Abril y 14 de Oc- 
tubre de 1823, la de 18 de Agosto de 1824, la de 4 
de Febrero de 1837, la de 1? de Junio de 1839 y la de 
4 de Diciembre de 1846. 

'*Por el primero de esos decretos, decia el secre- 
tario de fomento en 1857, informando de sus trabajos 
á la representación nacional, se admitid al memorable 
Esteban Austin á colonizar en Tejas con 300 fami- 
lias, y se facultd al gobierno para que resolviera otras 
solicitudes de igual naturaleza. Por el segundo se 
mandd formar con las jurisdicciones de Acayucan y 
Tehuantepec, la llamada provincia del Istmo, dándo- 
se reglas para la colonización de sus baldíos y ofre- 
ciéndose fondos para atender al mantenimiento de los 
primeros pobladores. Por el tercero se dieron bases 
para la colonización, que se encomendd á las autori- 
dades de los Estados en sus respectivas demarcacio- 
nes y al gobierno general en los territorios. Por el 
cuarto se invitd á todas las personas de la República 
á colonizar en Tejas, ofreciéndoles trasportarlos por 
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cuenta del erario, mantenerlos durante un año y dar- 
les aninfiíles é instrumentos para la labranza. Por el 
quinto se mand(> al gobierno que hiciera efectiva la 
colonización en los terrenos nacionales por medio de 
ventas, enfitéusis ó hipotecas, aplicando el importe 
de las primeras á la amortización de la deuda extran- 
jera. Por el sexto, al hablarse de la conversión de es- 
ta, se señalaron como hipoteca cien millones de acres 
de tierras baldías en Californias, Chihuahua, Nuevo- 
México, Soiíora y Tejas ; dándose en otros decretos 
reglas para la enajenación de esos terrenos, á los 
cuales se les señaltí el precio de diez reales por acre. 
En el sétimo, á consecuencia de haberse establecido 
una dirección general de colonización, se reglamentó 
esta, dándose, bases para la mensura y precio de los 
terrenos, nombramiento de peritos, franquicias á los 
colonos y otras providencias importantes que hubie- 
ran dado un buen resultado si se hubieran ejecutado." 

De todos estos decretos el único que por desgracia 
tuvo efecto, fué el relativo á la admisión de las fami- 
lias conducidas por Austin para la colonización de 
Tejas, que causd una guerra desastrosa y la pérdida 
de una gran parte del territorio nacional. 

Fué una grande imprevisión la de consentir colo- 
nización extranjera en los Estados fronterizos del 
Norte, sin procurar que el elemento nacional estuvie- 
ra siempre en mayoría en aquellos lugares; pero eso 
mismo demostrará á nuestro colega cuan vivo era el 
afán de nuestras autoridades por darle creces á la 
población del país. Las consecuencias de aquella im- 
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previsión *se conocieron demasiado tarde, como con 
mucho juicio hizo observar en un voluminoso docu- 
mento oficial el Sr. D. Manuel Siliceo, y con la ley- 
de 6 de Abril se quisieron evitar; mas como ya el 
mal habia tomado incremento, y como por otra parte 
las revoluciones de los años de 1832 y 1833 parali- 
zaron los efectos benéficos de aquella ley, no di<5 esta 
otros resultados que apresurar la separación de las 
colonias. 

El segundo de los referidos decretos, aunque no 
di(5 por resultado la pérdida de los terrenos del ist- 
mo, y aunque tampoco tuvo efecto, no fué por cierto 
por culpa del gobierno, pues el erario hizo grandes 
erogaciones por los sueldos y demás gastos que se 
dieron á los encargados de su reconocimiento y colo- 
* ñizacion, y otorgd amplísimas concesiones á los mexi- 
canos y extranjeros que quisiesen habitar y trabajar 
en los campos tan fértiles como bien situados de*Te- 
huantepec. 

Como durante los primeros tiempos de la adminis- 
tración española, cada europfeo tomaba para sí los 
terrenos que le convenian, al extremo de que, como 
dice un ilustrado escritor, en dichos terrenos no ha- 
bia mas límites que las montañas que á lo lejos se 
divisaban, y de las que hasta el nombre se ignoraba, 
resulta la aglomeración en pocas manos de la propie- 
dad territorial, la increible extensión de algunas fin- 
cas rústicas que contenían mas superficie que la de 
varias soberanías europeas, y sobre todo, que no habia 
medios de saber cuáles eran los terrenos legítimos de 



cada uno y cuáles los de la nación, según ya dijimos. 
Y como sin tener antes disponibles fincas baldías con 
las obras previas que eran necesarias á su objeto, no 
hubiera sido posible realizar proyectos de coloniza- 
ción, se dictaron multitud de providencias por los 
poderes legislativo y ejecutivo, á fin de que los due- 
ños de fincas rústicas presentaran á las autoridades 
respectivas los títulos de su dominio. De esa manera 
se aspir(5 á que no volviera á repetirse lo sucedido 
en la colonización acordada para el istmo de Tehuan- 
tepec, pues habiéndose concedido 300 leguas cuadra- 
das á Mr. de Vilevique y mas de 70 á otros individuos 
mexicanos, cuando aquel mandcí por su cuenta algu- 
nos colonos, no se les pudo decir ddnde habian de 
situarse ni dárseles los terrenos ofrecidos ; siendo 
de notar, dice el Sr. Silíceo al hablar de esto, que se- 
gún opinó el gobernador del Estado de Veracruz en 
la Memoria del año de 1844, no habia baldías el nú- 
mero de leguas ofrecidas, y si se hubieran llevado á 
efecto las diversas empresas pi*oyectadas, habria re- 
sultado forzosamente el descrédito de las autoridades 
que sin el conocimiento ofrecian lo que no tenian dis- 
ponible. 

Sin abandonar nunca nuestros gobiernos propios el 
trascendental ramo de la colonización, creyeron que 
encomendando á los'Estados el cuidado de poblar sus 
respectivas demarcaciones, se conseguiría mas breve- 
mente y bajo mejores condiciones de acierto,* el bien 
que todos anhelaban; y para el logro de ese mdvil se 
expidid la ley de 18 do Agosto de 1824, que por des- 
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gracia no áió otro resultado que las ventas por los 
mismos de cantidades inmensas de terrenos, á nacio- 
nales y extranjeros, sin utilidad ninguna para la na- 
ción, y sí con el peligró de que casi por un plato de 
lentejas, se hubiese puesto en poder de extranjeros 
ricas comarcas situadas en nuestras costas j lugares 
fronterizos. Entonces fué preciso mandar revisar las 
ventas, y á millares tuvo el gobierno que examinar 
expedientes relativos á la materia, respetando los de- 
rechos adquiridos y gastando algunas sumas en indem- 
nizaciones, para no salirse del círculo de la equidad y 
de la justicia. 

La administración que regia al país en 1833 hizo 
poderosos esfuerzos con el fin de establecer una colo- 
nia en la Alta -California, para lo cual se dieron al 
director de la expedición veinte mil pesos, y el cual 
salid de esta capital para su destino con 210 perso- 
nas, en Abril de 1834. Pero cuando los colonos lle- 
garon á la Alta-California, el gobierno del Sr. Gómez 
Farías habia sido reemplazado por la administración 
del ex-general Santa- Anna, que reprobó lo que aquel 
hizo, por motivos que no es del caso averiguar en este 
momento. 

En 1? de Junio de 1839 se señald una gran canti- 
dad de terrenos para pago de bonos de la deuda ex- 
tranjera, y en 4 de Diciembre de 1846 se reglamentó 
la colonización, poniéndose al cuidado de una junta 
compuesta de personas ilustradas y competentes para 
ese efecto, bajo todos sentidos. 

Mas ensayos se hicieron durante la administración 
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del general Arista, como fueron el establecimiento de 
colonias militares en Sierra Gorda y otros lugares, 
y las de emigrados del territorio cedido á los Esta- 
dos -Unidos; ensayos que sin embargo tampoco fue- 
ron fructíferos, por nuestras repetidas discordias ci- 
viles. 

Una ley dada en 16 de Febrero de 1854 tuvo por 
objeto llamar á nuestro suelo la inmigración europea, 
ofreciéndole á esta, no solo terrenos donde estable- 
cerse, sino también auxilios pecuniarios con que tras- 
portarse. 

Muy cerca de 50,000 pesos se entregaron al agente 
general nombrado para la remisión de los colonos; 
pero hubo la desgracia de que el agente, por cierto 
de origen español, faltara á la confianza depositada 
en él, y se apropiara los fondos nacionales que se le 
habian dado. Así es que por entdnces fracasd también 
la colonización proyectada, no por decidía ni aban- 
dono del gobierno de México. 

Mas tarde, vista la imposibilidad en que el Ejecu- 
tivo se hallaba para llegar al conocimiento exacto de 
los terrenos baldíos, y siendo este indispensable para 
que la colonización fuera un hecho, se vid precisado 
á admitir las propuestas que al efecto le hicieron los 
Sres. Jecker, Torre y C? para deslindar, medir y pla- 
nografiar los del istmo de Tehuantepec, Baja -Cali- 
fornia y Sonora, quedando pendientes las contratas 
que por otras personas se habian iniciado para prac- 
ticar iguales operaciones en Sinaloa, Chihuahua é isla 
del Carmen. 
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Consumada la revolución de A3nitla, después de 
examinados y reconocidos los títulos de dominio sobte 
baldíos, se expidieron las leyes de 23 de Febrero, 1? 
de Mayo y 31 de Julio de 1856, en las cuales no solo 
se invitaba, como otras veces en términos generales, 
á los extranjeros á que viniesen á colonizar, sino que 
se les decia en ddnde habian de radicarse y cuál era 
la extensión de terreno que se les habia de dar para 
habitación y cultivo. 

Por el primero de dichos decretos se mandd situar 
en el Estado de Nuevo -León una colonia mixta de 
alemanes con 20 leguas cuadradas de terreno, y con 
diversas exeijciones á los que se establecieran en ella. 
Por el segundo se mandd que se fundaran cuatro co- 
lonias á los lados del camino entre Jalapa y Vera- 
cruz, destinándose para cada una un terreno de once 
mil acres. 

*^ Como en la formación de ellas — decia el Sr. Silí- 
ceo en el informe antes citado — tuvo el mayor empe- 
ño el Exmo. Sr. gobernador de aquel Estado, designd 
desde luego los lugai'es en que habian de situarse, 
nombrando á los ingenieros que habian de hacer la 
mensura de los terrenos; y esta secretaría, teniendo 
presente el principio antes asentado, de que para 
conseguir el establecimiento de colonias es indispen- 
sable proporcionar jecursos á los que en ellas se ave- 
cinden, formd un reglamento en el cual se detalla 
minuciosamente lo que se les ha de dar, seguridades 
que se han de exigir para el reintegro y para lograr 
la permanencia de los emigrados, con todo lo demás 
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que se ha creído conveniente á la prosperidad de las 
mismas colonias. • 
b *' No se limitd á esto el ministerio de mi cargo, sino 

que para que todo se hiciese con la debida regulari- 
dad, nombrd un agente que exclusivamente cuidara 
del recibimiento de los colonos y de ministrarles los 
auxilios ofrecidos; ái4 las ordenes para que se pagase 
á los ingenieros los presupuestos de gastos de la men- 
sura, y les manda un crdquis que les sirviese de regla 
en la distribución de calles y solares para las pobla- 
ciones; y aprovechando la actividad de D. Gabor 
Naphegy, que emprendía un viaje á los Estados - 
Unidos, lo nombrd su agente, con el fin de que pro- 
curase dirigir á las nuevas colonias alguna parte de 
la emigración europea que se traslada continuamente 
á aquella república." 

Por último, por el tercero de los mencionados de- 
cretos, es decir, por el de 31 de Julio de 1856, se 
previno la formación de una colonia modeh en el mis- 
mo Estado de Veracruz, dándosele tal nombre porque 
en virtud de las exenciones y auxilios que se conce- 
dían á los colonos, y de los fértiles terrenos que en 
las inmediaciones de Papantla se les señalaron, se 
esperaba que tuviera grande prosperidad. Para ha- 
cerla efectiva, el gobierno mandd medir los terrenos 
y levantar los planos necesarios, contratando por me- 
dio del cdnsul de la República en Genova, el envío 
de 200 italianos de los Estados Sardos, precisamente 
agricultores, sdbrios y laboriosos, y obligando al con- 
tratista, mediante una indemnización que se le daba 

11 
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en terrenos, á tener completo ese número durante 
tres anos, así como i responder por las sumas que se 
gastasen por su pasaje y en los demás auxilios que 
se les ministrasen, conforme, al decreto y reglamento 
respectivos. 

Mañana continuaremos manifestando á la Colonia 
cuáles han sido los incesantes esfuerzos' de todos nues- 
tros gobiernos, legítimos ó ilegítimos, liberales ó con- 
servadores, en pro de la colonización, para que llegue 
á persuadirse al fin, de que tan es cierto que México 
no experimenta odio por los extranjeros que siempre 
ha estado procurando hacerlos venir, con todas las 
comodidades posibles y las garantías indispensables, 
á disfrutar de las excelencias de nuestro suelo y á 
aumentar la grande y generosa familia mexicana. 
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{Diario Oficial del 7 de Jalio do 1876 ) . 



VI 



En 1857 no era solo en el Estado de Veracniz don- 
de pensaba el Ministerio de Fomento introducir colo- 
nos que nos ayudasen á explotar los dones que la 
naturaleza ha concedido á nuestro suelo, sino también 
en .los demás lugares donde hubiese alguna facilidad 
para lograrlo y no se pusiese en peligro la integridad 
de la Eepública. Por eso, según informaba el gobier- 
no en aquella época á la representación nacional, luego 
que se recibid con recomendación del gobernador y 
comandante general de Sonora un proyecto formado 
por D. Jesús Islas para establecer colonias en aquel 
Estado, con individuos de la raza hispano -americana 
que existian en la Alta -California, se apresuró á 
adoptarlo y á dar bases bajo las cuales habían de ser 
admitidos, señalándoles terrenos y auxilios pecunia- 
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ríos para su trasporte, y no se limitd á puros ofreci- 
mientos, sino que librd una drden contra la aduana 
de Guaymas, para que de la secretaría respectiva se 
diera al agente en Hermosillo cinco mil pe^os'para 
socorrer á los colonos que prestasen garantías de per- 
manencia en las nuevas poblaciones. Dadas las ór- 
denes á fin de hacer efectivo el establecimiento de 
dichas colonias, tuvieron que derogarse, por haber 
recibido noticia el Ejecutivo de que los principales 
promovedores de ella traian la intención de segregar 
de la Union nacional el Estado de Sonora, cuyo su- 
ceso vino á confirmar la idea de lo peligroso que era 
la colonización en los Estados fronterizos. 

En el Estado de Durango quiso también su gober- 
nador manifestar las ventajas de la colonización, y al 
* efecto propuso el establecimiento de una colonia mo- 
delo, para lo cual ofrecia buenos y amplios terrenos, 
alimentos por cierto tiempo á los pobladores y útiles 
y semillas para la labranza, siendo de cuenta del go- 
bierno general . el trasporte de los colonos hasta el 
puerto, y de conducción de este hasta el lugar desti- 
nado para la formación de la colonia. Como el pro- 
yecto era sin duda benéfico al Estado y podia servir 
de estímulo á los demás para hacer otro t.anto, el 
ministerio conteste} que el gobierno haria los gastos 
que se le pedian, siempre que aquel designara con 
anticipación el lugar donde se habia de establecer la 
población, y mandara medir los terrenos que se ha- 
blan de dar á cada persona 6 familia; disponiendo al 
mismo tiempo ddnde hablan de guarecerse mientras 
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hicieran sus habitaciones, y teniendo listos los ani- 
males, semillas y útiles para la labranza, así como 
también Jp necesario para sus alimentos, pues que sin 
que se contase con todo esto de un modo seguro, no 
era conveniente contratar colonos, i quienes, una vez 
llegados, no pudiera cumplírseles lo ofrecido. 

A D. Francisco Gochicoa y C? se le concedieron 
45 sitios en la Baja -California, con la precisa condi- 
ción de que estableciera una colonia en el paraje mas 
conveniente, de 90 familias por lo menos, distribu- 
yendo á estas cinco sitios, de los cuales uno habia de 
destinarse para la población y los otros cuatro para 
cultivo ; siendo ademas obligación del empresario 
mantener á los nuevos pobladores por cierto tiempo 
y satisfacer los gastos que causara su trasporte, todo 

lo cual tendría que garantizar con una fianza de 

30,000 pesos. 

En el Estado de Yucatán se habia proyectado des- 
de 1844 el establecimiento de una población, en el 
lugar que es hoy el puerto del Progreso, y algunos 
años mas tarde, deseando el gobierno del general Co- 
monfort proporcionar á dicho Estado una mejora por 
la cual habia manifestado tanto empeño, mandd re- 
conocer científicamente el terreno y levantar el plano 
necesífrio, expidiendo en seguida el decreto de 26 de 
^Febrero de 1856, y para que aquello no quedase sok) 
en proyecto, dispuso la Secretaría de Fomento que de 
sus fondos se diesen dos mil pef os ^ara la conclusión 
del camino, mandando, porque no fué suficiente el 
auxilio, que todo lo que se cobrase por venta y com- 
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posición de terrenos baldíos, se invirtiese en aquel 
objeto, probando con esto que el gobierno general 
procuraba que los productos que se recaudaban en 
los Estados, se invirtiesen en beneficio de los mis- 
mos. 

A D. José Merino se le concedieron en la época 
de que hablamos, diez sitios en el paraje nombrado 
Vado de Piedra, i orillas del Bravo, para el efecto de 
que los colonizase; y á D. F. Saenz se le ofrecieron 
importantes recursos y franquicias, si daba garantías 
del buen empleo del dinero que se le entregara, para 
que en el lugar denominado OuchiUo Parado (Chi- 
huahua), formase una colonia con los mexicanos que 
estaban dispuestos á emigrar de las villas de Eosales 
y Aldama. 

También se concedieron exención de alcabalas y 
otras gracias á la venta de los terrenos destinados 
para formar nuevas poblaciones en las haciendas de 
San Borja, rancho de Ñapóles, Becerra y Molino 
delRey, esperándose que de ese modo habia de au- 
mentar mucho la hermosura de las inmediaciones de 
la capital. 

A consecuencia de ciertos decretos dados en algu- 
nos Estados de la Union americana contra la pobla- 
ción de color llamada criolla, se presentaron al gobier- 
no mexicano, en el mismo tiempo á que nos venimos 
contrayendo, algunas solicitudes de personas que pen- 
saban establecferse en la Eepública, pidiendo terre- 
nos y la protección ée nuestras autoridades para ha- 
cerlo. * 
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La falta de conocimiento de terrenos baldíos de 
que pudiera disponerse, impidid que por entdnces se 
aprovechara la oportunidad de hacernos sin grandes 
gastos de una población industriosa y muy i propd- 
sito para el cultivo de los preciosos frutos que se 
producen en nuestras tierras calientes; pero mientras 
se obtenian los datos necesarios, se expidió un decreto 
para la erección de la colonia nombrada Mireka, que 
un individuo de aquella raza se propuso establecer, y 

« 

que estableció en el distrito de Tampico de Veracruz, 
secundado por los dueños de la hacienda de la Cofra- 
día, que le cedieron para aquel objeto los terrenos 
necesarios, ofreciéndole ademas otros auxilios para 
los colonos. 

Los grupos de islas del Océano Pacífico, cercanos 
á nuestras costas, uno llamado Revillagigedo j otro 
de las Marías, estaban abandonados, sin que la Be- 
pública sacase de ellos ningún provecho no obstante 
sus buenas producciones, j para evitar el mal, el go- 
bierno las arrendó á los Sres. Miguel Arrioja y Vi- 
cente Alvarez de la Rosa, con las obligaciones de 
construir una casa de madera que contuviese 200 fa- 
milias y sirviese de presidio; dar un buque para el 
servicio de este y los alimentos necesarios á 50 pre- 
sidiarios, y recibir los mas que se les consignasen, 
satisfaciéndoles por ellos una cantidad muy moderada 
en compensación de los alimentos que les diesen. 

Respecto de la isla del Carmen, situada en el Golfo 
de Cortés, y que es notable por la prodigiosa canti- 
dad de sal que produce, se hizo una cosa parecida á 
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la anterior, arrendándose por el término de 18 años 
á D. Ponciano Arriaga j O? 

Todos estos datos, que constan peí^feétamente ex- 
plicados en la .Memoria de D. Mantíel Siliceo á que 
varias veces liemos hecho alusión, puede verlos allí 
sí gusta, con mayores detalles, el estimable redactor 
de la Colonia; para no ser difusos, nosotros nos hemos 
contentado con apuntar solamente los hechos mas cul- 
minantes. 

Otro trabajo interesante que da sobradas luces so- 
bre los infatigables trabajos de las autoridades mexi- 
canas de los diversos partidos, por traer colonos i 
México, es la Memoria que la dirección de coloniza- 
ción é industria presentó al Ministerio de Relaciones 
en 17 de Enero de 1852, acerca del estado de esos 
ramos en el ano anterior. 

Explícase en dicha Memoria el grande empeño que 
tomd el rey de Bélgica en coadyuvar i las indicacio- 
nes de nuestras autoridades, i fin de hacer venir á 
México inmigrantes de aquel país, ya para dar salida 
i la exuberante población del mismo, ya para estre- 
char y desarrollar las relaciones mercantiles entre 
ambas naciones. Para aquel proyecto se hizo un lla- 
mamiento á los hacendados de la República, con el 
objeto de que ofreciesen terrenos para los colonos, y 
aunque no faltaron buenos y espontáneos ofrecimien- 
tos en ese sentido, por entonces quedd el pensamiento 
sin realizarse, á causa del obstáculo esencial que en 
ese particular hemos tenido constantemente: nuestras 
continuas revoluciones civiles. Y estaba el mencio- 
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nado proyecto tan adelantado ya, se le habían dado 
tales proporciones, que la prensa de Bruselas se ex- 
plicaba diciendo: qtie la emigración de familias laiborio- 
sos belgaSf dirigidas hacia México con d apoyo de los 
dos goiiemoSj es decir , con todas las garantías que eran 
de desear^ tendría por primer efecto él de dar á conocer 
á los mexicanos los numerosos productos de los Países 
Bajos, cuya industria vendria al fin á abrirse amplias 
exportaciones en un país que contaba ocho millones de 
habüante$i y cuyas producciones tropicales podrian ha- 
cer de Amberes su depósito europeo; que él rey de BéU 
gica, que trataba las cuestiones con la profundidad de 
las teorías alemanas y con la exactitud y precisión de la 
práctica de la inglesa, habia ofrecido su augusto apoyo 
á los proyectos de emigración de los belgas á México, de* 
establecer un sistema directo de comunicación entre Am- 
heves y Veracrvz, y un camino de fierro de ese puerto á 
la capital, citando como testimonio de sus disposicio- 
nes para crear y afirmar las relaciones amigables en- 
tre los dos países, el empeño con que el Ministro de 
Eelaciones de Bélgica habia sostenido en la última 
sesión legislativa, el tratado de comercio, amistad y 
navegación entre México y la Bélgica, que fué rati- 
ficado. 

Contribuyó por entonces, también, á esterilizar los 
trabajo^ en favor de la colonización, el empeño que 
habia en nuestras administraciones conservadoras, ya 
de no traer mas colonos que aquellos que profesasen 
las doctrinas católicas, ya de no hacer una terminante 
declaración sobre libertad de conciencia para los in- 

12 



90 

migrantes, atreviéndose los mas despreocupados solo 
á decir que habría tolerancia respecto de los que tu- 
viesen otras religiones. • Hé ahí por lo que fué nece- 
sario realizar, después las gloriosas conquistas de la 
reforma, que acabaron con el exiguo punto de mira 
del fanatismo, herencia de la conquista, y que con- 
cluyeron asimismo con los temores ridículos de las 
facciones clericales, para colocarnos en la vía de pro- 
greso material y moral en que nos encontramos hoy, 
y al abrigo de la cual pueden ya caber en el seno de 
nuestra patria los hombres de todos los países, de to- 
das las profesiones y de todas las creencias. 
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En Alemania, el país laborioso, el país pensador, 
el país que tal vez ha contribuido mas que ninguno 
otro al progreso humano, fijd México también su aten- 
ción para buscar inmigrantes y aprovechar algo de 
esa corriente poderosa que anualmente se dirige á los 
Estados -Unidos, y que según la Colonia habia pasa- 
do poco menos que desapercibida para los gobiernos 
mexicanos. 

Desde antes de 1852 la Sociedad nacional deDarms- 
tadt, se puso en comunicación con nuestras autorida- 
des, por conducto de D. Carlos Sartorius, con el ob- 
jeto de traer colonos á México, de origen alemán, y 
la citada sociedad manifestaba por entdnces al Minis- 
tro de Relaciones 5t*5'raí¿ííí¿^or la benévola protección 
que prometía á la colonización okmana. 
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Un extenso cuaderno que acerca del particular pu- 
blica en Europa el referido Sr. Sartorius, despertó 
gran ínteres en la patria de Goethe; por lo que lle- 
garon á formarse algunas compañías para enviar co- 
lonos á México, y empezaron á emigrar colonos y 
mineros, que los Sres. Echeverría y Zurutuza ofre- 
cieron emplear en sus haciendas de la Gavia y de 
Arroyozarco. 

Mas tarde, el Dr. D. B. de Boguslasoski comunicó 
á la dirección de colonización, que habia sido nom- 
brado socio corresponsal de la junta central estaj^le- 
cida en Berlin para la emigración alepiana, y que 
mirando aquella junta á México como uno de los pun- 
tos mas importantes en que podía poner su atención, 
le habia pedido informe sobre todos los particulares 
necesarios. Aquellos informes se dieron, y habrían 
producido excelentes resultados si otra vez nuestros 
interiores trastornos no hubieran hecho ineficaces los 
trabajos preparatorios precedentes. Y fué muy de 
sentirse el suceso, porque en esa época la emigración 
anual de Prusia era de 15,000 personas, con un cau- 
dal de 191 pesos cada una, ó sean 2.845,000 pesos, y 
la de toda la Alemania ascendía á 80,000, con un ca- 
pital de 15.000,000, siendo lo mas notable que, con- 
vencida la junta central de que ningún género de 
ventajas resultaba para Alemania de la emigración 
que iba á los Estados - Unidos, pensaba dirigirla en 
lo de adelante i Centro -América, México, Brasil ó 
Australia. 

Mucho contribuyó á dar á conocer nuestro país en 
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el centro de Europa, el concienzudo folleto que bajo el 
título de México y la Cohntzacion alemana escribid en 
alemán é hizo circular por allá el Sr. Boguslasoski, 
remitiéndolo á la junta central de Berlín con un pro- 
yecto que se envid de aquí, sobre colonos propieta- 
rios, medieros, arrendatarios y jornaleros. 

é 

Fué entdnces cuando una compañía de la capital 
de Prusia, que se ocupaba de la emigración, manife8t(5 
por medio de nuestro cdnsul en las ciudades anseáti- 
cas, D. José Negrete, los deseos que tenia de que se 
le concediesen terrenos en cuatro Estados que desig- 
nó, para fundar poblaciones alemanas, expresando 
miras del mayor interés con relación á la seguridad 
de la República. Por circunstancias imposibles de 
superar, no se pudo dar la perentoria respuesta que 
pidid la citada compañía, y el agente de la misma, 
barón de Bueloro, se puso en relaqiones con la repú- 
blica de Nicaragua para lograr su objeto. 

Colonización inglesa también pudimos haber teni- 
do, á no haberla hecho imposible una dificultad no 
resuelta por nuestros legisladores. El Dr. Beales, re- 
sidente en Nueva 7 York, mandd una petición á*nues- 
tro gobierno para que se le concediese un terreno 
extenso en las márgenes del Panuco ó del Rio Gran- 
de, mas abajo de Laredo, capaz de recibir seiscientas 
familias, añadiendo que su posición de presidente de 
la Sociedaid nacional de la Gran Brptaña, cuyo objeto 
era la protección y auxilio de los emigrados de aque- 
lla nación, le daba los medios de dirigir hacia México 
á dichos emigrados; pero nada pudo hacerse acerca 
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de las proposiciones referidas, por no estar resuelto 
definitivamente sí las autoridades de los Estados fron- 
terizos eran las que hablan de disponer de sus terre- 
nos, ó al gobierno federal correspondía determinar 
sobre los mismos, por estar colocados en lugares don- 
de podian presentarse conflictos internacionales. 

Como no queremos fatigar á nuestro inteligente 
antagonista, con citas j explicaciones innumerables 
acerca de los muchos trabajos hechos por las autori- 
dades mexicanas y hastít por empresas particulares, 
en el sentido de que nos ocupamos, y como por otra 
parte, podremos reforzar nuestros argumentos en una 
duplica posterior, prescindimos de ciertos detalles 
que no son por ahora de la mayor necesidad. Recor- 
daremos sin embargo á la Colonia, echando una rápida 
mirada retrospectiva sobre los tiempos ya examina- 
dos, que en 1818 algunos emigrados franceses, llevan- 
do á su cabeza al general Lellemand, se establecieron 
sobre el rio Trinidad, en la provincia de Tejas, con 
el intento de formar una colonia donde tuvieran asilo 
los demás emigrados que en Europa no encontraban 
un gobierno conforme á sus ideas; que el general Bar- 
ragan pedia noticias á los ayuntamientos de la parte 
central del Estado de Veracriiz, sobre terrenos bal- 
díos, con objeto de protegerla colonización; que el 
Sr. Alejandro Bellangé vino comisionado por la casa 
inglesa de Harbey Green y Rupertes, trayendo en 
su compañía al capitán de ingenieros D. Antonio Sa- 
rabia, para hacer investigaciones respecto de los ter- 
renos baldíos que por dicho Estado habia, y que con 
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los auxilios y noticias que les prest d el gobierno del 
mismo, se supo que solo en Huatusco se hallaban unos 
pocos; que decretada la colonización de Goatzacoalcos 
por la ley de la legislatura veracruzana, núm. 70, se 
repartieron terrenos á varios individuos nacionales y 
extranjeros; que faltando los recursos, comenzaron 
las congregaciones de los nacionales á disolverse, que- 
dando cinco que contenian 400 almas; que á los Sres. 
Villeveque y Giordan se les concedieron en 4 de 
Octubre de 1828 por D. Antonio L. de Santa- Auna, 
siendo gobernador de Veracruz, 300 leguas cuadra- 
das de terrenos hacia la parte alta del rio Tancocha- 
pa, que corre cercaho al Uspanapan y va á salir al 
alto Goatzacoalcos hacia Morelostitlan, cuya conce- 
sión se ratifica i los interesados en 21 de Marzo de 
1829, quedando estipulado que debian poblar aquella 
superficie en el espacio de tres años, con quinientas 
familias de dos naciones por lo menos, traidas y sos- 
tenidas por cuenta de la compañía, y honradas y. la- 
boriosas, que se dedicaran i la agricultura; que el año 
de 1830 llegaron á Goatzacoalcos tres expediciones 
con colonos europeos, que se desgraciaron casi todos 
á consecuencia del clima, y por el abandono en que 
los dejaron los empresarios, no obstante las repetidas 
gestiones del gobierno; que D. Tadeo Ortiz trajo 60 
colonos, la mayor parte de ellos abogados y músicos; 
y que el funesto desenlace de la cuestión de Tejas se 
debid en gran parte á que el gobierno español habia 
estipulado con la república de los Estados -Unidos 
en 1819, en el art. 5? del Tratado de amistad y arre- 
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glo de diferencias y límites confinantes, que todos los 
habitantes de los territorios cedidos al Este y Norte 
de la línea demarcada por el art. 3?, podían trasla- 
darse en cualquier tiempo á los dominios españoles. 

Pero tiempo es ya de que digamos á la Colonia algo 
de lo que el actual secretario de fomento ha hecho 
para promover en la República el desarrollo de la 
colonización. 

Poco después de la caida completa del llamado im- 
perio de Maximiliano de Austria, restaurada la Re- 
pública, el Sr. D. Blas Balcárcel dirigid á la Cámara 

de representantes dos iniciativas muy notables: una 

* 

sobre enajenación, ocupación y deslinde de terrenos 
baldíos; otra sobre colonización. Producto ambas ini- 
ciativas de un detenido análisis de todos los antece- 
dentes, calcadas sobre las tristes lecciones de la ex- 
periencia, é inspiradas en la base del mas avanzado 
liberalismo, son muy dignas de ser conocidas y estu- 
diadas. No era posible hacer nada en el ramo de la 
colonización sin arreglar previamente la larga y eno- 
josa cuestión de los terrenos baldíos, y aunque pres- 
cindimos en este momento de dar cuenta de dichos 
proyectos de ley, huyendo de abusar por mas tiempo 
de la ilustrada consideración de nuestro digno adver- 
sario, pueden ellas ser vistas en la Memoria que el 
Secretario de Estado y del despacho de Fomento, Co- 
lonización, Industria y Comercio de la República, pre-. 
sent(5 al Congreso de la Union en 1870 dando cuenta 
de los trabajos del Ministerio á su cargo, en el a5a 
fiscal anterior. 
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No obstante que el Ejecutivo, año por año, reco- 
mendaba á la Asamblea la expedición de leyes sobre 
baldíos y colonización; no obstante que las comisiones 
respectivas del Congreso, iniciaban también en cada 
legislatura lo mas acertado y practicable á su juicio 
en el asunto, atenciones nías preferentes que se relji- 
cionaban ya con la discusión del presupuesto general, 
ya con el aseguramiento de la paz publica, jsi. con la 
reforma del pacto fundamental, impidieron que toda- 
vía en 1873, las iniciativas del gobierno hubieran 
estado despachadas. Y en ese año el Secretario de 
Fomento instaba al Congreso á fin de que siquiera se 
emprendieran trabajos preparatorios para llevar á 
efecto la colonización, indicando como uno de los mas 
urgentes la medición y deslinde de los terrenos de 
propiedad nacional, su división en lotes y la determi- 
nación de la clase de cultivo á que pudieran destinar- 
se; haciendo observar que qo habia influido poco en 
el mal éxito que habian tenido los pequeños ensayos 
hechos para establecer la colonización en el país, lá 
mala elección de los terrenos por falta de conocimien- 
to respecto de su clima. 

**Para comprobar el interés que en sí tiene este 
asunto — decia el Sr. Balcárcel — bastará manifestar 
que á principios del año de 1872, participa el gobier- 
no del Estado de Chihuahua, que varias familias me- 
xicanas que vivían en el territorio de los Estados- 
Unidos, habian pasado la línea divisoria pidiendo 
terrenos y algunos auxilios para poderse establecer 
én la República. Se dispuso por este Ministerio que 

18 
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solo se permitiese la ocupación temporal de algunos 
terrenos nacionales, porque la ley no autorizaba al 
Ejecutivo para conceder terrenos y otorgar franqui- 
cias á los colonos, y la solicitud se pasd al Congreso 
por ser asunto que depende de su resolución. 
, ** Según los informes que se han dado al gobierno, 
hay muchas familias de origen mexicano residentes 
en la Alta -California, que están dispuestas á venir 
á México, si cuentan con terrenos y con los auxilios 
mas indispensables para establecerse. 

* * No es por demás insistir sobre la necesidad que 
hay de atraer á México una parte de los inmigrantes 
que se dirigen á otras naciones, en las que con tiempo 
se han dado leyes liberales llenas de protección para 
los colonos, y que les proporcionan los medios de es- 
tablecerse en el país adonde se dirijan y de identifi- 
carse prontamente con él.'' 

Con la debida oportujiidad publicd el gobierno to- 
dos los documentos relativos á la declaración de ca- 
ducidad del contrato celebrado en 30 de Marzo de 
1864 con Mr. Jacob Léese para la colonización de la 
Baja- California; y en dichos documentos constan las 
razones que el gobierno tuvo presentes para hacer 
aquella declaración. La compañía colonizadora no se 
conformó con la resolución del Ministerio, y ocurrid 
al mismo, solicitando la revocación del acuerdo; pero 
no encontrando el gobierno motivos justificados para 
variar su primera resolución, lo manifestó así á la 
compañía. Ésta tratd entonces de hacer del asunto 
una cuestión de reclamación diplomática, y la había 
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entablado ya ante la Comisión mixta de Washington, 
cnando un representante suyo, Mr. W. H, Hurlbert, 
con poder bastante al efecto, prescindid de los dere- 
chos que tenia la compañía á una extensión de terre- 
nos en la Baja -California y retird las reclamaciones 
que había promovido, con motivo de la declaración 
de caducidad antes mencionada, mediante el contrato 
que en 23 de Marzo de 1872 celebrd con dicho repre- 
sentante el Ministerio de Hacienda, y por el cual se 
concedid en compensación á la compañía, la explota- 
ción de la orchilla en una parte del propio territorio, 
y por el término de seis años. 

Después de todo esto, un magnífico dictamen del 
Sr. diputado D. F. Menocal, vino á despertar gran- 
de interés en la Cámara en favor de la colonización, 
interés de que did vivísimas pruebas la prensa de 
todos los matices políticos, y que hallando apoyo ve- 
hemente en el Ejecutivo y en todos los círculos, did 
por resultado ese decreto de este año, que tan justos 
elogios ha merecido á la Colonia y que ha dado mar- 
gen á esta para nosotros gratísima controversia. 

¿No queda, pues, probado con la calma de la ver- 
dad y de los hechos, que México ha mirado siempre 
hasta donde sus recursos se lo han permitido, con 
positivo empeño la trascendental mejora de la colo- 
nización? ¿ Podrá sostenerse, sin faltar á la verdad, 
que nuestros compatriotas odian á los extranjeros, 
cuando tanto se han afanado por traerlos á su suelo 
T á su hogar? ¿Podrá desconocerse que nuestros úl- 
imos gobiernos, lejos de querer levantar en nuestras 



I 



100 

costas las murallas de China, han tratado con bene- 
volencia á los extranjeros, dándoles hasta puestos 
públicos, y que han ido reanudando relaciones de 
amistad y comercio con todas las naciones europeas 
que al solicitarlas han consentido en dejar á salvo el 
decoro nacion-al, que debe ser inmaculado como la- 
mujer de César ? ¿ Hay razón para negar que la Espa- 
ña antigua, aquella España que según frase de un 
ilustre estadista, con Carlos Y se opuso á la reforma, 
con Felipe II á la tolerancia religiosa, con los tercios 
de Flandes al nacimiento de Holanda, con la armada 
invencible al poder de Inglaterra, con el duque de 
Saboya al florecimiento de Grinebra, con Alberoni á 
la secularización de Europa, nos dejd los tristes lega- 
dos de la ignorancia, del fanatismo y de la abyección 
moral, social y política ? ¿ No se quiere reconocer que 
á la vez que para nosotros no habia mas que los tor- 
mentos'infernales de la Inquisición, y el bárbaro ému- 
lo de Boves pasaba á cuchillo poblaciones enteras de 
mexicanos, por el delito de amar el ideal de una pa- 
tria, como lo amaron Riego, Padilla y el Empecinado, 
no nos daba España lo que tenia del año 10 al 14 
cuando pactaba liberalmente con Inglaterra, destruia 
el feudalismo, aventaba con el viento de la revolución 
las hogueras de Torquemada y clavaba la redentora 
cruz de la democracia entre el humo de los cañones 
de Cádiz? ¿No quería Arguelles el Divino, libertad 
para España y esclavitud para las Américas ? ¿ No 
era Sancho, el Mirabeau de los doceañistas, fuego 
para la emancipación de la conciencia española, y 
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nieve para la ruptura de nuestras pesadas cadenas? 
Y el tenjpestuoso Alcalá Gal ¡ano, y el inspirado Ld- 
pez, y el pulcro Martínez de la Rosa, ¿qué hicieron 
en favor nuestro, que merezca siquiera de los hijos 
de Moctezuma y de Guatimoc una lágrima de grati- 
tud ? 

Nosotros, solo cuando nos vemos estrechados por 
la necesidad, es cuando nos atrevemos á levantar los 
vendajes de nuestras pasadas heridas. Nos place el 
olvido de las ofensas, nos gustan la fraternidad y la 
reconciliación, nos halaga tener la frente dirigida al 
porvenir. Por eso es que México, sin dejar de conocer 
y de lamentar los errores de su educación colonial, 
así como los hijos suelen quejarse de la ignorancia en 
que les dejaron sus padres, sin maldecirles, desea el 
bien suyo y el de su antigua dominadora, anhela su 
progreso y el de todos los pueblos, y muy distante 
de querer colocar á España en la categoría de las na- 
ciones tiránicas y atrasadas, del mismo modo que la 
saludd cariñosa y entusiastamente al advenimiento 
de la república de Figueras y de Castelar, se regoci- 
jará de cualquier bien que pueda recibir en lo futuro, 
recordando aquella frase generosa del guerrero polaco 
al entrar en combate: ''Peleo ¡oh rusos! por mi li- 
bertad y por la vuestra." 
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( Diario Oficial del O de Jallo de 1875. ) 
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Vamos á reasumir esta larga, esta leal exposición 
de hechos y de consideraciones. 

España, que ha sabido tener ideas democráticas; 
que ha sabido llevar sus legiones i todos los lugares 
de la tierra; que lo ha podido todo en la esfera del 
valor, de la audacia y hasta del martirio, no ha lo- 
grado sacudir en ningún siglo esa pertinaz influencia 
religiosa que parece tener incrustada, enclavada en 
su seno, como terrible ptílipo, y que parece dispuesta 
á conducirla eternamente por el sendero de la fata- 
lidad. 

Y esa intolerancia religiosa, legendaria en la patria 
del Cid, es la que nos trajo Hernán Cortés en la proa 
de sus bergantines expedicionarios, para hacer de la 
conquista una superstición, para sojuzgarnos no por 
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medio de la enseñanza, sino por medio del adorme- 
cimiento. La cruz del fraile, especie de cloroformo 
que nos quitd las fuerzas, estaba en todas partes: la 
veia el indio en el centro de los edificios, en la cam- 
pana que lo llamaba al trabajo, en la cabecera de su 
humilde lecho, mas modesto que el pesebre de Jeru- 
salem; la veia cuando iba á descansar, la yeia al na- 
cer, la veia en las ciudades y en los campos, la veia 
cuando recibía muerte de Dios ó muerte del verdugo. 
A la vez que la Francia electrizaba al mundo con la 
grandiosa filosofía del siglo xviii; cuando se daba el 
edicto de Nantes; cuando Inglaterra proseguia sin 
vacilar en el camino de reforma que habia nacido en 
la tumba de Carlos I; cuando Alemania decretaba la 
inviolabilidad del pensamiento; cuando en la misma 
España, Blasco de G-aray descubría el vapor, Luis 
Vives tomaba alto puesto en el mundo de Descartes 
y Servet iniciaba la verdad científica de la circulación 
de la sangre, el ayuntamiento de México tenia que 
hacer una representación al gobierno español para 
que se pusiese coto á las fundaciones religiosas, pues 
según iban, amenazaban apoderarse de todo el terri- 
torio. 

Fué en aquel tiempo cuando solo la provincia del 
Santo Evangelio tenia bajo su inspección mas de mil 
iglesias; cuando, según nos refiere el verídico Saha- 
gun, por una ingeniosa evolución de los conquistado- 
res, la abuela de los dioses aztecas se convirtió en 
Santa Ana, el gallardo Telpuchtli en San Juan Eva-n 
gelista, y la célebre Tonantzin en la Virgen María. 
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¿Y por qué extraña desgracia, la MetrcJpoli se 
Címducía de un modo tan absurdo para con el conti- 
nente de Colon, cuando ella habia tenido y tenia tan- 
tas grandezas ? ¿ Por qué, en defecto de la cruz, es- 
tigma del esclavo, se nos obligaba á .reverenciar la 
espada del guerrero, como á los antiguos vándalos ? 
¿ Por qué aquí el fraile habia de intervenir en todo, 
había de dominarlo todo, y jamas supo arrojar sus 
privilegios á los abismos del pasado, dando plaza á 
las ideas y a las instituciones nuevas ? ¿ Por qué no 
pudieron imitar nunca los presbíteros españoles á los 
sacerdotes de la antigüedad, destruyendo sus tirsos 
de oro y sus coronas de verbena, en holocausto de la 
redención que salia de las Catacumbas ? ¿ Era acaso 
porque España no tenia progreso, porque España ca- 
recía de ciencia ó de libertad ? No. La patria 

de los conquistadores habia tenido desde 1295 una 
herdica personificación democrática, que se Uamd D? 
María de Molina; habia tenido triunfos sobre el re- 
troceso, que la historia recuerda con los nombres de 
Calatañazor, las Navas y el Salado; habia sabido ven- 
cer al fanático Cario Magno en las planicies de Ron- 
cesvalles; había introducido en algunas de sus leyes 
el eclecticismo de las doctrinas de Royer Collard y 
de Benjamín Constant. 

España habia poseído municipio libre desde los 
tiempos de Roma. España supo oponerse á la monar- 
quía de derecho divino, á la monarquía hereditaria, 
desde el siglo v hasta el siglo ix. España logrd tener 
las célebres cortes godas, grandes estamentos, jura- 

14 
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dos, milicia nacional, hermandades independientes. 
España supo establecer en Barcelona con sus G(mx^ 
ller-es, una república mercantil mas adelantada tal vez 
que las de Grénova j Venecia. España did fueros tan- 
progresistas como el de Sobrarve. España tuvo tri- 
bunos populares en Aragón, llamados Justicias Mayo- 
res, que tenian mayores prerogativas que los de Roma. 
España se llend de justo orgullo con las patriarcales 
asambleas del árbol de Gruernica. España did á algunas 
de sus provincias el derecho de petición y el dere- 
cho de reunión. España resistid á la monarquía con 
Lanuza, con las guerras de comunidades y con las ger- 
manias de Valencia. España hizo repúblicas á las pro- 
vincias vascongadas y á la herdica Navarra. España 
expidid cartas -pueblas que legitimaban el sufragio 
universal. España hizo que los reyes estuviesen de- 
bajo de las cortes y admitid el principio de la cámara 
unitaria, para dar poder y acción al elemento popular 
y de iniciativa. España disfrutd de la libertad de 
cultos que un ilustre orador de sus cámaras constitn- 
yentes, describe así: ** Acordaos de aquellas ciudades, 
de las cuales aun nos da alguna muestra la imperial 
Toledo. Junto á la catedral gdtica, la sinagoga; junto 
á la sinagoga, la mezquita de los mudejares; junto á 
la mezquita de los mudejares, el barrio de los judíos, 
y sobre todo esto se extendia, como extiende sus alas 
la gallina sobre los poUuelos, la Iglesia catdlica, que 
no por eso se creia menos segura de la conciencia 
de sus hijos." ¿Y cdmo es que España nos trajo todo 
lo que tenia y mas de lo que tenia — según tesis de la 
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Iberia — si no nos di(> nada de eso? ¿Ccímo es que 
cuando España parecia la gran nave del comercio del 
mnndo, nosotros teníamos cerrados con mil llaves 
nuestros puertos ? ¿ Como es que cuando España lle- 
vaba su civilización á Flandes y al Milanesado; cuan- 
do veia surgir la libertad de Westphalia; cuando oia 
la prepotente voz de Montesquieu, de Voltaire, de 
Condorcet y del fiMsofo de Dijon, nos tenia sin mas 
fuero que la mita, sin mas privilegio que la encomien- 
da y sin mas horizonte que las oscuras galerías de los 
claustros? Porque la Metrópoli nos convirtió desde 
muy temprano en la víctima del clero, porque hizo 
de la corte de Boma el vampiro de América; y bien 
sabido es que la Iglesia cat(;lica que condenó ¿ Juan 
Huss, que anatematizó á Savonarola, que maldijo á 
Lutero, á Galileo, á Copérnico y á Laplace, ha sido 
el eterno é implacable enemigo de la luz. 

Los puritanos ingleses que llegaron á las márgenes 
del Delaware con libertad y protestantismo, hicieron 
poderosos á los habitantes de la Nueva -Inglaterra. 
Los soldados de Cortés, que trajeron i México ideas 
absolutistas y catolicismo, empequeñecieron y arrui- 
naron i la Nueva -España. Y cuando los colonos 
americanos progresaban minuto por minuto, los hijos 
de México no podían olvidar aquel informe del padre 
provincial y otros religiosos teólogos de la orden de 
San Francisco, elevado al gobierno vireinal en 1594, 
donde entre otras cosas se decía: *' Esta nación de 
los españoles está ya muy multiplicada y cada día 
crece, y la de los indios va en tanta diminución, y de 
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tal suerte, que de siete años á esta parte, sin haber 
habido pestilencia^ f alian mas de tresdentoií mil tributa- 
rios, como se podrá ver por los libros de los oficios 
y demás cuentas de los encomenderos. La nación de 
los españoles es advenediza, que ha venido á seguir 
su suerte en estos reinos, y de todos los que de ellos 
se multiplican de padre y madre españoles, que ni 
de oficio ni de voluntad pertenecen á la república de 
los indios, ni tratan de su cristiandad, ni administra- 
ción en la fé, antes tratan de su propio útil é interés, y 
á este fin ordenar sus tratos y oficios." 

Pero Uegd por fin el 15 de Setiembre de 1810. El 
cura de Dolores did el grito sublime de independen- 
cia, que conmovid á todos los mexicanos desde Guate- 
mala hasta Tejas, y era tanto todavía, el fanatismo 
de entonces, que á la vez que los españoles enseñaban 
por las calles el santo palio para buscar adversarios 
al venerable Hidalgo, este tenia también que incrus- 
tar en sus pendones á la virgen de Guadalupe, con 
el fin de animar y fortalecer á sus millares de prosé- 
litos. Mas tarde, consumada la emancipación, con- 
cluida la tutela de los conquistadores, la República 
tuvo que emprender una lucha obstinada para extir- 
par el cáncer de las sacristías, para ilustrar á las ma- 
sas, para enseñarles á comprender y á practicar los 
^ derechos del hombre, los derechos civiles y políticos 
de la sociedad. Y solo en cincuenta años hemos avan- 
zado prodigiosamente mas, que en todos los siglos 
del coloniaje. Donde habia conventos y calabozos, 
hemos establecidos colegios y bibliotecas; en vez de 
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las archicofradías, hemos puesto el libre derecho de 
la asociación; en lugar del predominio, del monopolio 
católico, hemos conquistado la autonomía de la con- 
ciencia, la inviolabilidad del alma, la completa inde- 
pendencia entre la Iglesia y el Estado. Donde no 
existia mas que el terror hacia las autoridades, hemos 
reemplazado la soberanía del pueblo, juzgando públi- 
camente á sus mandatarios, por medio de una libertad 
de imprenta sin límites ni obstáculos; concluimos con 
las castas privilegiadas, con los títulos y los honores 
de pergaminos, y declaramos que todos los hombres 
eran ciudadanos con iguales derechos y deberes; de- 
volvimos á la nación los caudales que el clero se habia 
apropiado indebidamente, sojuzgando á los creyentes 
en el confesionario y en la agonía, y pusimos en mo- 
vimiento inmensas propiedades que la avaricia seglar 
habia vinculado en pocas manos. 

La reforma, flujo de la revolución, lo hizo todo; y 
el reflujo, la reacción, nos molestó bastante; pero no 
pudo vencernos. Juárez, Ocampo, Degollado y Miguel 
Lerdo fueron los apóstoles. Entonces se complementó 
el primer germen de la reconstrucción, que habia 
sido el pacto de Ayutla, y en estos dias — la Colonia 
lo ha visto — el actual Presidente de la República ha 
promulgado, como un timbre perpetuo de gloria, el 
decreto en que las leyes reformistas de los tres años 
han sido elevadas al ranga de constitucionales. 

Líneas telegráficas, caminos carreteros, puentes y 
mejoras materiales de todas clases, hemos establecido 
en esos mismos campos donde el indio tío podía an* 
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dxxr á cohollo, y era cargado, por el contrario, como 
bestia, en servicio de la real hacienda y del último 
alguacil. 

Si no tuvimos mas comercio durante el vireinato 
que el tardío conducto de las flotas de Cádiz y Sevi- 
lla; si no se nos concedicí otro correo que la tradi- 
cional nao de China, hoy hemos abierto nuestros 
puertos, nuestras poblaciones, á todos los buques, á 
todos los hombres del mundo. En materia de princi- 
pios y de instituciones, á nada del universo tenemos 
que envidiar. En cuanto á instrucción pública, hemos 
conseguido esos adelantos tan notables que el actual 
Ministro del ramo ha hecho conocer al país en el in- 
teresante libro que ha publicado hace pocos meses, y 
que si no recordamos mal, nuestro colega encomid con 
su dicción fácil y elegante. Respecto de. la paz, hemos 
logrado que ninguna sublevación triunfe de las auto- 
ridades legítimas, y que solo ocupe el supremo poder 
aquel que reciba sug credenciales de las ánforas del 
pueblo. 

En medio de un trabajo tan incesante y tan hercú- 
leo, y realizado en tan poco tiempo, hemos dedicado 
á la colonización toda la atención y todos los recur- 
sos pecuniarios que se podian racionalmente exigir á 
nuestra combatida nación. 

Si han venido aquí extranjeros que nos han ayu- 
dado y nos han honrado, han llegado otros á perju- 
dicarnos , ,á intervenir perniciosamente en nuestros 
asuntos interiores, y á derramar la generosa sangre 
de nuestros hombres mas queridos. 
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No la misma España, pero sí algunos mal aconse- 
jados gobiernos españoles, intentaron detener nuestra 
marcha progresista, con el proyecto de Barradas y 
la invasión de Grasset; pero después de todo, en el 
pueblo mexicano de hoy, en ese pueblo culto, viril y 
liberal, si bien queda en las clases ignorantes cierta 
desconfianza respecto de los extraños, no hay en la 
generalidad de nuestros conciudadanos sino una ten- 
dencia cosmopolita bastante pronunciada, que se ve 
en el trato social, en las cátedras, en la prensa y has- 
ta en lá literatura nacional. 

Y vamos á concluir, dando las gracias á la ilustrada 
Colonia Española por la benevolencia con que se ha 
servido escuchar nuestros pálidos razonamientos. Al 
echar algunas miradas imparciales, frias, austeras 
cuando mas, hacia el pasado, no hemos pretendido 
burlarnos de lo que ya desaparecid, remedando el 
símbolo bíblico de la mujer de Lot; hemos aspirado 
solamente á fijar la verdad de los hechos, gozando 
como se goza con los recuerdos, y haciendo algo en 
defensa del decoro de nuestros gobiernos y de la hon- 
ra de la tierra en que nacimos. Siempre será motivo 
que disculpe nuestra insuficiencia, haber procedido 
con el mdvil del amor i la patria, ese amor que ha 
. hecho grandes á tantos pueblos, que ha inspirado á 
tantos poetas y que ha llenado la vida de numerosos 
ilustres mártires, cuyos nombres están escritos en las 
páginas de oro de la historia, con el buril de la in- 
mortalidad. 
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AL "DIARIO OFICUL" 



( CoUmia Española del 16 do Julio de 1875.) 

Al editorial que nosotros publicamos en respuesta 
al primero de nuestro colega, dedica este una serie 
de artículos que podemos calificar de admirables. 

Bajo la impresión que nos produjeron, dijimos hace 
dias en La Colonia: 

' * El Diario Oficial. — Nuestro ilustrado colega, 
'' con motivo de los artículos que ya conocen nuestros 
''lectores, ha entrado de lleno en la polémica para 
''probar que la dominación española en México tuvo 
"más de funesta que de provechosa. 

"La cordura, la templanza j la galantería que re- 
" bosan los artículos del Diario, nos obligarían desde 
"este momento á cederle la palma del triunfo, si no 

lí 
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*' fuese nuestra causa tan justa j tan digna de ser de- 
*'fendida. 

^' El Diario, dando i la cuestión toda la importan- 
** cía que tiene, quiere tratarla con reposo, de lo cual 
^^nos felicitamos, porque así será mayor el provecho 
* ' que podamos sacar de sus argumentos. 

' ' Cuando nuestro colega termine su brillante ré- 
'* plica, contestará La Colonia, y acabado el debate 
'^haremos una edición especial de los artículos de 
** ambos periddicos, para que el público pueda juz- 
*' garlos. 

*' Felicitamos desde luego al Diario por la altura 
*^á que ha colocado la discusión, y nos felicitamos á 
'* nuestra vez por tener en tan importante asunto un 
** adversario que nos honra. 

' * Dadas estas circunstancias y dado nuestro buen 
** deseo de corresponder al Diario en sus finezas, 
*• apartándonos del amor propio y de la preocupación, 
** creemos que la polémica será provechosa para los 
*' hombres de estudio y para el público en general.'' 

Cumpliendo nuestro propósito, y ya que el Diario 
ha terminado su primera réplica, damos hoy á la es- 
tampa el primer artículo de ' nuestro colega, seguido 
de la respectiva contestación. 

Dice el Diario: 

( Copia aquí el artículo á que se refiere. ) 
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Nuestra satisfacción al leer este magnífico artículo 
núblase con el pesar que nos causa la necesidad en 
que nos vemos de aquilatar, para destruirlos, tantos 
7 tan bellos argumentos aducidos por el Diario Ofi- 
cial. 

Las razones de nuestro colega deslumbran y con- 
mueven: deslumbran, como el pedazo de vidrio herido 
por los rayos del sol: conmueven, porque el vistoso 
atavío de una elocuencia avasalladora las empuja has- 
ta el fondo del corazón del oyente. Pero haciendo 
abstracción de la brillantez que les da el talento, que 
es -el rayo de sol, no queda mas que un pedazo de 
vidrio; y despojándolas del galano ropaje de la elo- 
cuencia, queda tan solo una triste preocupación. 

Los redactores del Diario, empleando sus recursos 
de consumados polemistas, arrancando á la historia 
algunas páginas sangrientas y aprovechándose de los 
errores trascendentales que tienen carta de naturaleza 
entre el vulgo de las gentes, han construido una ar- 
madura deslumbradora, un broquel imponente, una 
muralla gigantesca: broquel, muralla y armadura que 
caerán pieza á pieza á los golpes de la severa verdad, 
como el castillo de naipes cae derribado por el soplo 
de un niño. 

Y cuente el Diario que no vamos á disculpar las 
feltas de los conquistadores: vamos á defender la con- 
quista con todas sus consecuencias, con todos sus er- 
rores y con todos sus méritos, porque pesados los 
unos y los otros en la balanza de la justicia, siiempre 
ha de inclinarse el fiel á nuestro favor, á favor de 
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aquellos hombres incomparables, héroes los unos y 
santos los otros, que con la hoja de la espada y con la 
cruz del Eedentor, acometieron la mas gloriosa em- 
presa que han visto los siglos, y la llevaron á feliz 
remate siendo pasmo de la historia y admiración del 
universo. 

Comienza el Diario, después de citar algunos par- 
rafos de. nuestro artículo, declarando que no busca 
las oportunidades de zaherir á España por los tristes 
recuerdos de la conquista; y cúmplenos decir que esto 
es verdad, y que la conducta del Diario le honra y 
le separa del núcleo de los escritores injustos, faná- 
ticos y apasionados que suelen menudear en la Ee- 
pública. 

Dice en seguida que de los males primitivos de 
México, no es responsable España sino la época. 

Si esta opinión del Diario se viera justificada en 
sus escritos y fuese al mismo tiempo la opinión gene- 
ral, aquí terminarla la presente polémica. Mas no es 
fácil sustentar prácticamente lo que alguna vez se 
afirma en teoría, y para alejarse del espíritu de par- 
tido y del error sistemático, se han metiester mucha 
abnegación j^ mucha cordura, que son virtudes poco 
abundantes. Así, lejos de acusar al tiempo de las fal- 
tas reales ó imaginarias de la conquista, se acusa á los 
españoles: lejos de gritar: ¡muera el siglo XVI! se 
grita: ¡muera España! 

Entremos, pues, en el fondo de la polémica, ya que 
la opihion manifestada por el Diario no pasa de ser* 
un arranque tan honroso como fugaz. 
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Continúa nuestro colega acusándonos de que fal- 
seamos la historia y de que exageramos nuestro celo 
patridtico. Ahora veremos, con la historia y nada 
mas que con la historia, los fundamentos de esa acu- 
sación. 

El municipio, sigue diciendo, no representaba al 
país, porque en él eran mas los peninsulares que los 
mexicanos. 

Solo faltaba que en un pueblo naciente, que en un 
pueblo ignorante á quien se trataba de educar, se 
hubieran preferido los discípulos á los maestros. Na- 
tural era, Idgico y hasta necesario, que los españoles 
estuviesen en mayoría, tanto para enseñar a sus com- 
pañeros indígenas como para evitar los errores que 
pudiera cometer la inexperiencia de los neófitos. Pero 
lo importante era el establecimiento del municipio, 
aunque al verificarlo se cometieran abusos. Todo prin- 
cipio degenera al plantearse, y solo con el tiempo y 
el cuidado se recogen los frutos de las mas bellas con- 
quistas de la humanidad. Hablen si no esas magnífi- 
cat teorías llamadas sufragio universal y derechos 
individuales, que todavía son una farsa vergonzosa en 
muchos pueblos del mundo. 

Sigue el Diario diciendo que la imprenta enviada 
á México por España, fué para dar á luz los decretos 
de los vireyes y las bulas de los pontífices, no para 
ilustrar; que estaba monopolizada por el podef virei- 
nal y por los inquisidores, y que no derramaba res- 
plandores sino sombras de abyección y de fanatismo. 

Rubor nos causa tener que dar la respuesta á 
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escritores tan ilustrados como los que redactan el 
Diario. 

En 1536 se estrena la imprenta traida por el virey 
Mendoza, dando á luz una obra de religión. Esta pre- 
ferencia era muy natural en aquella época de fé since- 
ra j de honrados sentimientos; pero si bien la religión 
servia de manto universal á todas las conciencias, no 
se desdeñaban nuestros abuelos de alternar lo reli- 
gioso con lo profano, y daban tanto culto á la devo- 
ción como á la ciencia, pudiendo asegurarse que en- 
tonces abundaban los libros útiles algo mas que aho- 
ra. Por lo tanto, aquella imprenta -que en concepto 
del Diario solo servia para publicar decretos- de vi- 
reyes, sirvid también para dar á conocer los Tratados 
de Cosmología^ de Avendano; el Teatro Mexicano, de 
Betancurt; la Palestra histórica y la Geografía de la 
América 8eptentrionah de Burgoa; las Lecciones mate- 
máticaSj de José Ignacio Bartolache ; la Crónica rnexi' 
cana, de Tezomac; las obras médicas de Montana; los 
epigramas de Zarate, el Marcial mexicano; los Trata- 
dos de medicina de Avila y de Amable; las nueve obA,s 
de literatura que escribid Sandoval; las seis obras de 
matemáticas que escribid Kodriguéz; el Memorial de 
Juárez; las obras forenses de Luis Cifuentes; las obras 
médicas de Bermúdez, y las cincuenta y tres obras que 
el famoso Sigüenza y G-dngora, cosmdgrafo regio de 
S. M. Carlos II, escribid sobre literatura, historia, an- 
tigüedades, astronomía, crítica y poética. 

De aquella imprenta destinada, según el Diario, á * 
imprimir bulas de pontífices, salieron Los Tres siglos 
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de México j por Andrés Cabo; las Pláticas cernirá las 
supersticiones, impresas en lengua mexicana, obra no- 
table de Grabriel Al va; la traducción que el mismo 
autor hizo al mexicano de cuatro comedias de Lope 
de Yega; la Historia de hs Indios de Nueva- España 
j las ArdiguaUas, de Fray Diego Duran; la Crónica 
de HaoscaJa, de Zapata; las doce comedias de costum- 
bres, de Vela; los Apuntes históricos de la nación me- 
xicana, de Ayala; las Memorias históricas del reino de 
AcoUmacan, de Pimentel; la Heladon de las antigUeda- 
. des políticas y religiosas de hs indios aztecas, de Po- 
mar; las Memorias del reino de Michoacan, de Huitzi- 
mengari; los Comentarios de las guerras de los Países 
Bajos, de Villalobos; y la obra de Castañeda que se 
titula: Relación de la Conquista de Sandoval y del viaje 
dd virey Mendoza al país de hs Chichimecas de Xuchi- 
pila. 

De aquella imprenta* monopolizada, según el Dia- 
rio, por el poder vireinal, salieron las obras de Tovar 
Moctezuma, obras que no tienen nada de reacciona- 
rias y que se titulan:- Historia antigua de los reyes de 
México, Acolhuacan y Tlacopan; Memoria genealógica 
de la dinastía de Texcoco, y Memoria genealógica de los 
reyes 9nexicanos. . 

En aquella imprenta monopolizada también por los 
inquisidores, según el Diario, se dieron á la estampa 
la Historia de la conquista de México, por Niza; la He- 
ladon de hs indios, de sus ídolos y de hs ritos de su 
gentilismo, de Ponce; el Arte de aritmética y el Método 
de arreglar un ejército, de Eeaton; y las útilísimas 
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obras que sobre 'diversas materias científicas, sobre 
agricultura j bellas letras, escribid el sabio astróno- 
mo, químico, matemático y geufdnico, José Antonio 
Álzate, aquel mexicano que hizo las primeras obser- 
vaciones del paso de Venus por el disco del sol, tra- 
bajo que le valid el nombramiento de socio correspon- 
sal de la Academia de ciencias de Paris. 

De aquella imprenta, no fundada para ilustrar según 
el Diario, salieron las Seladones históricas de la nadan 
Tidteca; los Cantos del emperaclor NetzahuahoyoÜ; el 
Compendio histórico del reino de Texcoco, j otras obras 
del eminente escritor Fernando de Alva. 

En aquella imprenta que derramaba, según el Dia- 
rio, sombras de abyección y de fanatismo, diéronse 
á luz numerosas obras de reconocida utilidad que nada 
tienen de eclesiásticas ni de inquisitoriales: la Histo- 
ria mexicana antigua hasta 1526, la Crónica de México 
desde 1068 á 1597áe¿íí era vulgar; los Apuntamientos 
de sucesos desde 1064 ha^sta 1521, y otras produccio- 
nes no menos estimadas del célebre Chimalpain , así 
como la famosísima Disertación apologética de las cien^ 
cías y de las virtudes^ de Colichi, obra que merecid el 
honor de ser impugnada por Juan Jacobo Rousseau y 
que obtuvo el premio de la Academia de Dijon. 

Pero el Diario nos ofrece todavía un argumento 
mas peregrino. Aquella imprenta, dice, tenia censura 
previa. 

¡ Oh crimen imperdonable ! Entdnces, en la época 
del oscurantismo, cuando no se conocía la libertad de 
imprenta, la libertad de asociación, la libertad de en- 
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senanza, la libertad de gobierno, ni otros muchos li- 
bertinajes, que hoy se usan con extraordinario abuso, 
era una falta la censura previa. 

No debia ser falta muy grande, porque hoy la acep- 
tan sobradamente los gobiernos de algunos países que 
marchan á la cabeza de la civilización. 

Estas acusaciones y otras por el estilo que se hacen 
á la conquista, son pueriles y rebuscadas. Siguiendo 
tal sistema de cargos, no se acabaria nunca: podríase 
culpar á los conquistadores de no haber traído ferro- 
carriles y telégrafos; y remontándonos algo mas, po- 
dríamos culpar á nuestro padre Adán porque no áió 
leyes de reforma en el Paraíso. 

Continúa el Diario, y confiesa que los españoles 
establecieron no pocos asilos de beneficencia; pero se 
lamenta de que levantaran monasterios y conventos 
que después ha sido preciso derribar. 

Es verdad: entdnces se edificaron monasterios y 
conventos, porque así lo demandaba el espíritu de la 
época y el «carácter de los conquistadores, y acaso 
porque nuestros antepasados no conocian el sistema 
de jacales, jacalones y jacaloncitos, que con tan supre- 
mo arte levanta el Ayuntamiento de México en las 
plazas de esta culta capital. Pero ademas de los con- 
ventos y monasterios, se fabricaron monumentos como 
el del Colegio de Minería, como el Palacio, como la 
Catedral, como los acueductos, como el cañal de Hue- 
huetoca, como otros muchos que esmaltan el suelo me- 
xicano para eterna memoria de la grandeza española. 

Dice el Diario que se levantaron algunos colegios. 

16 
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Algunos, sí, magníficos: muchos que no por su humil- 
dad dejaban de ser beneficiosos. Al abrigo de cada 
convento, al pié de cada cruz, habia una escuela: una 
escuela donde el maestro mas amoroso enseñaba al 
rudo aprendiz el camino del bien y la religión verda- 
dera por medio de la inefable y persuasiva dulzura 
del noble sacerdote. 

No obstante, el Diario se atreve á decir que aque- 
lla enseñanza era reaccionaria, y que si salieron de 
tiempos tan remotos algunos hombres eminentes, fué 
porque el genio se abre paso por entre los mayores 
obstáculos y adivina las reglas. 

Estos algunos que menciona el Diario, fueron mas 
y mejores que los existentes en México en pleno siglo 
XIX. No rehusamos probarlo, si se nos obliga á ello. 
No tiene hoy la Eepública Mexicana aquellos hom- 
bres eminentísimos que en tiempo de la dominación 
española pusieron á gran altura el nombre de la pa- 
tria que los vid nacer, de aquella patria dominada 
por un pueblo conquistador. 

¿ Cdmo, si la enseñanza era reaccionaria, pudieron 
aprender tantas y tan buenas cosas los poetas, mate- 
máticos, literatos, astrónomos, historiadores y hom- 
bres científicos que acabamos de citar ? 

¿ Cdmo, si era tal la estrechez en que el conquista- 
dor ponia g,l conquistado, pudieron escribir, imprimir 
y publicar sus obras todos los autores de. esos libros 
que se dieron á la estampa en la imprenta ya nom- 
brada, supuesto que todos los dichos autores eran 
hijos de México? 
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¿ Cdmo, siendo tal la enseñanza y tal la tiranía del 
gobierno colonial, se dejd al mexicano Gama la gloria 
de ser el primero que midiera la latitud astronómi- 
ca de México ? 

¿ Cdmo, entdnces, pudo el grande astrónomo Joa- 
quin Velazquez de León, leer á Bacon y á Newton ? 
¿ C(>mo pudo conseguir que le trajeran de Inglaterra 
los instrumentos necesarios para observar los astros ? 
¿ Como pudo merecer que el gobierno de España apro- 
base sus proyectos del establecimiento del tribunal y 
escuela de minas y le nombrase director general del 
tribunal de minería y le diese los honores de alcalde 
de corte ? 

¿Como, entdnces, el mexicano D. Pedro Alarcon 
pudo levantar un plano ignografico de México, y for- 
mar las tablas astronómicas de los planetas, y llevar 
á cabo otras tareas de importancia que le valieron el 
título de miembro del claustro de la famosa Sorbona, 
así como el importe de la impresión de sus obras, que 
la misma Sorbona costed ? 

¿ Qué clase de tirano era un gobierno que así dejaba 
aprender, elevarse y brillar, dentro y fuera de Amé- 
rica, á los hijos del país conquistado ? 

Podemos llenar un volumen con la relación de las 
obras admirables llevadas á cabo por hijos de México 
bajo el dominio español. Basta por hoy á nuestro pro- 
pósito lo que dejajmos apuntado. 

Sigue el Diario, y se lamenta á grandes voces del 
aislamiento en que tenian á México los vireyes, de 
que los mexicanos no sabian nada de Lutero, de Cal- 
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vino, de Voltaire y de Rousseau, y de que apenas se 
sabía algo del otro hemisferio cuando cada año llegaba 
á Acapulco la nao de China. 

Efectivamente, era una desgracia que no hubiese 
entdnces paquetes franceses, ingleses y americanos 
que llegaran á los puertos de México cuatro veces al 
mes. También era una desgracia no saber nada de 
Lutero y de Calvino. 

Solo al diablo se le ocurre imaginar ( y no es esta 
alusión á los redactores del Diario ) que un gobierno 
esencialmente catdlico, que unos reyes empegados eu 
la lucha mas terrible contra las doctrinas de Calvino 
y de Lutero, hubieran de enviar aquí los libros de 
Lutero y de Calvino para remover las conciencias 
de unas gentes que apenas acababan de trocar los sa- 
crificios humanos por la adoración de la Cruz. Esto 
hubiera sido conspirar contra la propia obra, destruir 
los cimientos antes de levantar el edificio, sembrar, 
en fin, el germen del mas terrible cisma religioso en 
el seno de un pueblo ignorante y candido que empe- 
zaba á dar los primeros pasos en el camino de la ci- 
vilización. 

Por la misma causa, para evitar toda corrupción 
en esta raza, predilecta de los reyes de España, cui- 
daba el gobierno colonial de prohibir la entrada de 
ciertos libros considerados por él como perjudiciales 
á la moral y ¿i la religión ; pero no prohibía la entrada 
de los libros científicos, como lo prueba claramente 
el alto grado de instrucción que alcanzaron ent(5nces 
muchos mexicanos. 
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Estas prohibiciones son siempre relativas, y no 
siempre merecen el anatema que sobre ellas arroja el 
Diario Oficial. Ahora mismo, ¿ permitiria el gobier- 
no mexicano que se introdujese en los cuarteles una 
proclama incendiaria, aconsejando á los soldados la 
rebelión j presentándoles con vivos colores las ven- 
tajas de la libertad que podrían obtener á poca costa ? 
Suponemos que no. 

Sigue el Diario diciendo que España legd á México 
el fanatismo, porque le áejó mjichas iglesias. 

Ya hemos dicho que dejd otras muchas cosas. Peor 
seria quo no hubiese dejado nada, y no creemos que 
el partido liberal deba quejarse de esto, porque unas 
iglesias están sirviendo de cuarteles y otras han ser- 
vido para enriquecer á muchos liberales. Todo se ha 
aprovechado y se ha rebanado perfectamente. 

Continúa el Diario, y dice que España legd igno- 
rancia á México porque las tres quintas partes del 
pueblo mexicano no saben leer ni escribir, á jpesar de 
los grandes esfuerzos hechos actualmente para conse- 
guirlo. 

Este á pesar encierra un mea cdpa que el Diario 
no se atreve á proferir. Cincuenta años de libertad son 
tiempo suficiente para enseñar á leer á una generación 
cuyos antecesores sabían escribir regularmente, y no en 
la proporción que el Diario señala. El pueblo de hoy 
no es el pueblo de 1810. La ignorancia del hijo no 
depende siempre dé la ignorada del padre, y en aque- 
llo que está á cargo de los gobiernos, los padres ocu- 
pan un lugar secundario. 
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Sin embargo, no culparemos á México independien- 
te del atraso de su pueblo: sabido es que la raza 
indígena tiene muy poco amor á la instrucción y mu- 
cho afecto á sus antiguos hábitos. Pruébalo, si la 
historia no lo probara, lo que hoy mismo sucede: el 
hombre del pueblo, ya sea indio ó mestizo, no tiene 
ambición de aprender ni de mejorar; prefiere la vida 
errante á la comodidad; huye cuanto le es posible del 
trabajo, y posee una ddsis de indiferentismo que do- 
mina en todas sus acciones. Solo así puede compren- 
derse que este pueblo no adelante, porque en las 
grandes ciudades de la Eepública, por regla general, 
los que desempeñan los últimos oficios son mejor re- 
tribuidos que los obreros de Europa, y mientras aque- 
llos progresan, estos permanecen estacionarios, sin 
hogar j sin camisa, lo mismo hoy que ayer, sin que 
el honrado deseo de prosperar les estimule en su car- 
rera. 

El Diario debe conocer un hecho acaecido en 1851: 
los indios del pueblo de Coatepec que trabajaban en 
las haciendas del español D. Miguel Ajuria, fueron 
vestidos y calzados por este digno propietario; y cuan- 
do entraron en Coatepec, fueron apedreados por sus 
compatriotas y vecinos, teniendo necesidad de dejar 
el traje nuevo para volver á tomar los primitivos 
guiñapos que les cubrian. 

Tampoco debe ignorar el Diario esta prueba del 
adelanto de los indios: los habitantes de Xoxocotla, 
pueblo de 7,000 almas, hicieron en 1854 una exposi- 
ción al Rey de España para que previniera al Presiden-^ 
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fe Sarda- Auna que no les cóbrase el derecho de capita- 
ción. 

No hay justicia en culpar al gobierno colonial que 
hizo en pro de la educación del pueblo todo cuanto 
pudo y algo mas de lo que ahora se hace. ¿ Cuándo 
volveremos á ver aquellos asilos especiales para los 
indígenas, aquellas grandes fundaciones debidas á la 
iniciativa de un particular, aquel Colegio de Santos 
que did á México hombres eminentísimos y en el cual 
eran mantenidos durante ocho años, con toda como- 
didad y decencia, los doctores que se dedicaban al 
estudio de las ciencias que profesaban ? ¿ Qué resta 
hoy de aquellas riquísimas bibliotecas, do aquellos 
santuarios cuajados de obras de arte, de aquellos es- 
tablecimientos benéficos y civilizadores ? ¿ Qué se ha 
edificado en cambio de lo que se ha destruido ? ¿ Cdmo 
hemos de alabar la obra de la piqueta revolucionaria, 
cuando á la sombra de la libertad representada por 
la piqueta se ha exterminado lo útil y se ha permiti- 
do que el demonio de la rapiña caiga sobre los teso- 
ros de la nación ? 

Concluye el Diario lamentándose del fanatismo 
que al pueblo mexicano legaron los frailes y los vi- 
reyes, y de que España no hubiera educado á los me- 
xicanos á la manera que los ingleses ilustraron á los 
hermanos de Washington. 

Parécenos que á ese fanatismo que el Diario de- 
plora, se debe en gran parte la independencia de 
México; y ya hemos demostrado que el gobierno es- 
pañol hizo como tutor cuidadoso de un pueblo que 
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destínala á ser libre, tanto ó mas de lo que hubiese 
hecho cualquiera otro gobierno. 

La comparación de los indios con los hermanos de 
Washington, no es admisible, porque los hermanos 
de Washington fueron conquistadores y no conquis- 
tados. Haga el Diario la comparación entre los in- 
dios de México y los de la América del Norte, y es 
seguro que si aquí hubiesen venido los hermanos de 
Washington, no quedarían dos centenares de aztecas 
para muestra de la raza indígena. Esto lo sabe el 
Diario, y esto basta para defender la .grandeza de la 
dominación española. 

Terminamos por hoy, pidiendo á nuestro colega 
que nos dispense si no tratamos la cuestión con el 
lenguaje elevado que merece y que el Diario emplea 
tan acertadamente: Pero hay cosas que no pueden 
decirse sin descender al prosaico terreno de los he- 
chos, y hay frases y conceptos que no están al alcan- 
ce de nuestra limitada capacidad. 
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AL "DIAEIO OFICIAL" 



( Colonia Española del 19 do Julio de 1876.) 

Continua nuestro colega: 

(Copia aquí un artículo del Diario.) 

Debemos todos los españoles, agradecer al Diario 
Oficial la ocasión que nos presenta de vindicar á 
nuestra patria de los absurdos cargos que, con el tras- 
curso del tiempo, han venido acumulando la ignoran- 
cia y la antipatía contra las glorias de la conquista 
verificada por Hernán Cortés. 

Duélenos únicamente que los estrechos límites en 
que el Diario ha tenido que encerrarse para abordar 
esta cuestión, y los aun mas reducidos en que tene- 
mos que encerrarnos para continuarla, hagan breve 

17 
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j pasajero un asunto magnífico que pudiera dar ma- 
teria para llenar muchos volúmenes. 

Sujetándonos á las prescripciones de la necesidad, 
nos limitaremos á decir una pequeña parte de tanto 
como decir quisiéramos, temiendo á la vez que nues- 
tra insuficiencia nos haga escoger lo peor en el inmen- 
so arsenal de los hechos y de los argumentos que la 
historia nos ofrece pródigamente para defender la cau- 
sa que sustentamos. 

El artículo del Diario, que acabamos de copiar, 
contiene varias citas encaminadas á un mismo fin: al 
fin de probar que los españoles, durante el tiempo de 
su dominación, mantuvieron de propósito á los aztecas 
en la mas abyecta ignorancia. 

En nuestro artículo anterior dijimos lo suficiente 
para rebatir esta preocupación favorita del Diario; 
pero ya que el Diario insiste en ella, diremos algo 
mas para volver á rebatirla, y si cien veces incurriera 
en igual debilidad nuestro ilustrado antagonista, cien 
veces nos sobrarían nuevas y poderosas razones que 
oponerle victoriosamente. 

Copia el Diario una página de la historia de César 
Cantú, historiador que no se distingue por su impar- 
cialidad en juzgar los hechos de España, historiador 
que no ha visto las huellas de la dominación española 
en México, y que al hablar del desprecio de los espa- 
ñoles á los criollos y de los negros á los indios, se ol- 
vida de probar lo primero y no quiere acordarse de 
que los negros esclavos fueron traídos precisamente 
para librar de la esclavitud á la raza indígena. Esta 
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consideración, que no fiíé mas que una de tantas con- 
sideraciones tenidas por los conquistadores hacia los 
conquistados, habla mas alto que la página de César 
Cantú. Y finalmente, es muy raro que un historiador 
tan sensatOj según el Diario, ignore que á los españo- 
les puros no se les llamaba chapetones en la tierra de 
Moctezuma. 

Las apreciaciones del historiador César Cantú se 
contestan con la historia, j asf vamos á contestarlas. 

Cita nuestro colega dos disposiciones de las Leyes 
de Indias y dos párrafos de un informe del conde de 
Eevillagigedo. 

Las disposiciones atañen á la prohibición de intro- 
ducir en las Indias libros profanos y fabulosos, y de 
imprimir obras sin la licencia correspondiente. 

Dadas las leyes que entdnces regian en materia de 
imprenta y dado el justo temor que abrigaban los re- 
yes de España de que pudieran introducirse en Méxi- 
co libros contrarios á la religión católica, no sabemos 
« 

cuál sea la monstruosidad de las leyes que cita el 
Diario. 

Los párrafos del informe del conde de Eevillagi- 
gedo dan cuenta del atraso de las artes y de los ofi- 
cios y del establecimiento de varias escuelas de pri- 
meras letras. 

El Diario, espantándose de lo primero (sin acor- 
darse de que hoy estamos también algo atrasaditos 
en los oficios y en las artes ), se aprovecha de lo se- 
gundo para decir en son de triunfo: 
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*'Sabe la Colonia perfectamente que el conde de 
' Eevillagigedo fué el virey que mas se distinguid en 
' México por su amor al progreso del país conquista- 

* do, y por las mejoras, aunque pocas, que logrd es- 
' tablecer aquí en varios sentidos* Y á pesar de eso, 

* en cinco años de gobierno, en el inmenso territorio 

* mexicano, no pudo plantear sino diez ó doce escue- 

* las, cuando hoy cualquiera jefe político ó presidente 

* de ayuntamiento, funda igual número de ellas en un 
' mes, en la pequeña demarcación adonde llegue su 

* mando ó intervención. • 



El Diario no dice, y seria bueno que lo dijera, si 
esas doce escuelas fueron las únicas que se estable- 
cieron en México. Parécenos que la fundación de doce 
escuelas no significa la falta de otras escuelas que pu- 
dieron ser fundadas anteriormente. Sospechamos que 
el Diario tiene algo empolvada la memoria, y hare- 
mos lo posible para refrescársela. 

En cuanto á lo, facilidad con que hoy' establecen 
escuelas los ayuntamientos, permítasenos desear que 
se establezcan menos y mejores; porque si de esas 
numerosas escuelas salen secretarios de ayuntamiento 
que escriban comunicaciones como la que damos á 
conocer hoy en otro lugar de este periddico, vale mas 
no meneaUo. 

De los informes dados por los virey es, así como de 
ciertas crdnicas, aconsejamos al Diario que no tome 
párrafos sin examinarlos maduramente. Hay en aque- 
llos escritos muchas apreciaciones que no pueden to- 
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marse al pié de la letra. ¿ Por qué ? Vamos á decirlo, 
no para dar una lección al Diario, sino para descubrir 
el secreto á quien no le conozca. . 

Vinieron á la Nueva -España hombres buenos y 
hombres egoistas; humanos y crueles; torpes y dis- 
cretos. Unos, con el ansia de explotar el país: otros, 
con el deseo de enaltecerlp: todos, con verdadero 
entusiasmo. 

A los unos y á los otros les encantaba la tierra con- 
quistada, no porque fuese superior á la propia tierra, 
sino por el atractivo de la novedad. 

Las descripciones de los que acompañaron á Cortés 
tienen mas de poético que de real: aquellos hombres, 
enorgullecidos con el éxito de su hazaña, querian dar 
proporciones gigantescas al mérito del país avasalla- 
do, y su imaginación calenturienta veia de color de 
rosa todo cuanto admiraba, se complacia en idealizar 
los mas prosaicos detalles. Era esta la tierra prome- 
tida de los seres animosos, el paraíso de los aventu- 
reros; y la sangre oriental que bullia en las venas de 
los soldados españoles, trastornaba su ardiente mira- 
. da envolviéndola en vapores de arrobadora fantasía. 

Los cronistas, ganosos de acreditar el país nuevo, 
exageraban sus bondades; y para hacer mas patente 
el contraste, censuraban á los españoles en provecho 
de los indígenas. Soldados y sacerdotes simpatizaban 
con el pueblo vencido, y querian para él ventajas y 
prerogativas, acaso por satisfacer un impulso del amor 
propio, acaso por hacer alarde de independencia y 
de imparcialidad. 
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Eran, pues, los cronistas, escritores de oposición. Y 
para hacer la oposición, aun á los propios intereses, 
nadie ha ganado nunca á los españoles. 

Los vireyes sucedieron á los cronistas en la tarea 
de lamentarse de todos los males habidos y por ha- 
ber, y en la de exagerar las faltas para conseguir mas 
pronto el remedio. Esta -conducta, sumamente loable, 
ha servido de arma á nuestros enemigos; pero nues- 
tros enemigos no cuentan con la historia, maestra de 
verdades que aquilata los hechos y pone las cosas en 
el lugar que les corresponde. 

Créanos el Diarto:. así como nuestro colega se 
asombrarla de que tomáramos al pié de la letra los 
artículos de E14 Ahuizote, así nos admiramos nosotros 
de que el Diario cite informes que se exageraron con 
un fin respetable, pero cuya acritud se modifica con el 
estudio reposado de los acontecimientos. 

No obstante, cedemos al Diario todas las ventajas: 
sean verdades incontrovertibles los argumentos de 
nuestro colega. Bástanos presentar otros argumentos 
superiores en cantidad y en calidad : pónganse todos 
en la balanza de la opinión pública, y veamos cuáles 
pesan mas. 

Los españoles odiaban á los indígenas. Los conquis- 
tadores solo se cuidaron de explotar el oro de la tierra 
conquistada. 

Vamos á verlo. 

¿ Qué importaba á los buscadores de oro la con- 
ciencia ni la salvación de los indios? 

No debía importarles nada. Sin embargo, para que 
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los indios se convirtiesen al cristianismo y para que 
la conversión fuere voluntaria, se did el siguiente 
decreto respecto de la predicación y enseñanza de 
la fé: 

'' Conciértense — decia i los gobernadores y pobla- 
'' dores — con el cacique principal, que está de paz, y 
''confina con los indios de guerra, que los procure 
''atraer á su tierra á divertirse, 6 i otra cosa seme- 
" jante, y para entonces estén allí los predicadores 
"con algunos españoles, é indios amigos, secretamen- 
"te, de manera, que haya seguridad, y cuando sea 
"tiempo se descubran á los que fueren llamados; y 
"ellos, juntos con los demás, por sus lenguas é intér- 
"pretes, comiencen á enseñar la doctrina cristiana: y 
" para que la oigan con mas veneración y admiración, 
"estén revestidos á lo menos con albas, 6 sobrepelli- 
"ces y estolas, y con la santa cruz en las manos, y 
"los cristianos la oigan con grandísimo acatamiento 
"y veneración, porque á su incitación los infieles se 
"aficionen á ser enseñados. Y si para causarles mas 
"admiración y atención pareciere cosa conveniente, 
"podrán usar de música, de cantores y ministriles, 
"con que conmuevan á los indios á se juntar, y de 
"otros medios, para amansar, pacificar y persuadir á 
"los que estuviesen de guerra.'' 

Esta persuasión, esta paz, esta mansedumbre, cons- 
tituian los tormentos empleados por la Santa Inqui- 
sición para convertir á los indios y hacerles trocar 
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por el sacrificio de la misa los espantosos sacrificios 
humanos. 

Otra prueba del odio de España á los indígenas, se 
encierra en el siguiente decreto: 

*'Es nuestra voluntad encargar á los vireyes, pre- 
** sidentes y audiencias el fcuidado de mirar por ellos 
** (los indios) y dar las drdenes convenientes para 
** que sean amparados, favorecidos y sobrellevados, 
* * por lo que deseamos que se remedien los daños que 
V padecen, y vivan sin molestia, ni vejación, quedan- 
*'do esto de una vez asentado y teniendo muy pre- 
'' sentes las leyes de esta recopilación, que les favore- 
*' cen, amparan y defienden de cualesquier agravios, y 
' * que las guarden y hagan guardar muy puntualmen- 
*'te, castigando con particular y rigurosa demostra- 
**cion á los transgresores. Y rogamos y encargamos 
** á los prelados eclesiásticos, que por su parte lo pro- 
** curen como verdaderos padres espirituales de esta 
** nueva cristiandad,, y todos los Conserven en sus 
'* privilegios, y prerogativas, y tengan en su protec- 
**cion." 

No acabaríamos nunca si continuáramos citando 
decretos de la misma índole. 

Basta por ahora, y pasemos al segundo punto. 

No había escuelas, no se enseñaba á los indios mas 
qite las cuatro reglas y el catecismo: abyección, oscuran- 
tismo, ignominia, &c,, &c. 

Vamos á verlo. 
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Hemos dicho que en cada convento había una es- 
cuela, y creemos que entre un fraile de ayer y un 
maestro de hoy, no existe mucha diferencia: en últi- 
mo caso, optaríamos por el fraile. Pero no nos atre- 
vemos á decirlo muy alto, por temor de que el Diario 
nos excomulgue. 

Punto y aparte. 

Un mexicano, honra de su patria y lumbrera de la 
erudición; un mexicano que se llama D. Joaquín Gar- 
cía Icazbalceta, acaba de publicar el libro intitulado 
México en 1554; libro que aquí ha pasado como pasa 
un chiste de café, sin que nadie le haga la limosna de 
favorecerle ni siquiera con una censura. Consuélese 
el Sr. Icazbalceta, pensando que nadie es profeta en 
su patria. 

Nosotros teníamos guardado, cuidadosamente guar- 
dado, este precioso libro, como se guarda el oro en 
paño. Y hoy vamos i utilizarle, pensando piadosa- 
mente, como dice un proverbio del país, que 

Para toros del Jaral, 

Los caballos de allá mcsiuo. 

Contiene el libro tres diálagos latinos de Francisco 
Cervantes Salazar, vertidos al castellano y enrique- 
cidos con prodigiosa copia de notas admirables por el 
Sr, Icazbalceta. 

Bástanos algo del primer diálago para demostrar 
sobradamente lo que deseamos.- 

Hablase en él de la Universidad de México, fun- 
dada casi al mismo tiempo que la de San Marcos de 

18 
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Lima por aquellos monarcas que, según quieren decir 
ALGUNOS, solo pensühan en mantener á sus subditos de 
América en el mayor embrutecimiento. (Palabras del 
Sr. Icazbalceta). 

El virey D. Antonio Mendoza liabia ya fundado 6 
favorecido diversos establecimientos de enseñanza, co- 
mo el colegio de Tlaltelolco para los indios y los de 
San Juan de Letran y la Concepción para los mesti- 
zos de uno y otro sexo. Mas no contento con eso, á 
instancias de la ciudad, que pedia se fundase en ella 
**una Universidad de todas ciencias donde los natu- 
^^ rales (en primer término) y los hijos de los espa- 
*'ñoles, fuesen industriados en las cosas de nuestra 
*' santa fé católica y en las demás facultades," señald 
desde luego maestros que diesen lecciones de las cien- 
cias mas estimadas entdnces, animándolos con la es- 
peranza de que se habia de crear Universidad con 
todas sus cátedras, y cediendo, para principio de la 
fundación, unas estancias de ganado que eran de su 
propiedad particular. 

Después, gracias á la iniciativa del mismo Mendo- 
za, el emperador Carlos V, por cédulas despachadas 
en Toro á 21 de Setiembre de 1551, y firmadas por el 
príncipe que después fué Felipe II, ordend la funda- 
ción de la Universidad de México, dotándola con mil 
pesos de oro de minas cada ano, * ademas de lo que 
producian las estancias donadas por D. Antonio Men- 
doza, y concediéndole los privilegios y franquicias 
que gozaba la de Salamanca, con algunas limitaciones 

* Cada poso de oro de minas yale dos pesos sesenta y cuatro centavos. 
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que despucs hvanió el misino Felipe II ( el rey fanáti- 
tíco y oscurantista). La Silla Apost(51ica, á petición 
del rey, confirma en 1555 la fundación y privilegios, 
disponiendo que se rigiese por los estatutos de la de 
Salamanca, y disfrutase las mismas gracias, dándola 
por fin el título de pontificia. 

No sabemos por qué razón aquellos retrdgrados 
monarcas se tomaban' tanto cuidado en favorecer á los 
establecimientos fundados para educar indios, siendo 
estos, según el Diario, aborrecidos de los españoles. 

En esta Universidad habia, en los primaros tiempos, 
cátedras de Prima, de Teología, de Sagrada Escritu- 
ra, de Prima de Cánones, de Decreto, de Instituta, de 
Artes, de Eetorica y de Gramática. 

Los catedráticos estaban dotados con sueldos anua- 
les que no bajaban de 528 pesos de oro de minas ni 
pasaban de 792, cantidad suficiente para aquella épo- 
ca. Siendo de notar que el catedrático de Eetcjrica, 
Cervantes Salazar, al mismo tiempo que recibia sueldo 
como profesor de la Universidad, estudiaba en ella 
Artes y Teología. 

Las cátedras se fueron aumentando hasta llegar 
á veinticuatro. Es fama que los jdvenen acudian á 
ellas, como dice Salazar, ya de ¿los en dos, ya de tres 
en tres, luego en tropel, porque el afán de estudiar era 
grande y la sabiduría habia vencido á la codicia. En- 
tre estas cátedras habia las de idiomas otomí y m£xicar 
no, fundadas en 1640 quizá por odio á los naturales del 
país. 

Los maestros eran empeñosos y versadísimos en tO' 
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das ciencias, y como hahia pocos én España, porque 
España cuidaba de mandar á México lo mejor de lo 
que tenia. 

Mientras se formaba la biblioteca de k Universi- 
dad, las bibliotecas de los conventos, que no eran 
pocas, estaban á disposición de todo el que quería 
frecuentarlas, sin duda para embrutecer al pueblo. 

Las defensas é impugnaciones de las conclusiones 
físicas y teológicas, llamaban grandemente Ja aten- 
ción por el brío que en ellas demostraban los escolares 
y por la habilidad y erudición que daban á conocer, 
sin. que nunca se diera caso de que el sustentante con- 
fesara su vencimiento. ( Loable costumbre imitada al 
pié de la letra por varios periodistas que antes son 
mártires que confesores.) 

Formada la biblioteca de la Universidad, llegí5 á 
poseer mas de diez mil volúmenes, entre los cuales 
habia bastantes relativos íÍ la historia de México, y 
muchos raros y preciosos que la codicia respetó y el 
odio no quiso destruir, según diria el Diario. 

Estaba la biblioteca abierta al público por mañana 
y tarde, y cuidada por dos bibliotecarios doctores, 
que no permüian sacar libros de la biblioteca, como en 
estos felices tiempos suele acontecer. 

La primera extinción de la Universidad fué obra 
del presidente Farías, en 1833, y la supresión defi- 
nitiva de ella tuvo efecto el 30 de Noviembre de 
1865. Con tal motivo, dice el Sr. Icazbalceta, fué ex- 
traída la biblioteca del lugar que ocupaba, y quedd 
encajonada: hay quien diga haber desaparecido, sin 
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saher cómo: lo cierto es que, si aun existe, de nada 
sirve al público. 

Suponemos que el Diario echará la culpa de estas 
atrocidades a la mala educación que daban los conquis- 
tadores. 

Los primeros que se matricularon en la Universidad 
de México^ fueron diez religiosos agustinos. Uno de 

■ 

ellos, Fr. Pedro Agurto, desempeña los principales 
cargos de su (írden : fué prior del convento de México 
y primer rector del colegio de San Pablo; provincial 
en 1584, tedlogo consultor en 1585 y obispo de Zebú, 
en Filipinas, donde murid con fama de santidad el 14 
de Octubre de 1608. 

Supondráse que un varón tan eminente y tan favo- 
recido por los españoles, con los mas altos puestos, 
debería ser español. Pues no señor; era mexicano. 

En 1775 habíanse graduado ya en la Universidad 
mil ciento sesenta y dos doctores y veintinueve mil 
ochocientos ochenta y dos bachilleres, amen de los 
licenciados, entre los cuales figura el insigne poeta 
dramático Juan Euiz de Alarcon, que sin duda por 
casualidad era también mexicano. 

Esto dará una idea del espantoso atraso en que los 
vireyes t^nian sumido á México; debiendo advertir- 
se, según dice el Sr. Icazbalceta, que muchos hijos de 
aquella escuela subieron á las mas altas dignidades en el 
orden civil y en el eclesiástico ^ tanto en su propio país 
COMO EN España, pu£s solamente los arzobispos y obis- 
pos pasaron de ochenta. 

Entre las notabilidades de aquella época de tiranía 
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y de restricción que tanto censura el Diario, merece 
puesto de honor D. Pedro de Paz Vasconcelos, ciego 
de nacimiento^ que con solo la asistencia á las cátedras, 
aprendió perfectamente gramática, retdrica, filosofía 
y teología, cuyos grados recibid en la Universidad. 

No contento con eso, se dedicd á la jurisprudencia 
tedrica y práctica, en la que hizo tales pí'ogresos, 
**que no solo comprendía prontamente las especies, 
sino que las vertia cuando se ofrecia, citando fielmente 
los autores, lugares y páginas que le habian dictado." 
Mucho era esto, pero no fué todo. En 1662, teniendo 
diez y nueve años de edad, se opuso á la cátedra de 
Vísperas de Filosofía, mostrando en los ejercicios ex- 
traordinaria aptitud. 

Este fendmeno de erudición no debia ser hijo de 
un país ignorante y abyecto: y sin embargo, era me- 
xicano. 

No hablaremos aquí, por no sernos necesario, de 
las obras acometidas por tantos dignísimos españoles 
venidos á México para bien de la humanidad y de la 
civilización. Bastaríanos citar al Padre Veracruz, fun- 
dador del colegio de San Pablo y de las bibliotecas 
del convento de México, Tacámbaro y^Tiripitío, hom- 
bre sdbrio, modesto, ilustrado, erudito, providencia 
de los pobres y amparo de los estudiosos. Pero no 
debemos citar á ningún español, porque los conquis- 
tadores solo vinieron, según el Diario, á embrutecer 
al pueblo y á explotar el país. 

Pero sí hablaremos de aquellos estudiantes mexi- 
canos que á los catorce y á los doce años de edad se 
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graduaban de bachilleres y que á los quince hacían 
oposiciones á cátedras, sin duda para demostrar el 
atraso de los estudios en aquella época y el embrute- 
cimiento del pueblo conquistado. 

Citaremos al Mtro. Fr. Marcelino Solís de Haro, 
que á los catorce años era abogado de la Real Au- 
diencia, relator á los quince, y á los diez y seis y 
medio, doctor en la facultad de cánones. 
Este prodigio también era mexicano. 
Citaremos al estudiante D. Antonio Calderón, me- 
xicano también, que luego que leia un libro le vendia, 
porque le quedaban firmes en la memoria las materias 
de que trataba, los lugares y hasta las páginas. 

Citaremos á Fr. Francisco Naranjo, mexicano tam- 
bién, premiado por el Rey con la mitra de Puerto 
Rico, en honra de su extraordinario saber y de la 
gran prueba que hizo públicamente, oponiéndose á 
la cátedra de Prima de Teología y á la de Vísperas 
de la misma facultad, y dictando á un tiempo á cuatro 
escribientes otros tantos discursos, durante una hora, 
que resultaron ser cuatro disertaciones perfectas so- 
bre diversas materias. 

Citaremos al Dr. D. Antonio Lc^pez Portillo, me- 
xicano también, que se hizo memorable en los actos 
literarios celebrados en los dias 28 de Mayo y 6 y 
11 de Junio de 1754, obteniendo á la vez las cuatro 
borlas de Maestro en Artes y de Doctor en Teología, 
Cánones y Leyes, mereciendo que el Rey le nombra- 
ra candnigo y que su retrato fuese colocado en la 
Universidad para estímulo de la juventud. 
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Citariamos aún los hechos de otros hombres erai- 
nentes, si no nos faltara espacio para insertar este 
largo artículo y si no temiéramos importunar dema- 
siado á nuestros lectores. 

Basta por hoy, con permiso del Diario. Y observe 
el público imparcial qué anomalías va produciendo 
esta polémica. El Diario, para sostener su tesis, pro- 
cura ocultar bajo el polvo del olvido las glorias me- 
xicanas que ilustraron á la tierra de Moctezuma bajo 
la dominación española. Nosotros, para combatir al 
Diario, solo tenemos necesidad de apartar el polvo 
j de presentar á la luz del dia las glorias de México, 
puras y sin mancha. 

Si el Diario está satisfecho de su patriótica tarea, 
nosotros nos honramos enalteciendo el mérito de los 
hijos de un país en donde se nos ha llamado extran- 
jeros perniciosos. 
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AL "DIARIO OFICIAL" 



( Cclottia Española del 23 de Julio de 1875. ) 

Continúa nuestro colega: 

( Copia aquí un artículo del Diario.) 

• 

Nuestro colega comienza su artículo dando algunas 
de las numerosas razones que pudieran servir de dis- 
culpa á la conquista, si esta necesitara disculparse, 
mezcladas con algunos cargos infundados que vienen 
á rematar en esta conclusión : aunque en la conquista 
concurrieron circunstancias atenuantes^ no obtendria JEs- 
paña un veredicto de culpabilidad ante el severo é impar- 
dai jurado de la historia, 

Y dice en seguida : la esclavitud^ la vejación^ la ruina 
hasta la mueri£^ fueron el premio constante dado á los 
'ndios. 

19 
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A esta afirmación tan decidida como absurda, con- 
testamos rotundamente : ni muerte, ni ruina, ni veja- 
ción, ni esclavitud. 

Y no lo decimos en nombre de la patria ofendida: 
lo decimos en nombre de la historia vilipendiada, en 
nombre de la verdad, que redbe con esa afirmación 
el ultraje mas sangriento. 

¿ Cdmo juzga el Diario ? ¿ En qué se apeyan sus 
argumentos, si por cada ley restrictiva ó vejatoria 
podemos presentarle cincuenta leyes benéficas; si por 
cada error de los conquistadores se cuentan cien me- 
didas acertadas; si ha hablado de la Inquisición y la 
Inquisición no existia para los indios; si habla de 
grandes impuestos y los indios estaban exentos de 
pagarlos; si llama esclavos á los indígenas y se tra- 
jeron esclavos para que nunca sufrieran los mexica- 
nos las cadenas de la ésclayitud ? 

No necesitamos rebatir al Diario punto por pun- 
to : esta seria tarea tan fácil como interminable. Pero 
véase c(ímo pueden compaginarse con las declaracio- 
nes de nuestro colega, las siguientes leyes dadas por 
aquellos tiranos incorregibles : 

Una ley dada por Felipe lY previene que para los 
curatos vacantes se prefieran los mexicanos á los es- 
pañoles. 

Una ley dada por Felipe II dispone que para todo 
beneficio eclesiástico sean preferidos los mexicanos y 
los que mejor sepan la lengua de los indios. 

Una ley del mismo monarca previene que los na- 
turales del país no padezcan vejaciones, y tengan el 
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remedio y amparo conveniente, por cuantas vías sea 
posible; que se obedezcan las muchas drdenes dadas 
con el mismo fin, sin omisión, disimulación ni tole- 
rancia; que los arzobispos y obispos cuiden en todas 
ocasiones de que los indios sean doctrinados y ense- 
nados con el cuidado, caridad y amor conveniente á 
nuestra Santa Fé, y tratados con la suavidad y la 
templanza que tantas veces está mandado, sin disi- 
mular con los que faltaren á esta universal obliga- 
cion. 

Otra ley encarga á los religiosos que eík sus ser- 
mones, confesiones y consejos, den a entender á los 
vecinos cdmo deben atención á las buenas obras y á 
dejar mandas, en el dia de su mderte, á la tierra en 
que ganaron lo que poseen, á los lugares píos y á las 
personas* pobres, así como á restituir lo que deban, 
porque con esto, ademas de servir á Dios, liarán be- 
neficio al país en que residen. 

Otra ley recomienda que los doctrineros no lleven 
á los indios mas de lo que les pertenece, y que los 
prelados no cobren la cuarta funeral en los lugares 
donde no hubiere costumbre legítima de cobrarla. 

Otra ley dispone que á título de obvenciones, li^- 
mosnas y derechos de administración, no se cobre á 
los indios ningún dinero ni otras cosas, mirando prin- 
cipalmente por la enseñanza, alivio y buen tratamien- 
to de los indios. 

ra ley ordena que, teniendo los curas un sueldo 
js permite vivir decentemente, no pueden ni 

.an cobrar á los indios derechos, ni otra cosa, por 
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pequeña que sea, por loa casamientos, entierros, ad- 
ministración de sacramentos ni otros ministerios ecle- 
siásticos, ni tomar cantidad alguna, aunque los indios 
digan que la dan por su voluntad. (Lo mismo sucede 
ahora). 

Otra ley dispone la creación de Universidades en 
México y Lima, para desterrar de estos países las ti- 
nieblas de la ignorancia y para honrar y fatorecer á 
las Indias. 

Otra ley previene que en las decisiones del Conse- 
jo de Indias se incluyan íntegros los t otos particula- 
res de los consejeros que no estén conformes con la 
opinión de la mayoría, para resolver con mas acier- 
to. (Fíjese el lector en la importancia de esta me- 
dida). 

Otra ley manda que en los títulos que se despacha- 
ren de gobernadores, corregidores ó alcaldes mayores 
y otros jueces ordinarios, se ponga y añada cláusula 
especial de que no han de tocar ni aprovecharse de la 
plata que hubiere en las cajas de comunidades de los 
indios, ni emplearla en ningún efecto, ni servirse de 
los dichos indios, ni ocuparlos en ningún ministerio. 

Otra ley previene i las audiencias que tengan cui- 
dado del buen tratamiento de los indios y de la bre- 
vedad en despachar sus pleitos. (Lo mismo que 
ahora). 

Otra ley manda que los pleitos entre indios ó con 
indios, se sustancien sumariamente, despachándolos 
sin dilaciones ni vejaciones. 

Otra ley dispone que los indios sean corregidos 



149 

de sus faltas caritativamente, y que en cuestiones de 
pleitos no 86 k$ prenda ni se les veje como á los espa*^ 
ñoles. 

Otra ley ordena que los fiscales de las audiencias 
sean protectores de los indios y los defiendan y ale- 
guen por -ellos. (También como ahora). 

Otra ley manda que se tenga muy grande y parti- 
cular cuidado de reclamar universalmente la libertad 
de los indios é indias de cualquiera calidad que sean 
que estén debajo de servidumbre ó color de esclavitud^ 
así de los que residan en las casas de los españoles 
como en sus estancias, minas, granjerias, labores, ha- 
ciendas y en otra cualquiera parte donde se hallaren 
detenidos sin su natural libertad; y para que la gocen 
y cese el menor perjuicio en materia de tan grave 
escrúpulo, se informen con mucha particularidad de las 
partes y lugares donde estuvieren y del número de 
ellos; y en caso de que fuere necesario dar a entender 
i los indios que son libres, les hagan saber que lo 
son. Y hagan los fiscales todos estos pedimentos en 
nombre de los indios, sin que ellos lo pidan, ( Apuntes 
para la conquista liberad que se llama leva). 

Otras leyes, que debieran grabarse con letras de 
oro en las puertas del Palacio de Justicia, disponen 
que los abogados juren que no abogarán en causas 
injustas, y que cuando conocieren que sus partes no 
típnfin justicia, desampararán la causa; y que deberán 

,.«.' los daños que las partes recibieren por su ma- 

a 6 culpa. 

* 

Otra ley del oscurantista Felipe II previene que 
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se procure que los indios tengan bienes de comunidad 
j planten árboles de estos y de aquellos reinos, para 
que jio se hagan holgazanes y se apliquen al trabajo 
y se aprovechen de él. 

Otra ley maüda que no se* cobre nada i los habi-. 
tantes de México por los gastos que se causaren en 
la policía. (Así sucede hoy). 

.Otra ley dispone que no se cargue á los indios ni 
se les obligue á cuidar de los caminos y obras pú- 
blicas. 

, Otra ley ordena que se procure atraer por la paz 
á los indios revoltosos, sin guerra, robos, ni mnertps. 

Otra ley encarga que se dé al rey noticia frecuente 
y detallada de los indios, de lo que hacen, de los pun- 
tos en que aumentan y de los en que disminuyen, y 
dal trato que reciben. 

Otra ley previene que se averigüen los agravios de 
los indios, aunque sean contra eclesiásticos, para ha- 
cerles justicia. 

Otra ley dispone que en las capitulaciones se excu- 
se la palabra •conquista y se usen las de pítcificadon y 
población. • * 

Otra ley dice : . 

'* Ordenamos que los indios de tierra fría no sean 
'* llevados, á otra cuyo temple sea caliente, ni al con- 
'*trario, aunque sea en la misma provincia» porque 
* ' esta diferencia es muy nociva á su Salud y vida, y 
'*los vireyes, gobernadores y justicias hagan sobre 
'* estos las ordenanzas necesarias y convenientes, las 
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"cuales sean guardadas y cumplidas. ' ( ¿ Se tiene aho- 
ra este cuidado ? ) 

« 

Otra ley recomienda i los doctrineros que persua- 
dan á los indios á que anden vestidos para mas ho* 
nestidad y decencia de sus personas, y que les dejen 
vender libremente sus frutos. (Como ahora). 

Para evitar los abusos de que algunos llevasen in- 
dios á España, pretextando que iban por su voluntad, 
se did una ley prohibiendo llevarlos, ** aunque los 
"indios é indias digan que quieren venir con ellos de 
"su voluntad, y que sea así; pena de que el que tra» 
"jere ó enviase, ó en alguna forma diere consenti- 
" miento, favor ó ayuda, caiga é incurra en pena de 
"cien maravedises, aplicados por tercias partes, á 
"nuestra cámara, juez que lo sentenciare, y denun- 
"ciador, y destierro perpetuo de las Indias J' 

Pero como siempre encuentran algunas jiersonas 
medios de'butlar la vigilancia de la justicia, do falta- 
ron quienes llevaran indios, que ac^o fuesen cierta- 
mente por su voluntad. Sin embargo, los reyes espa- 
ñoles, viendo que el clima les era contrario, y sobre 
todo, para no dar cabida al abuso, á la vez que cas- 
tigaba á los españoles que habían contravenido á lo 
mandado, di(5 una drden que decía así: 

" Sin embargó, de estar prohibido venir ó traer in- 

* íí estos reinos, se ha experimentado grande 

^ — jy facilidad en venirse, ó traerlos, y por ser 

obres no tienen medios para solverse á sus tier- 
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*ras; y Nos, teniendo lástima y compasión de que 
' anden pobres y mendigos, mandamos que todos los 

* indios é indias que hubiere y vinieren á estos rei- 

* nos, y de su voluntad se quisieren volver á sus na- 
' turalezas, puedan pasar libremente á ellos, y los 

* presidentes y jueces oficiales de la casa de Contra- 

* tacion de Sevilla les den licencia, y de penas de 
' cámara de la Casa se les dé, y pague lo necesario 
' para su flete, y matalotage hasta volver á sus tier- 
ras, no constando quien los trajo, porque en este 

* caso ha de ser á su costa, de que tendrán particular 
** cuidado los de nuestro Consejo de Indias." 



•Pero el Diario se complace en caminar sobre el 
error, y cada una de sus apreciaciones ofrece ocasión 
de llenar un volumen con argumentos que la pulve- 
rizan. 

Los indios fueron tenidos en condición de pvpilós, dice 
nuestro colega, y esta disposición sapientísima, que 
daba á los indios todo género de garantías contra la 
especulación y la rapacidad, merece la censura del 
Diario. 

Los indios y criollos eran excluidos de los empleos y 
honores, y en nuestro número anterior hemos citado 
los nombres de muchos mexicanos que fueron premia- 
dos por el rey con las distinciones mas honrosas y 
con los. puestos mas altos. 

Teníase por un favor distinguido el que algún perdido 
europeo se casase con una rica y principal americana, y 
los mestizos que salian de esta unión, eran despreciados 
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Aun no volvemos del asombro que nos causa este 
absurdo. 

Pues entdnces, ¿ de quién proviene la actual raza 
mexicana ? ¿ Proviene del consorcio de la casualidad 
con el capricho? 

Según el Diario, debe provenir de favores distin- 
guidos. Según el Diario, todos los mexicanos des- 
cienden en línea recta de los perdidos españoles. 

¿Cuáles eran, por otra parte, esas americanas? Su- 
ponemos que se querrá aludir á las hijas de españoles 
ricos, y esto indica que ya, en los primeros tiempos 
de la conquista, los españoles se ca;Saban con las in- 
dias. 

Pero el Diario pueden salir de su error'muy fácil- 
mente : lea los viejos registros parroquiales que aun 
se conservan en muchos templos, y verá cdmo sin in- 
terrupción alguna vienen casándose los españoles con 
las indias desde que imperd Hernán Cortés hasta que 
se consumd la independencia. ítem mas : aun entre 
los mismos indios eran entdnces los casos de unión 
ilegítima mucho menos frecuentes que ahora. 

Y para que al Diario se le refresque la memoria 
en este punto, copiamos algunas leyes que vienen al 
caso: 

**Es nuestra veluntad que los indios é indias ten- 

^'firán, como deben, entera libertad para casarse con 

iien quisieren, así con indios como con naturales 

ae estos nuestros reinos, ó españoles nacidos en las 

Indias, y que en esto no se les ponga impedimento. 

20 
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*' Y mandamos que ninguna drden nuestra que s^ hu- 
''biese dado, ó por Nos fuere dada, pueda impedir ni 
* 'impida el matrimonio entre los indios, é indias, con 
''españoles, ó españolas, y que todos tengan entera 
"libertad de casarse con quien quisieren, y nuestras 
"Audiencias procuren que así se guarde y cumpla." 

Para procurar el mejoramiento dé la raza se disjpuso 
que "no se hiciera casar á las niñas sin tener edad 
" legítima; porque lo contrario era ofensa á Dios, daño 
" á la salud é impedimento á la fecundidad." 

Para desterrar la costumbre primitiva que tenian 
los indios de vencer sus hijasá quien mas les diese 
por casarse, se áió esta ley : 



"Y porque no és justo permitir en la cristiandad 
' tan pernicioso ajbuso contra el servicio de Dios, pues 
' no se contraen los matrimonios con libertad por ha- 
' cer las indias la voluntad de' sus padres, y los ma- 
' ridos las tratan como á esclavas, faltando al amor 
' y lealtad del matrimonio, y viviendo en perpetuo 
'^aborrecimiento con inquietud de los pueblos.: Or- 
' denamos y mandamos que ningún indio ni india re- 
'ciba cosa alguna, en mucha ni en poca cantidad, ni 
' en servicio, ni en otro género de paga, en especie, 
'.del ind|o qu'e se hubiere de casar c^n su hija," 



Pero aunque estas leyes no existieran, e?císten los 
hechos, existe la raza, hija del cruzamiento de los es- 
pañoles con las indias. 
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Aun ahora, en que la' raza indígena, única y legí- 
tima poseedora de este suelo, yace en el abandono y 
én el desprecio, se da el ífendmeno de que algún es- 
pañol ^e case con una india. Mas díganos el Diario : 
¿qué criollo, qué mexicano descendiente de espaüol-se 
relaja hasta el extremo de casarse con una india ? 

Los conquistadores, los que tenian el derecho de 
despreciar, de escoger y de hacer valer su superiori- 
dad, se casaban con las hijas del país conquistado. 
Los criollos, los descendientes de. la raza vencida y 
de la vencedora, tienen á menos casarse con las que 
llevan en sus venas pura sangre americana. 

Comparemos y distingamos. 

Ante las enérgicas declamaciones de nuestro colega 
y de los que le acompañan en sus profundos errores, 
se nos viene i las mientes una ajiécdota muy oportuna: 

Un individuo, hijo de- un coronel y de la viuda de 
un albañil, se lamentaba de la pobreza de su alcurnia, 

— Consuélate, hijo mió, le decia la madre : eres hi- 
jo de un coronel, y peor seria que lo fueses de 'un al- 
bañil. 

— Sí, contestd el quejoso; pero yo hubiera querido 
ser hijo de un príncipe. 

Esto sucede á los que pregonan los males de la con- 
quista, sin considerar que vale mas ser coronel que 
albañil, y que no todos pueden ser hijos de príncipe. 

Es decir, que los hijos de los conquistados y de los 
Dwidores, los primeros que debieran disculpar 
as de sus padres,* no se satisfacen con la dife- 
que existe entre el México del siglo XVIII y 
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el México de Moctezuma, y acusan á los españoles 
porque no eran ángeles ó cosa parecida. 

¿ Se quiere que todos los españoles venidos á Mé^ 
xico fuesen impecables? ¿Se pretende que en tales y 
tan andmalas círcujistancias no se cometiese una sola 
falta ? 

El gobierno español ponia de su paute todos los me- 
dios para mejorar el país .conquistado y. la suerte de 
sus habitantes. Si habia corrupción, si existían abusos, 
inmediatamente se daban las leyes necesarias para ex- 
tilrpar la una y para corregir los otros. 

España did siempre á sus colonias cuantos derechos 
y garantías tenian los españales en la metrdpoli. Les 
di(5, como dice muy bien el Sr. D. Anselmo de la Por- 
tilla, cuanto tenia, lo mejor que se conocía en aquellos 
tiempos, porque en ello» era España la nación mas al- 
lantada del mundo en casi todo lo que constituye la gran- 
deza y la gloria de las naciones; y les dio ademas lo 
QUE NO TENIA: la libertad, que muchas veces faltd en 
el seno de la península durante los tres siglos de la 
dominación. 

España quiso que sus colonias estuvieran represen- 
tadas én las Cdrtes de 1812, 20 y 23. Los diputados 
de las colonias presidieron en mas de una ocasión las 
Cdrtes españolas. Las Cdrtes de 1812 proclamaron la 
extinción de la trata y la abolición de la esclavitud^ 
y tuvieron que desistir de su propdsito porque así lo 
pidieron las sociedades patrióticas de las colonias, com- 
puestas en su mayor parte de criollos, siendo represen- 
tante de los peticionarios de la isla de Cuba el criollo 
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D. Francisco Arango, el mismo que después obtuvo 
del gobierno absoluto de Femando YII, la libertad de 
comercio. 

Los ayuntamientos de las colonias «ran mas inde- 
pendientes administradores de los intereses munici- 
pales que lo es hoy el ayuntamiento de México. Los 
regidores perpetuos de aquellos tiempos ominosos 
eran mejores que los de hoy, tanto en México como 
en España, porque el sistema electoral, corrompido, 
es el peor de los sistemas, y produce ayuntamientos 
menos autónomos que los del siglo XVII; así como el 
gobernador de un Estado de México nombrado por 
sufragio universal (d particular), será siempre me- 
nos autónomo que el Sherif de un condado de la Gran 
Bretaña, nombrado por la Reina : porque el Sherif ?io 
tiene sueldo, y solo puede ser aceptado este cargo por 
personas de posición independiente. Y algo de esto 
sucedía con los regidores perpetuos en tiempo de la 
conquista, porque solo podian serlo los ricos, y estos 
eran en su mayor parte hijos del país, porque tales 
cargos eran hereditarios. 

Pero el Diario lo compone todo gritando : / oscu- 
rantismo, ignominia, esclavitud! 

Esclavos que podian pleitear con sus amos, que po- 
dian enlazar su raza con la de sus conquistadores, que 
estaban exentos de multitud de gabelas y de cargos, 
y que tenian por tutor al monarca y por amparo las 
eyes, no eran esclavos. 

Esclavos que bajo el dominio de Moctezuma no te- 
ttian mas porvenir que las cadenas ó el sacrificio, y 
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que trocaron estas ventajas por la religión de Jesucris- 
to, por la libertad, por la indulgencia, por la vida de 
la libertad y del progreso, no eran esclavos. 

Esclavas qu^ , «egun la expresión *de un autor me- 
xicano, estaban sujetas desde el tiempo de la gentili- 
dad á una disciplina severa que debia hacerles casi inso- 
portable la vida, y que la sacudieron para aprender las 
buenas máximas de virtuosas maestras pagadas por 
los reyes de España, y para elevarse al rango de es- 
posas de sus señores, no eran esclavas. 

Pero el Diario nos dirá todavía : hs conquistadores 
vinieron á especular: solo pensaron en llevarse oro, y si 
algo hicieron aquífu4 con los brazos y con d dinero de 
los mexicanos. 

Si los conquistadores venian á especular ¿ qué ne- 
cesidad tenian de dejar aquí nada ? ¿ Por qué no usa- 
ron ampliamente del derecho de conquista limitándo- 
se á matar á palos á los indios, á hacerles extraer el 
oro, á llevárselo todo y á no dejar ni el recuerdo de 
su dominación ? 

Contéstese á esto, si puede contestarse. 

M oro era de los mexicanos. Ño, el oro que perma* 
nece en las entrañas de la tierra, no es de nadie: per- 
tenecerá al que lo arranque del seno en que se escon- 
de; y no al que lo arranque materialmente, sino al 
que descubra el lugar en que se halla. Esto es una 
ley. 

Los mexicanos por sí solos no hubieran explotado 
las minas como las explotaron guiados por los espa- 
ñoles. 
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Las obras que se ejecutaron con brazos mexicanos, 
no hubieran sido ejecutadas sin la dirección de cabe- 
zas españolas. 

Insistimos en esto, porque también se ha insistido 
mucho por nuestros adversarios : averigüemos de una 
vez si la gloria de César pertenece á César ó á los 
soldados de César : sepamos si en una grande obra 
de arquitectura se elogia al arquitecto ó se elogia i 
los operarios : distingamos si la máquina vale mas que 
el maquinista. 

No obstante : suponiendo que España se lo llevase 
todo, suponiendo que España no hiciera nada útil en 
sus colonias ¿qué han dado las colonias á España? 
¿ Qué han dado á nuestra patria las conquistas ? 

¡Ah! ¡Cuan largo y doloroso es el capítulo de 
nuestras pérdidas! ¡Cuan profusamente ha pagado 
España el espíritu conquistador de sus indomables 
hijos ! 

Por un puñado de oro cobrado en pago de una ci- 
vilización, de una lengua, de una religión superior á 
todas las religiones, España ha dado la mitad de sus 
hijos, la mitad de su savia, la mitad de su grandeza- 

Sin la conquista de las Américas, sin la conquista 
de las islas de la Oceanía y de los puertos del Áfri- 
ca, sin las conquistas de Italia y de los Países Bajos, 
sin las expediciones al Asia, sin los hechos herdicos 
llevados á cabo por nuestros antepasados, España se- 
ria hoy la primera nación del continente europeo. 

Esas conquistas que por su audacia y por su éxito 
asombroso serán, consideradas algún dia como fabulo- 
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sas, cuestan á España veinte millones de habitantes. 
Veinte millones de hombres que murieron fuera de 
la patria, heridos por el hierro, por el clima ó por la 
ancianidad. Veinte millones de seres cuyos restos 

■ 

yacen esparcidos por todos los ámbitos del mundo, 
para perpetuo recuerdo de nuestra raza. 

Todo, todo lo hemos perdido : intereses, fortuna, 
sangre, tranquilidad, grandeza : solo nos queda la glo- 
ria. ¡ Y hasta la gloria quieren arrebatarnos ! 
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AL "DIAMO OFICIAL" 



( Colonia EspcOíola dol 26 de Jalio de 1875.) 

Continúa el Diario: 

( Copia aquí un artículo del Diario.) 

Comienza el Diario manifestando que seria tarea 
demasiado larga la de recorrer autores y aglomerar 
hechos para probar lo que defiende. Larga seria la 
tarea, es verdad: pero cuanto mas profundizara nues- 
tro colega en la materia que se discute, mas datos en- 
contrarla para desvanecer su error. Hasta ahora, por 
cada argumento del Diario, hemos presentado diez 
que Jo rebaten ; por cada ley calificada por el Diario 
de injusta, hemos citado diez ó mas leyes sabias y ad- 
mirables. Y si copiáramos aquí todas las leyes de In- 
dias y^todos los libros escritos en aquel tiempo, las 

21 
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citas, las razones y las argacias del Diario quedariaa 
en una vergonzosa minoría. 

Nuestro colega, sin embargo, siguiendo una costum- 
bre muy mexicana, pasará por alto nuestros argu- 
mentos y se adjudicará la palma de la victoria, ni 
mas ni menos que si La Colonia hubiese permane- 
cido muda. Esto lo sabemos y lo esperamos, porque 
es la costumbre. Por fortuna, no escribimos única- 
' mente para el Diario, y el público dará la razón á 
quien la tenga. 

Cita en seguida nuestro colega varios textos que 
califica de irreaasahks^ sin recordar que unos fueron 
derogados y que otros demuestran claramente el afán 
de proteger á los indios contra toda clase de. desma- 
nes y de dar las mayores garantías á unas gentes 
que, acosturnbradas á la esclavitud por sus primitivos 
monarcas, no sabian gobernarse, y entraban en el nue- 
vo camino con la inexperiencia y la timidez de un 
niño ignorante. 

Si quisiéramos burlarnos del Diario, podiamos ha- 
cerlo ampliamente en esta ocasión, porque nos da mo- 
tivo para ello. Mas no abusaremos de nuestras ven- 
tajas. 

Cita el Diario una ley que prohibía la venta de 
vino á los indios, y en su artículo anterior dijo que 
el vino que se vendia á los indioí estaba averiado. 
¿ En qué quedamos ? ¿ Se vendia ó no se vendia ?• 

La prohibición, aunque hubiera subsistido, no de- 
mostraria mas que el paternal afecto de los reyes: 
porque el vino es dañoso en este país, sobre todo pa- 
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ra los que se alimentan de nn modo tan frugal como 
los indios. 

Las disposiciones que prohibian á los españoles co- 
municarse con los indios y enseñar á estos el arte de 
fabricar armas y de montar á caballo, duraron muy 
poco y ftieron expedidas para atender á la seguridad 
de los conquistadores, porque mientras el país no es- 
tuvo completamente reducido, mientras el elemento 
extraño no llega á preponderar, los españoles estaban 
expuestos á ser víctimas de la superioridad numérica 
y del fiíror de sus enemigos, y tenían que rodearse 
de numerosas precauciones. Estas cosas que el Dia- 
rio quiere presentar como argumentos, son conse- 
cuencias naturales de la conquista, en sus primeros 
tiempos, porque los españoles no podian confiar abso- 
lutamente en la sumisión de los indios ni en su pala- 
bra ni en su obediencia. 

Claramente se demuestra la exactitud de nuestra 
observación en las leyes citadas por el Diario: que no 
entren los indios en el circuito de la jpoblacion hasta que 
esté hecha y puesta en* defensa, y las casas deforma 
que diando las vea/a los indios les cause admiración, 

Y ENTIENDAN QUE LOS ESPAÑOLES PUEBLAN ALLÍ DE 
ASIENTO, Y LOS TEMAN Y RESPETEN, PARA DESEAR SU 
AMISTAD Y NO LOS OFENDER. 

¿ Qué puede decir el Diario contra esta ley sabia, 
que propendía Idgica y naturalmente á establecer á 
los nuevos colonos y á dar seguridad á los españoles 
sin detrimento de los naturales ? 

Por estas cosas, porque, en un principio, no se les 
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permitía montar á caballo ni fabricar armas, llama 
parias á los indios el Diario Oficial. ¿ Y cdmo debe- 
riamos llamarlos antes de la conquista ? ¿ Qué garan- 
tías, qué libertad disfrutaban los vasallos de Mocte- 
zuma? 

¿ O quiere el Diario que los españoles, conspirando 
contra sus propios intereses, metiéndose desarmados 
en la cueva del león, hubieran dado á los indios la fa- 
cilidad de asesinarlos en un solo dia ? Los hombres * 
que acometieron empresa tan alta como la de la con- 
quista, ¿habían de comprometer el éxito después de 
la victoria? 

En los escritos de nuestro colega j en los de sus 
partidarios, hemos visto siempre una pretensión ver- 
daderamente monstruosa: la pretensión de exigir que 
los conquistadores españoles fueran dioses en lugar 
de seres humanos. Todo lo que en otro hombre es dis- 
culpable y aun meritorio, es cruel j horrible en un 
conquistador español. Este criterio es indigno de per- 
sonas civilizadas. Cuando fáltala imparcialidad de un 
modo tan absoluto, cuando á cada paso se cae en el 
abismo de la injusticia, no hay discusión posible. 

Entre esas mismas leyes citadas por el Diario, hay 
preceptos que prueban el deseo de evitar vejaciones 
á los naturales: que donde hubiere meéon ó venta nadie 
vaya á posar á casa de indio, dice una ley que cita el 
Diario, y á esta llama nuestro col^g^ providencia dura 
cuando precisamente con ella se trataba de evitar que 
los españoles cometieran abuso. Otra ley dice: que en 
pueblos de indios no vivan españoles, negros, mestizos y 
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mulatos, aunque hayan comprado tierras en sus pueblos. 
Y esto se disponía para evitar que los indios fuesen 
molestados por los demas; porque los españoles po- 
dian abusar de su superioridad, los negros y mulatos 
podían hacer sentir á los indios el despecho que les 
causaba venir á ser esclavos é hijos de esclavos en 
una tierra donde los indios eran libres, y los mestizos 
podian dar pruebas del profundo desprecio que, en to-. 
das ocasiones, han profesado y profesan á la taza in- 
dígena. 

La ley citada por el Diario, que prohibe la salida 
de los indios de los lugares de su reducción, fué dada 
para evitar los desmanes que quisieron cometerse al- 
guna vez, llevándose á los indios como criados fuera 
del lugar de su nacimiento y abandonándolos después. 

Basta leer con detención las leyes de Indias para 
descubrir el prolijo cuidado que emplearon los reyes 
en la corrección de todas las faltas cometidas por los 
españoles y en procurar el adelanto de la clase indí- 
gena y el progreso de la Nueva-España. 

En la ley que acabamos de citar se permite el Dia- 
rio llamar esclavos á los reducidos. Esta falsedad solo 
puede pasar como un chiste sin consecuencias. Enton- 
ces, sépalo el Diario, no se disfrazaban las cosas: los 
esclavos eran llamados esclavos, y los libres, libres. 
El sistema de inventar frases que sirvan de tapadera 
al escándalo y á la corrupción, es muy moderno, y no 
era tan conocido por los reyes oscurantistas como lo 
es hoy por los demócratas de nuevo cuño. 

Habla después nuestro colega de la pena de azotes 
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pena que entcínces se aplicaba en el mundo entero, y 
quiere hacernos creer que solo era para los indiqs; 
mas la historia nos dice que era para todos, y con he- 
chos palpables demuestra que no fué cosa corriente 
aplicar este castigo á los indígenas. El Diario nos 
haría merced señalándonos algunos casos de azota- 
miento de indios por faltas leves cometidas contra las 
. leyes. 

Cita en seguida el Diario una ley que nosotros 
pensábamos citar, lo cual prueba que en alguna cosa 
está el Diario de acuerdo con La Colonia. Solo que, 
el Diario presenta esa ley como argumento á su fa- 
vor, y nosotros la presentamos como lo contrario. 
Nos referimos al decreto que prohibe la adulteración 
del pulque. 

En primer lugar, para perder el sentido y trabar 
pendencias y quitarse la vida, no necesitan los bebe- 
dores de pulque, ni antes ni ahora, que se les adulte- 
rio su bebida favorita. En segundo lugar, ía disposi- 
ción de que se trata, tenia por objeto favorecer- á los 
bebedores, deseando ( palabras textuales de la misma 
ley), el bien temporal y espiritual de los indios. 

Esta y las demás leyes que cita en su artículo nues- 
tro colega, nos delnuestran que el Diario ha tomado 
el rábano por las hojas.* ¿Qué defendemos nosotros? 
¿ Qué ataca el Diario ? ¿ Se trata del uso ó del abuso ? 
Que algunos españoles cometieran desmanes ¿ quiere 
decir que la dominación española fuese mala? ¿En 
qué nación, no ya conquistada, sino libre, dejan de 
cometerse tropelías de todo género? ¿Es absoluta- 
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mente responsable un gobierno de las faltas de sus 
subditos ? ¿ Se deshonra un país porque abrigue cri- 
minales en su seno ? ¿ Se desacredita una administra- 
ción porque falten á sus deberes los administrados ? 

Si el gobierno español hubiese cerrado los ojos an- 
te el abuso y el escándalo, tolerando con su silencio 
ó con su apatía los errores de los españoles, tendría 
fundamento la censura de nuestro colega. Pero el go- 
bierno de España, según el Diario demuestra con sus 
citas, estaba siempre alerta, siempre pronto á corre- 
gir la mas pequeña falta, siempre vigilante para de- 
fender á los indígenas, previéndolo todo, disponién- 
dolo todo con un cuidado y una prolijidad de que no 
Tiay ejemplo, con la solicitud constante y amantísima 
propia de los padres para los hijos. 

Llenas están las leyes de Indias de disposiciones 
encaminadas al fin deseado por los monarcas espa- 
ñoles. 

Una ley previene que los clérigos y religiosos que 
fueren á descubrimientos procuren el buen tratamien- 
to de los indios : otra, que no se haga á los indios 
guerra, mal ni daño, ni se les tome cosa alguna : otra, 
que se les guarden las exenciones y privilegios que se 
les concedieron : otra, que en todo pueblo nuevo se 
reserva la mitad del terreno de pasto para el ganado 
de los indios; otra,' que los indios puedan tener pul- 
perías por su cuenta, sin pagar lo que pagan los pul- 
peros españoles : otra, que se cuide mucho de mirar 
por el bien de los indios y de no disponer de terre- 
nos que les sean útiles : otra^ que sean preferidos los 
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indios eu el reparto de tierras : otra, que no se hagan 
repartimientos j derramas á los pueblos, no siendo 
para cosas muy necesarias y útiles : otra, que los in- 
dios sean relevados de los repartimientos y derramas : 
otra, que los pastos, montes y aguas sean comunes á 
todos los habitantes de las Indias : otra, que no se per- 
mita meter ganados en las tierras de labor de los in- 
dios : otra, que la división y reparto de aguas se ha- 
ga como lo hacian los indios, y aconsejándose de es- 
tos : otra, que los indios puedan cortar madera de los 
montes siempre que lo deseen : otra, que los basti- 
mentos, mantenimientos y viandas se puedan tragi- 
nar libremente por todas las Indias :- otra, que se siem- 
bre lino y cáñamo y que se procure que los indios se 
aficionen á esta granjeria y entiendan el hilar y tejer : 
otra, que en las minas de azogue que se descubran no 
han de hace?' trabajar á Jos indios : otra, que la pesca 
de perlas se haga con negros y no con indios; y que 
el que obligare á un indio á ejecutar este trabajo, sea 
castigado con la muerte. 

Todas estas leyes, las que ya hemos citado y las 
que aún tenemos que citar, demuestran palpablemen- 
te la justicia que asiste al Diario Oficial. 

Nunca ha tenido España, nunca ha tenido pueblo 
.alguno, conquistador 6 conquistado, una legislación 
tan minuciosa, tan completa y tan humana como la 
que dieron los conquistadores á sus vasallos del Nue- 
vo-Mundo. ¿ Hubiera hecho esto un gobierno que so- 
lo tratara de explotar á los vencidos ? ¿ Tenian nece- 
sidad los reyes de España, menstruos de avaricia, se- 
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gun el Diario, de hacer trabajar su imaginación y la 
de sus consejeros para dictar leyes útiles y beneficio- 
sas ? ¿ No les hubiese bastado el palo y la cadena pa- 
ra manejar á sus siervos del otro lado de los mares ? 

Pero España no quería. siervos, tales como los ha- 
bla legs|¿io Moctezuma; queria que los esclavos se con- 
virtieran en hombres, tenia orgullo en hacer brotar 
de aquellas inteligencias marchitas los rayos lumino- 
sos del saber, y en apartar las tinieblas de la igno- 
rancia, de la corrupción y del gentilismo que por tan- 
to tiempo habían nublado el hermoso cielo de la Amé- 
rica: 

Y .para lograrlo, España no perdona medio, no se 
detuvo ni un ini^nte : excogitó los elementos que le 
parecieron mas propicios, dictd las disposiciones que 
juzga mas oportunas, y convirtiéndose en tutor del 
vasallo ignorante, le otorgd franquicias, le defendió 
de los abusos, le levantó tanto como le fu¿ posible, da- 
das las exigencias de la conquista y dado el carácter 
delaraza^lominada. 

Pero vino otra jaza, hija de la conquistadora, y 
echó por tierra la obra de sus padres/ Ensoberbeci- 
da con el triunfo, creyéndose omnipotente y sabia, 
destruyó sin edificar, prefirió la ruina al monumento, 
quiso arreglarlo todo con una palabra, y declaró li- 
tres i los indios dándoles la libertad de morirse 

DE HAMBftE. 

No lo neguéis, porque no podéis negarlo. Ahí está 
la raza indígena, tremendo anatema suspendido sobre 
vuestra frente, acusación viviente de vuestra concien- 

22 
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cia. Ahí está, embrutecida j vilipendiada : esclava, 
en donde quiera que tiene un amo; sierva en los cuar- 
teles, desnuda j harapienta en los campos y en las 
calles, misera*ble en el hogar, empobrecida en el tra- 
bajo, sin fé, sin porvenir, sin esperanza. Está peor 
que estaba; vive peor que vivía. Tal es vuestra obra 
de medio siglo. 

. La libertad es una bella palabra que suele causar 
muchas desventuras. Vosotros, abusando de ella, ha- 
béis querido hacer hombres libres y solo habéis he- 
cho desdichados. 
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AL "DIARIO OFICIAL" 



( Oohiiia Etpañola del 28 de Julio de 1875.) 

Continúa el Diario : 

( Copia jm artículo del Diario Oficial. ) 

El artículo de nuestro colega es un documento pre- 
cioso que arguye en nuestro favor con mas razones 
de las que pudiéraitios emplear. 

Dice, én sustancia, como acaban de ver nuestros 
lectores, que México ha tenido muy Imnos deseos de 
colonizar su territorio; pero que no ha logrado pasar 
de los deseos. Una vez 'porque el agente encargado 
de remitir á'los colonos se fiígá con el diaero; otra 
vez porque no habia terrenos que ofrecer á los inmi- 
grantes; otra vez porque las repetidas discordias ci- 
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viles han impedido la realización de proyectos admí- 
rabies; resultó, por fin, qué los gobiernjos mexicanos 
han proyectado muchísimo en materia de colonización 
y no han hecho nada. 

Una sola vez hicieron algo. Queriendo enmen^dar 
la plana á los esj)añoles, se apresuraron á dictar de-t 
cretos para atraer la mitad de los habitantes de Eu- 
ropa, y, como 'dice muy bien el Diario, de todos estos 
decretos el único que por desgracia tuvo efecto ^ fué el rela^ 
tivo á la admisión de las familias conducidas por j^Lustin 
para la colonización de Texas^ que causó una guerra de- 
saistrosa y la pérdida de una gran parte del territorio 
nacional. • 

Meé una imprevisión, afiade el Diario recitando un . 
disimulado mea culpa, la de consentir colonización ea> 
trdnjera en hs Estados fronterizos del Norte, sin procu- 
rar que d elemento rmcional estuviera siempre en mayo- • 
ría en aquellos lugares. 

Es verdad : fué una imprevisión de primer drden, 
propia de los que sin experiencia, sin tacto y sin jui- 
cio, quisieron enmendar la plana á aquellos conquis- 
tadores oscurantistas que no adolecían de tales impre- 
visiones. . 

Al hablar el Diario' del agente que se fugd con 
el dinero, se apresura á manifestar que era de orí- 
gen español. Este detalle, que no viene miiy al ca- 
so, demuestra el poco tacto del gobierno mexicano 
que, pudiendo elegir su agente entre muchos* hom- 
bres honrados, tuvo la habilidad de escoger i un tu- 
nante. 
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Si el gobierno mexicano fund(5 su elección en el 
crédito que distingue á los españoles, solo tenemos 
que culpar su falta de perspicacia; porque aquí, en 
todas ocasiones, los españoles han sabido guardat los 
intereses de los mexicanos y favorecerlos durante los 
' mas aciagos tiempos, aunque estos mexicanos faeran 
sus enemigos. 

Lástima es que el Diario, tan cuidadoso para re- 
cordar el origen del agente que se fugc5 con el dinero, 
no nps haya recordado con igual solicitud el origen 
del inventor de la imprefvision qve dio á loa Estados- 
Unidos wna gran parte dd territorio mexicano. 

Fuera de estas pequeneces, solo tenemos que ha- 
cer mención del siguiente párrafo que enq^ibcza el ar- 
tículo de nuestro colega : * • ' 

"Dejemos ya las reñiiniscencias histéricas que so- 
'''lo muy por «ncima hemos querido tocar; proscinda- 
'*mos de trazar ni siquiera en bosquejo los liorrores 
*Me lá llamada Santa Inquisición, por. ser perfecta- 
*' mente conocidos, y ocupémonos ya, también ala 
*' ligera, de los constantes . esfuerzos hechos por las 
''autoridades mexicanas, con el objeto de traer bue- 
"nos inmigrantes al país; para que La Colonia. se 
,'* persuada cuáix injusta' anduvo al formular sus pri- 
''mitivos cargos^ y para qjie vea que, si el gobierno 
"vireinal no consintió nunca en Niieva-España mas 
'* hombres europeos que los suyos, mas buques que 
**los suybsj mas leyes que. las suyas, «1 régimen re- 
*'-publicano jpor el contrario tendid siempre, animado 
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''de un espíritu eminentemente cosmopolita y civili- 
''zador, á darle vida á México por jnedio del aumen- 
*' to de la población extranjera. " 



El espíritu eminentemente cosmopolita y civiliza- 
dor de que nos habla el Diario, no ha hecho todavía 
gran cosa, si hemos de juzgar por lo que tenemos, y 
miénti^as ño veamos la práctica de esas bellas teorías 
enunciadas por nuestro colega, no podemos formar un 
juicio exacto. 

Los horrores de la Inquisición no alcapzaban á los 
indígenas, y por lo tanto pue^e guardar el Diario es- 
te argumento para ocasión mas oportuna. 

En fin, declara nuestro colega que soh ha tocado 
muy por encima las reminiscencias históricas; y esto ya 
lo habíamos adivinado, porque en las citas de la le- 
gislación de Indias ha suprimido el Diario ( sin duda 
en obsequio de la brevedad), aquellas partes mas in- 
teresantes y que hacen comprender claramente el es- 
píritu de la ley. 

El Diario tiene muy arraigado este sistema, no sa- 
bemos si por instinto ó por costumbre. Corta las ci- 
tas en el punto mas á proposito para que el lector se 
quede á oscuras : toma de los datos hist(5ricos el pe- 
dazo que le conviene y diyidfe los pKrrafos con una* 
gracia incomparable. , , 

El precepto mas sabio, truncado con habilidad, 
puede parecer injusto. M padre debe castigar á m hi-- 
jo, cuando su hijo le f alie al respeto. Esta máxima no 
es rechazable por injusta; pero si la cortamos por la 
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mitad y solo leemos la primera parte, no será mo- 
delo de justicia, puesto que, mientras- no haya una 
razón para efectuarlo, d padre no dd>e castigar á m 
hijo. 

El Diario es muy maestro en estos cortes, y va- 
mos á dar la prueba. 

De propdsito, al copiar las leyes incompletas que 
nos cita el Diario en su artículo anterior, impugna- 
mos sus argumentos con nuestras propias razones, If 
fin de demostrar ahora que los cargos de nuestro co- 
lega se destruyen copiando los recortes de leyes que 
sé le han quedado en el tintero. 

Una ley proMbia que se vendiese* vino á los in- 
dios. 

Yamos i verla : 



** Ordenamos que en los lugares y pueblos de in- 
' dios no entre vino, ni se les pueda vender, y los al- 

* caldes -mayores y corregidores no contravengan- á 
4as drdenes dadas, ni por su cuenta, 6 imposicipn 
*de otras personas lo hagan comerciar, por el grave 

* daño que resulta contra la , salud y conservación de 

* los indios, y los vireyes y audiencias castiguen es- . 
' tos excesos con el rigor y demostración que con- 

* viene. '^ . 



El Diario se limitó i decir que no se vendiavino á 
los indios y se comid el motivo de la prohibición. 

Otara ley prohibe que en pueblos de 'indios vivtm espa-'i^, 
ñokSj negros, mestitu)s y mulatos. 
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Vamos á verla : 



# 



''Prohibimos y defendemos que en las reducciones 

* y pueblos de indios puedan vivir, ó vivan españoles, 
' negros, mulatos ó mestizos, porque se ha jBxperimen- 

* tado que algunos españoles que tratan, traginán, vi- 
' ven y andan entre los indios, son hombres inquietos, 
*d*e mal vivir, ladrones, jugadores, viciosos y gente 
' perdida, y por huir los indios de ser agraviados, de- 
' jan sus pueblos y provincias, y los negros, mestizos 

* y mulatos, demás de tratarles mal, se sirven de ellos, 
'ensenan sus costumbres y ociosidad y también algii- 
' nos errores y vicios que podrán estragar y perver- 
' tir el fruto que deseamos en drjden á su salvación, 
'aumento y quietud; y mandamos que sean castiga- 
'dos con graves peñas, y no consentidos en los 
' pjiéblos." 



El Diario se limitd á citar la prohibición y se ce- 
rnid el por qué. Esté por qué demuestra el paternal 
cuidado de un gobierno que no perdonaba medio de' 
evitar molestias á los indios y que no disculpaba, dis- 
pensaba ni toleraba laS faltas de los españoles. 

Otra ley. prohibía á los españoles, mestizos y mvkni/os 
lujibiiar eapu^lo de indios, aunque en él poseyesen tier- 
ras. Y el Diario cita la ley pero na copia el final de 
ella, que* dice así : Por ser esta la causa principal y 
origen de las opresiones y molestias de Ips indios. Con- 
tinúa, pues, nuestro colega comiéndose lo que le con- 
viene. ' •• 
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Otra ley pfohibia qvs los emanóles posasen en casas 
de indios. Pero el Diario se guardd bien de copiar 
íntegra la ley, que dice así : . 

** Si algún español es caminante, él, sus criados, 
''caballos ¿ bestias de carga, no vayan á posar á ca- 
"sas particulares de indios, ni mazeguales: habien- 
'*do ventas ó mesones por los caminos, ó Jugares 
*'en que recogerse, y 'si no los hubiere y posasen en 
''casas particiflares, paguen por todos á Iqp hués- 
" pedes y dueños de ellas, la posada, bastimentos y 
"otras cosas que les dieren, y el precio de lo que 
"les hubieren servido y ministrado, á Como valieren 
"comunmente,^' ' • 

• 

Como se ve, la ley queria evitar toda vejación á los 
indios, eximiéndolos del ahjamiento gratuito, y no les 
impedia en manera alguna tener mesones, pondas 6 
lugares públicos destinados á aposentar á los via- 
jeros. 

Basta lo apuntado para que nuestro colega asiente 
su reputación de comedor de párrafos. 

Para postre le regalaremos ijna ley que quisiera te- 
ner comida: - • 

t 

r 

" Permitimos que en los pueblos donde; hubiere al- ' 

'^' caldes ordinarios indios, y estuviese ausente el cor- 

"regidor y alcalde mayor, ó su teniente, si los negros 

"(í mestizos hicieren algunos agravios, ó molestias, 

" puedaq prenderlos y detener en la cárcel hasta qup 

28 
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/*el corregidor, ó alcalde mayor ó su teniente llegue 
** y haga justicia." 

. Esa ley es una prueba palpable de la esclavitud en 
que vivian los indios. ' 

Pero, estas cosas y otras mucbas nías podemos' dis- 
pensar al Diario, porque, cuando na se tiene razón,' 
hay que apelar á medios ingeniosos capaces de ofiís- 
car a los incautos siquiera en el primer momento. 

Ooifcluimos por hoy, haciendo á nuestro colega una. 
súplica: 

La Colonia tiene la costumbre de copiar íntegros 
los artículos de sus adversarios. No exige la corres- 
ponden(Jia porque seria muchx> pedir ; pero ruega al 
Diario que copie algo de esta réplica, y funda su pe- 
tición en un motivo muy justo. 

El jnotivo es este : Los mexicanos, por regla gene- 
ral, no leen La Colonia : leen el Diario, 6 leen los 
periódicos que aplíiuden al Diario, y como no oyen 
hablar mas que i una parte, nos echan en contra el 
pleito. Pero no es esto lo peor : lo peor es que mu- 
chos mexicanos, sin tomarse el trabajo de leer La 
Colonia, aseguran que injuriamos á México, que abor- 
recemos á sus hijos, que cada una de nuestras pala- 
bras es una gota de hiél, y aseguran otras cosas de 
qué no nos acusa la conciencia. Nada hay mas triste 
que ^er acusado de culpas imaginarias, y lo es mas 
para nosotros que, pública y privadamente, hemos 
probado y probamos todos los dias cuan léjo*s esta- 
mos de odiar á México ni i sus hijos. • 
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Ayúdenos el Diario á desembarazamos del sam- 
benito que nos adjudica gratuitamente la ignoran- 
cia 6 la mala inteucion; j para esto no hay mejor- 
cosa que copiar algunos de nuestros artículos, por- 
que ellos manifestarán á los detractores de La Colo- 
nia que do es tan fiero el original como las copias lo 

* 

pintan. 
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AL "DIARIO OFICIAL" 



( OoUmia Española á^l 2 de Agosto de 1875.) 



Los dos artículos del Diario que hemos copiado en 
nuestro número anterior, ^Os han revelado ^ una cir- 
cunstancia que desconocíamos. 

Nuevos en el país, inexpertos, faltos de erudición 
y de otras muchas cosas, ignorábamos que los gobier- 
nos mexicanos hubiesen dado tantas leyes, y creia- 
mos de buena fó que España era el país mas castiga- 
do por la plaga de los proyectos. 

Los artículos del Diario han venido á sacarnos de 
nuestro error, demostrándonos que México sufre esa 
espantosa calamidad en mayor proporción que la tier- 
ra de los españoles. 

Los gobiernos mexicanos, según nos enseña el Dia- 
rio, han proyectado de una manera fabulosa, proyec- 
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tando establecer la colonizaoion que por fin se ha que- 
dado en proyecto. 

Después de las tentativas infructuosas que ha nar- 
rado el Diario anteriormente, nos da cuenta nuestro 
colega de otra colección de tentativas. 
. Se proyectó colonizar en Sonora, y tuvo que aban- 
donarse la idea por ser peligrosa á la integridad de 
la patria. 

Se proyecta colonizar en Durango, en la Baja-Cali- 
fornia y en otros puntos, y el pensamiento no áió feli- 
ees resultados. « 

Se proyectó traer colonos de los Estados-Unidos, 
y no pudo hacerse nada por falta de terrenos. " 

Se proyectó traer colonos belgas, y las disensiones 
civiles lo impidieron. 

Se proyectó traer colonos alemanes, y otra vez se 
interpusieron las disensiones civiles. 

Se prpyectó traer colonos de Prusia, j por circuns- 
tancias insuperables, según el Diario, los colonos que 
debían venir á México se fueron á Nicaragua, 

Se proyectó traer colonos ingleses, y tampoco pu- 
dieron venir porque medió una dificultad no resuelta 
por las leyes mexicanas. 

Se proyectaron otras cosas por el estilo, y todas 
tuvieron un éxito deplorable. 

Se proyectó en 1870 dar impulso i la colonización, 
y no pudo impulsarse porque hubo que atender á co- 
sas mas preferentes. 

En suma, se proyectó cuanto podia proyectarse 
respecto de colonización, y no se ha realizado nada. 
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Todos los proyectos de los gobiernos de México, 
acerca de tan vital asunto, han tenido el mismo epí- 
logo: el fracaso. 

Todps esos proyectos pueden formar un grueso vo- 
lumen en cuya primera página debería ponerse este 
título : Tratado de impotencia gubernativa. 

Entre las injustas inculpaciones que ha dirigido el 
Diario al gobierno colonial, figura la de que los es- 
pañoles no procuraron traer aquí gente de otros paí- 
ses. , 

El Diario no debia igporar que España ftajo .aquí 
lo que era conveniente á los intereses del pueblo jne- 
xicano, de un pueblo destinado á ser libre. El Dia- 
rio debe conocer el texto del informe pedido por el 
conde de Aranda sobre si era llegada la ífoca de 
HACER independiente á Miéxico. Cuestión que fué 
resuelta por entonces de un modo negativo, según 
palabras atribuidas á Carlos III, solo en virtud á no 
haber aún en la Nuefoo-E^aña, ra/m mixta siificiente 
para resistir con éxito las pretensiones de las otras exis- 
t&ntes en d seno y alrededores de México, y gobernarse 
por sí misma, sin peligro de que, rompiendo con sus tra- 
diciones, se pierda en el piélago insondable y tenipestuo^ 
so de la novedad, cuyos puertos son la tiranía y el li- 
hertinaje, que bien pronto ahogarán, quizá en su cuna, la 
autonomía del país. 
Los hombres que así pensaban, obraban cuerda- 
ente rechazando entonces la idea de la inmigración, 
f aquellos hombres, capaces de tales pensamientos y 
y de tales obras, no cometian imprevisiones que daban 
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por resultado la pérdida de una gran parte del territorio 
nacional. 

Hoy, es otra la época, son otras las circunstancias, 
y México necesita lo que antes no necesitaba.. 



!' Hoy es triste que mientras en los Estados-Unidos 
y en la América del Sur hay una constante y pro- 
gresiva acumulación del elemento extranjero traba- 
jador, México permanezca estacionario y apenas se 
cuente el movimiento de los puertos por 3 ó 4,000 
pasajeros anuales. Cuando se consumd la indepen- 
dtncia, México era la segunda nación del continente 
americano por su extensión, su población, su poder, 
su riqueza; ahora solo un patriotismo visionario, ' y 
como tan falso, puesto que le falta el valor para de- 
cir la verdad, puede todavía propagar en las masas 
la creencia de que ocupamos un rango elevado en la 
escala de las naciones ; el Brasil tiene mas de doce 
milfones de habitantes, sus vastos dominios son cru- 
zados en todos sentidos por ferrocarriles, canales y 
telégrafos; su marina es poderosa, rica y numerosa; 
sus exportaciones crecen sin cesar, y la inmigración 
crece con igual fuerza. 
' ' La república de Chile es en este momento la mas 
'efloreciente de la América española. * Ese pueblo es 



* Haremos notar, ya qne viene al caso, que de todos los países de la América 
Española, solo Chile supo constituirse bien al separarse de la metrópoli, porque 
nada cambió de las leyes que tenia, limitándose á, resumir en el Presidente de la 
República la autoridad de que disfrutaba el Rey de España. Después, con arreglo 
á las necesidades de la época, reformó su legislación lenta y acertadamente y hoy 
obtiene por resultado una positiva prosperidad, hasta el punto de^que su deuda se 
cotiza en Londres con premio. 
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' la Francia del Nuevo-Mundo, y los extranjeros han 

* llevado ahí todo el movimiento industrial, agrícola 
*y mercantil de que aquí carecemos. La Argentina 

* y el Uruguay, la Bolivia y el Perú siguen los mis- 
'mos pasos; el presupuesto del gobierno de la Plata 
' es, relativamente, cinco veces mas considerable que 
'el de México; el Perú ha construido en pocos años 
'el primer ferrocarril del mundo y tiene depositados 
' en las cavernas de las islas Chinchas tres mil millo- 
' nes de pesos. La inmigración es la causa eficiente 
' de todos esos progresos. 



" Crear otras costumbres, es de todo punto necesa- 
"rio, indispensable. 
'*E1 único medio de lograrlo, es la inmigración.'' 

■ 

Estos párrafos pertenecen á un artículo del perió- 
dico mexicano : El Federalista. 

Dada la necesidad, veamos si se ha procurado re- 
mediarla, y oigamos también la opinión de otro es- 

critor mexicano : 

• 

''Pero, ¿ qué misteriosa simpatía ha dirigido el cur- 
"so de la corriente hacia los montes Rocayosos en 
"vez de encaminarla hacia las márgenes del Bravo 
" y las fértiles llanuras de la Mesa central? Estas co- 
"sas que valen mucho mas que las promesas halaga- 
doras de las leyes mexicanas de colonización que 
quedan en estado de letra muerta y se desvanecen 
como el humo : la igualdad de razas y de idiomas, 

24 
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*'la semejanza de instituciones, las favorables leyes 
**de naturalización, la libertad política, la libertad 
*' religiosa, la seguridad personal, el pacífico goce de 
'*la propiedad garantizada,, y finalmente, la baratura 
'*de las tierras enajenables. 

*'Por el contrario, en México, la frecuencia de las 
*' guerras civiles, los plagios. Jas levas y la falta de 
*' comunicación marítima y terrestre han frustrado to- 
''das las tentativas hechas para atraer la emigración 

* ''europea. Ademas, los defectos intrínsecos de lasle- 

'*yes de colorrizacion expedidas, han sido parte para 

''hacerlas ineficaces. Uüas, como la de 6 de Abril de 

" 1830, prohibe colonizar á los extranjeros de lasna- 

" cienes limítrofes con los Estados fronterizos: la del 

" 4 del mismo mes de 1837 que ordena la colonización 

"de los terrenos baldíos por medio desventas, enfi- 

' ' téusis é hipotecas, y aplica el importe á la amorti- 

"zacion de la deuda nacional, tuvo el inconveniente 

"de no prestar suficientes garantías, detallando cir- 

" cunstanciadamente los derechos y obligaciones de 

"los emigrados; la ley de 16 de Febrero de 1854, 

' ' que ha servido de base á la última provisional de 

"31 de Mayo de 1875, y manda hacer efectiva la co- 

' ' Ionización europea, nombrando agentes que la pro- 

" muevan, anticipando los gastos de trasporte, reem- 

' ' bolsables en el término de dos años, otorgando la 

"ciudadanía mexicana, la exención del servicio mili- 

' ' tar por diez años y prometiendo la averiguación y 

"deslinde de los terrenos baldíos enajenables y pa- 

' ' gaderos en el plazo de cinco años, quedd completa- 
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** mente ilusoríada por el gravísimo defecto^de exigir 
**como requisito esencial la profesión de fé católica. 
'*Por último, la ley reciente tampoco producirá 
** benéficos efectos: no están suficientemente garanti- 
*'zadas la propiedad y la seguridad en la República; 
" está muy fresca todavía en la memoria de las na- 
**ciones extranjeras la funesta suerte que cupo á las 
*' colonias alemanas, que perecieron en el mas mise- 
'* rabie abandono, víctimas de la indiferenc ¡a del Go- 
"bierno imperial y de la falta de recursos adecuados 
**á su género de vida para,procurarse la subsistencia 
''y arraigarse en su nueva patria adoptiva. ¿Quién 
** puede querer exponerse á correr los peligros de 
** una existencia incierta y pasajera, abandonando una 
** condición, que aunque miserable, está dulcificada 
**por las delicias de la patria?" 

Estas líneas pertenecen á un artículo de I). B. Con- 
treras, redactor del periódico : El Pájaro Rojo. 

Por nuestra parte, creemos que la inmigración no 
vendrá mientras no se tenga verdadero deseo de 
atraerla, mientras no exista en todas las clases de la 
sociedad despreocupación absoluta, respecto de la ex- 
tranjería, mientras la tolerancia no predomine sobre 
el liberalismo vocinglero, mientras no haya* menos 
patriotería y mas formalidad. 

Pero el Diario tiene á su disposición una gran dis- 
culpa, estereotipada para todos los momentos de apu- 
ro. El Diario nos dirá, como ya nos lo ha dicho, que 
de todo tienen la culpa los conquistadores. 
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El Diario en los artículos que hemos copiado, echa 
la culpa á los españoles de la ignorancia en que esta- 
ba el gobierno mexicano respecto de los terrenos bal- 
díos de la Eepública, porque los gobiernos mexicanos 
no tuvieron bastante tiempo, con treinta ó cuarenta 
años, para averiguar cuáles eran los terrenos baldíos 
del país. 

El Diario, en los mismos artículos publica este 
párrafo : 

• 

"El funesto desenlace de la cuestión de Texas se 
**debi(í en gran parte á que el gobierno español ha- 
' ' bia estipulado con la República de los Estados-üní- 
'*dos en 1819, en el artículo 5? del tratado de amis- 
'*tad y arreglo de diferencias y límites confinantes, 
**que todos los habitantes de los territorios cedidos 
*' al Este y Norte de la línea demarcada por el art. 3? 
' ' podian trasladarse en cualquier tiempo á los domi- 
''nios españoles.'' 

Y aquí tenemos á los españoles convertidos en res- 
ponsables de la pérdida de Texas. 

¡Ah! ¡ La conquista ! ¡Siempre la conquista! 

México es mas feliz que todaS las naciones del mun- 
do, porque para sus faltas pequeñas ó grandes, para 
sus acciones torpes y para sus errores sistemáticos, 
tiene un magnífico editor responsable, un editor que 
no cobra sueldo, un editor que no habla: ¡la con- 
quista ! 

Pudiéramos probar al Diario, con la historia en la 
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mano, que de todos los males de la raza mestiza que 
hoy domina en México, no son responsables los es- 
panoles, porque si hemos de creer á la fisiología, está 
probado plenamente que, por regla general, los hijos 
heredan las propiedades y asimilaxjiones de sus ma- 
dres, y las hijas las de sus padres. Y como aquí vi- 
nieron españoles y no españolas, pu§de el Diario sa- 
car la consecuencia. Sin duda por eslo decia un no- 
table orador, hijo del país, que ** México no se orga- 
**nizaria mientras no gobernasen las mexicanas.'' 

Y para que el Diario no, se burle de nuestra ob- 
servación, allá van unas cuantas citas histéricas en 
apoyo de lo que afirmamos : 

Pitágoras, al morir dejd cuatro hijos, tres varones 
y una hembra llamada Damo ; solo esta última heredd 
la vasta inteligencia de su padre, y ella fué á quien 
confid sus escritos el profundo fildsofo. 

Cledbulo de Rodas, uno de los siete sabios de Gre- 
cia, trasmitid á su hija Cldbulia su saber y su talento. 

Aristipo de Oirene, tuvo un discípulo célebre en 
su hija Aretea. * ♦ 

Antipater, uno de los políticos mas distinguidos de 
su época, se inspiraba siempre en los consejos de su 
hija Phila, antes de resolver las cuestiones mas ar- 
duas. 

Platón descendía de Solón por la. línea de las mu- 
jeres. 

Hortensia, hija del célebre orador Hortensio, sos- 
tuvo y gand la causa de las damas romanas ante los 
triunviros. 
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Tulia poseía la elocuencia de su padre Cicerón. 

Cornelia y Porcia recibieron de su padre el emi- 
nente patriotismo y la grandeza de alma que las hi- 
cieron célebres. 

El lujurioso Tiberio y el cruel Calígula habían be- 
redado de sus madres tan terribles instintos. — El in- 
fame y sanguinario Nerón había heredado también 
los vicios de su madre Agripina. — Faustina trasmitid 
sus obscenas inclinaciones á su hijo Commodo. . 

Soemia, émula de Mesalina por sus disoluciones, 
engendró á Helíogábalo., Este miserable, después de 
haber violado á una vestal, se declard mujer y casd 
con uno de sus oficiales y con otro de sus esclavos. 

Abubeker, primer califa y sucesor de Mahoma, re- 
dacto el Alcorán ayudado por la colaboración de su 
hija Fatmé. 

El famoso Tamerlan descendía de Gengis-kan por 
la línea de las mujeres. 

Carlomagno no pudo reprender nunca los desórde- 
nes de sus hijas porque él cometía los mismos. 

Carlos el Malo había heredado el carácter de su 
madre. 

Juan sin Miedo, duque de Borgoña, fué imperioso 
y altivo como su madre Margarita de Brabante. 

Luis XVI era aficionado á las peregrinaciones co- 
mo su madre, y ^ra supersticioso como ella. 

Carlos el Temerario se parecía i su madre en lo fí- 
sico y en lo moral; era malicít)so, reservado y descon- 
fiado, cuyos defectos contrastaban con la franca leal- 
tad de su padre Felipe el Bueno. 
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Catalina de Médicis, madre de Carlos IX y de En- 
rique III, concibió y preparo la terrible hecatombe 
de la noche de San Bartolomé. — Carlos IX arcabuceó 
á los protestantes y Enrique III hizo asesinar á los 
duques de Guisa. 

Margarita de Valois era el verdadero retrato del 
amante de Diana de Poitiers, por la distinción y la 
galantería. 

Leonor, reina de Navarra, fué tan ambiciosa como 
su padre Juan II. • 

Catalina, hija de Graston, muerto en un 'torneo, y 
madre de Enrique II, decia á su esposo: ''Don Juan^ 
si al nacer vos hubieseis sido Catalina y yo Don Juan, 
jamas hubiéramos perdido la Navarra." 

Enrique 11 heredd la energía de su madre. Cujrlos 
V, después de haber atravesado la Francia decia: 
*'Solo he encontrado un hombre en Francia." Se re- 
feria á Enrique II. * 

_ • 

Juana d'Albert, hija de Enrique II, t«nia gran ta- 
lento para las empresas arriesgadas y un corazón ú 
, propósito para las mayores adversidades. Ella fué 
quien did á luz al mejor de los reyes franceses, al va- 
liente Enrique lY. 

Luis XIII y Gastón tenian casi el mismo carácter 
que María de Médicis, mientras que Enriqueta de 
Francia, digna hija del bueno y leal Enrique IV, dio 
verdaderas pruebas de su bondad al desgraciado C¿fr- 
los I de Inglaterra. 

Nadie ignora tampoco la semejanza de carácter que 
existia entre Carlos II y su abuela materna; la mis- 
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ma sabiduría, la misma clemencia, la misma galan- 
tería. 

Luis XIY era orgulloso y despótico como Ana de 
Austria. La afición que el célebre prisionero llamado 
Masque defer tenia al lienzo finó, es una prueba mas 
de que era hijo de aquella reina orguUosa, para la 
cual nunca pudo fabricarse un lienzo bastante fino 
que pudiera complacerla como ella deseaba. 

El Eegente tenia las mismas originalidades que su 
madre. Las costumbres de la ¿uquesa de Berri, su 
hija, fueron tan disipadas 6 libres como las de su pa- 
dre. 

D. Pedro el Cruel, consumd su primer crimen á ins- 
tancia de su madre, que le exigid sacrificara i Leo- 
noc de Guzman. 

Enrique IV de Inglaterra, príncipe benigno pero 
(le inteligencia limitada, se parecía á su madre. 

EnriquS Y III hizo llevar al cadalso á^ dos de sus 

■ 

esposas. Su hijo Eduardo estaba dotado de un carác- 
ter dulce y temeroso, al paso que sus dos hijas, Ma- 
ría é Isabel fueron tan crueles como su padre. 

La madre de CromweU era de carácter duro y som- 
brío como su hijo. Los dos hijos que tuvo este usur- 
pador eran de carácter dulce y humanos como la ma- 
dre que los did á luz; sus dos hijas, y en especial la 
mayor, fueron el verdadero retrato de su padre. 
* Saint- Just, eminente republicano, era hijo de una 
mujer cuyo entusiasmo era tan grande, que declama- 
ba de continuo los versos mas inspirados de la trage- 
dia de Oinna, 
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Robespierre, cuyo solo nombre causa horror, y cu- 
ya vida íntima era contradictoria i sus sangrientas 
proscriciories, era hijo de una mujer de elevada inte- 
ligencia que leia y comentaba el Controlo social de J. 
J. Rousseau. 

Fodriamos citar otros muchos ejemplos, pero cree- 
mos que basta con los citados. 

Pero demos por nulos todos nuestros argumentos. 
Lo importante para los españoles es saber cuándo ter- 
minará la responsabilidad de España respecto de los 
actos de México. 

Hicimos esta pregunta hace dias, y no hemos teni- 
do la honra de ser contestados. Por ventura ¿ será 
embarazosa la respuesta? 

Nuegtro amable colega el Diario Oficial, que tan- 
tas veces nos saca de dudas, no ha querido sacarnos 
de esta duda que vale por todas. 

Aun á riesgo de ser importunos, volvemos á supli- 
car que se nos conteste y repetimos la pregunta con 
sus consideraciones preliminares : 

Queremos admitir que todas las faltas y todas las 
sobras de la República Mexicana se deban á la do- 
minación vireynal y á la educación que los españoles 
dieron á los mexicanos; pero concédasenos, por ser 
de justicia, que todo tiene su término. Así, los vicios 
del padre podrán ser trasmitidos al hijo, pero no tan- 
to al nieto, y mucho menos al biznieto. En las fami- 
lias, como en las naciones, llega una época en que los 
descendientes obran por sus propíos instintos, aban- 
donando la senda que trillaron sus antecesores. 

25 
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Ahora bien: este «aso ha de llegar para México al- 
guna vez, si no ha llegado todavía. Y ya que los es- 
panoles sufrimos las consecuencias del gran pecado co- 
metido por nuestros padres, deseamos saber : 

¿Cuando, en conéepto del Diario y de sus ilustra- 
dos compatriotas, cesa la responsabilidad de Es- 
paña RESPECTO DE LOS MALES Y DE LOS DEFECTOS DB 

Mixico ? ¿ Desde cuando hemos de empezar a con- 
tar LA ERA EN QUE MlfxiCO INDEPENDIENTE Y LIBRE 
DE TODA ASEJA TRABA, SE GOBIERNA POR SU PROPIA 
INSPIRACIÓN Y SE SUJETA A SU PROPIA RESPONSABI- 
LIDAD ? 
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AL "DIAMO OFICIAL" 



( CMánia Xtpanola del 4 de Agosto de 1S76.) 

( Copia aquí un artículo del Diabio.) 

El artículo de nuestro colega está escrito con mu- 
cha habilidad. Elogiando á España, prepara el ánimo 
del lector para que la acusación aparezca mas contun- 
dente, y citando las glorias españolas quiere arrojar 
una mancha indeleble sobre la limpia fama de nues- 
tros antepasados. Por fortuna, la brillante elocuencia 
del BiARio aturde y seduce, pero no logra destruir 
los sólidos fundamentos de la verdad. 

Arrastrado por sus preocupaciones, prescinde núes* 
tro colega de todas las circunstancias que nos favo- 
recen, no tiene en cuenta las épocas^, ni las ideas do^* 
minantes, ni la política que lógicamente seguia cada 
nación para aumento de sus intereses y resguardo de 
sus propiedades: quiere que en México conquistado, 
eñ un país que empezaba á convertirse al catolicismo 
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se permitieran las mismas libertades religiosas que 
en España, pueblo educado en las doctrinas de la re- 
ligión católica y afecto á ellas por tradición y por 
costumbre: se queja de que en México hubiese mu- 
chos conventos, y afecta ignorad que en España habia 
• tantos como en México: cuida siempre de hacer recaer 
sobre España las faltas de la época, y quiere juzgar 
aquellas cosas y aquellos hombres con el criterio de 
un hombre ilustrado del siglo XIX, en vez de juzgar- 
los con el criterio de un antropófago azteca: en uno 
de sus artículos anteriores tiene el candor de lamen- 
tarse porque España no did á México las libertades 
de que hacia gala en 1810, y se olvida de que Méxi- 
co, empuñando entonces las armas de la rebelión, qui- 
taba á España el derecho y la voluntad de dar mas 
libertad á su colonia favorita: dice que para México 
no habia mas que los tormentos infernales de la In- 
quisición, y no recuerda que la Inquisición no existia 
para los indígenas: dice que España leg<5 á México la 
ignorancia, el fanatiámo y la abyección moral y polí- 
tica porque España se opuso i la reforma, al poder de 
Inglaterra, al florecimiento de Ginebra y al nacimien- 
to de Holanda, lo cual equivale i decir que la reforma, 
el poder de Inglaterra, el nacimiento de Holanda y el 
florecimiento de Grinebra son cosas que han traído 
la libertad y la ventura al mundo entero: dice que 
los puritanos ingleses que llegaron i las márgenes 
del Delaware, hicieron poderosos dios habitantes de 
Nueva-Inglaterra y que los soldados de Cortés empeque- 
ñecieron y arruinaron á la Nucoor-España^ y al decir 
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esto no se acuerda de que la raza mexicana es hija de 
españoles j de aztecas j olvida quala raza de los Es- 
tados-Unidos no tiene en sus venas una sola gota de 
sangre india: dice, en fin, qije los hijos de México no 
podian olvidar .la diminución de la población india 
que habia menguado en trescientos mil habitantes, 
mientras los colonos americaYios progresaban minviopor 
minvto; y al decir esto no recuerda nuestro colega 
que si bien murieron trescientos mil indios mexica- 
nos (sin duda comidos por los españoles), los indios 
do los hoy florecientes Estados-Unidos, no llegan ni 
á la tercera parte de esa suma, gracias i la tierna so- 
licitud que emplean los colonos americanos para el 
cruzamiento y propagación de la raza indo-^sajona. 

Cuando así se olvida la historia, cuando así se con- 
funden los hechos, da pena discutir. 

El Diario, inspirándose en su afecto á las institu- 
ciones que nos rigen, dedica una parte de su artículo 
á demostrar que México ha progresado. 

No somos entusiastas por las cosas de antaño ni 
preferimos lo malo de ayer i lo mediano de hoy. Nos 
gusta mas el ferrocarril que la carreta y preferimos 
el alumbrado de gas á las candilejas de aceite, pero 
hechas las distinciones necesarias y comparado rela- 
tivamente el México de hoy al México de ayer, fuer- 
za es confesar que no ha progresado mucho la patria 
de Moctezuma. 

En materia de principios y de instituciones^ dice el 
BiiÉitio, á nada dd universo tenemos que envidiar. 

Es verdad: en materia de teorías se ha progresado 
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tica ! 

Mi Qucmto á mstruccion pública dice el Diario, he- 
7no8 conseguido cíélelantos notables. 

Es cierto: aunque no tantos como sq necesitan 

Re^ecto de lapaz^ •dice el Diario, hemos hgrado 
que ninguna sfublefoadon triunfe. 
' Pero no se ha logrado asegurar la paz. 

Hemos establecido, dice el Diario, líneas ieUgráJioaiS^ 
caminos carreteros, puentes y mejoras maieriaks de to^ 
das dases en esos mdsmos campos donde el indio no po- 
dia andar á caballo y era cargado como bestia. 

Si el indio era cargado como bestia y no podía an- 
dar á caballo ( especies que ya hemos refutado opor- 
tunamente), hoy, en plena dvilizaoion, el indio va 
cargado como bestia y no va á caballo, porque su con- 
dición miserable le priva de todas ks comodidades y 
le hace víctima de todos los trabajos. En cuanto á los 
caminos carreteros, no pueden ser menos ni peores. 
Las mejoras materiales de todas clases, como la del 
desagüe y otras, están en proyecto. Las líneas tele- 
gráficas y los ferrocarriles son un adelanto propio del 
siglo, y en esto como en otras muchas cosas, México 
no ha hecho mas que seguir la corriente, porque nos 
parece, con perdón del Diario, que en toda Eurojía y 
en otros puntos de América se han construido tam- 
bién ferrocarriles, telégrafos, puentes y carreteras. 

En el siglo XVI no habia líneas férreas ni telegrá- 
ficas en México conquistado, pero tampoco las había 
en ningún país del mundo. 
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Soh en cincuenta años, dice el Diario, hemos avan^- 
zado prodigiosamente mas que en todos los siglos del coló- 
viaje. 

Yéase qué rara casualidad. Precisamente á Europa 
le sucede lo mismo. En medio siglo XIX ha hecho 
mas progresos prodigiosos que en todos los siglos an- 
teriores. Estas verdades de Pero Grullo no tienen 
vuelta de hoja. 

Donde habia conventos y calabozos,, hemos establecido 
colegios y bibliotecas. 

Lo mismo ha pasado en España. Con la pequeña 
diferencia de que aquí las bibliotecas han ido á menos 
en lugar de ir á mas. 

Mh vez de las archicofradías hemos puesto *d libre de- 
recho de asociación. 

Admirable derecho, qué no quita el hambre. • 

En lugar del predominio, del monopolio católico, he- 
mos conquistado la autonomía de la conciencia, 

\ Qué bonita frase ! Pregunten al desdichado indí- 
gena que no tiene hogar ni camisa, lo que quiere de- 
cir / la autonomía de la conciencia/ «, 

Hemos conquistado la inviolabilidad del alma. 

Otra frase que puede servir de pareja á la anterior. 
Los indios hubieran preferido á la inviolabilidad del 
alma, la inviolabilidad del estomago. 

Hemos coriquistado la completa independencia entre la 
* Iglesia y el Estado. 

Y con ella la guerra civil. 

Hemos reemphauído él terror hacia las autoridades, con 
la scberanía del pueblo, y con la libertad de imprenta. 
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¿Y de qué sirve al pueblo su soberanía ? ¿ Qué bie- 
nes le produce ? ¿ Y qué conquista^ hace la libertad 
de imprenta, aquí, donde la mayoría de los habitantes 
del país no leen ó no sabe leer. 

Concluimos con las castas privilegiadas , con los títulos 
y los honores de pergaminos^ y declaramos que todos los 
hombres eran ciudadanos con iguales derechos y deberes. 

No: habéis concluido con los pergaminos, nada mas 
que con los pergaminos. El indio continúa siendo lo 
que era; es menos de lo que era; nadie le honra con 
su saludo ni con su protección ; no hay un hombre de 
cara blanca que se digne admitirle en su familia: se 
les mira con el mayor desprecio; se tiene ámenos lle- 
var en las venas la sangre que él lleva en las suyas. 
¿ C(5mo pretendéis haber destruido las castas privile- 
giadas si no habéis destruido la vanidad ? 

Tampoco habéis concluido con los honores, porque 
os agradan los títulos, los diplomas, los galones de 
oro, las condecoraciones, las botas de charol y los 
guantes blancos. Todas estas cosas tienen mas de aris- 
.tdcratas y de honoríficas que de republicanas y popu- 
lares. 

Tampoco habéis conquistado nada con el título de 
ciudadano y con la igualdad de derechos y de deberes; 
porque estas conquistas, aquí y en Europa, son frases 
elocuentes, nada mas que frases; palabras que enga- 
lanan el ropaje de la diosa de la democracia, como el 
armiño y la púrpura engalanan el manto de los reyes; 
vanidades de la falsa modestia, incienso quemado por 
la soberbia de los débiles en aras del ídolo del orgullo: 
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Hemos deüueUo á la nación los caudales que el dero se 
había apropiado indebidamente. 

Sí; habéis desnudado á un santo para vestir á otro. 
No sabemos cuál de los dos santos lo merecerá mas. 

En cuanto á la nación la pobre y sufrida no se 

mete en esas cosas ni saca producto de esas cabalas. 
Ella sirve de tapadera á todos los negocios, de pan- 
talla á todas las iniquidades, de disculpa á todos los 
errores: ella paga y calla, y se deja devorar por los 
ambiciosos. Ya sabemos el papel que las naciones re- 
presentan. 

Se queja, en fin, el Diario de que aquí han venido 
algunos extranjeros malos. Sin duda querria el Dia- 
rio que la Providencia tuviera especial cuidado de 
mandar aquí la flor y nata de los escogidos. 

Sin embargo, dice nuestro colega, después de todo^ 
en el pueblo mexicano de lioy^ en ese pueblo cuüo, virü y 
liberal, si bien queda en las clases ignorantes cierta descon- 
fianza respecto de los extraños, no Tiay en la generalidad 
de nuestros conciudadanos sino una tendencia cosmopolita 
bastante pronunciada, que se ve en él trato social^ en las 
cátedras, en la prensa, y hasta en la literatura nacional, 

\ Qué bellas ilusiones ! ¡ Quiera Dios que dentro de 
cincuenta años se vean completamente realizadas ! 

Concluye el Diario con este párrafo: 

Siempre será motivo que disculpe nuestra insipiencia 
hahjsr procedido con el móvil del amor á la patria; ese 
amor que Ka hecho grandes á tardos pueblos, que ha ins- 
pirado á tantos poetas, y que ha llenado la vida de nu- 
merosos ilustres mártires, cuyos nombres están escritos en 

26 
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las páginas de oro de la historia, con d hurü de la inmor^ 
taiidad. 

Nos honramos haciendo nuestras estas palabras. Sí; 
el amor i la patria, que es el primer sentimiento de 
nuestro corazón, el amor á esa patria que ha cubierto 
de gloría su nombre y cuya fama llena de entusiasmo 
los pechos de los hijos de Iberia, es la que nos hace 
intentar la fácil, aunque para nosotros difícil tarea, de 
volver por los fueros de la justicia y por el crédito de 
la verdad. 
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AL "DIARIO OFICIAL" 



{ CoUmia E^Qñola del ñ d« Agosto de 1871.) 

Taríos incidentes han surgido en esta polémica. 
De todos liaremos mención, antes de pasar adelante, 
para que el público no ignore cuanto se relaciona con 
el asunto que se discute. 

Como era de esperar, casi todos los periódicos me- 
xicanos se han apresurado á felicitar al Diario Ofi- 
cial por sus artículos, sin tomarse la molestia de leer 
los de La Colonia. Solo tres 6 cuatro periddicos me- 
xicanos, que han leido nuestros artículos, no han te- 
nido el patriotiamo necesario para felicitar al Diario. 

Sin embargo, todo suele compensarse en esta vida; 
y hemos hallado la compensación en los siguientes ar- 
tículos que el Sr. D. Anselmo de la Portilla, director 
de La Iberia, escribid en X871, y que ahora vuelve 



204 

á publicar acudiendo noblemente en apoyo de la her- 
mosa causa que defendemos. 

Léanse despacio, porque lo merecen, y añádanse 
sus irrefutables razones al largo catálogo de las que 
llevamos expuestas. 



''OJEADA SOBRE LA CONQUISTA, LOS CONQUISTADORES, 

EL GOBIERNO COLONIAL. &C.. &C. ^ 

I. 

" P&go de ana deuda.— Lo qne se dir& del origen de loa mexicanos en las edades 
fatnras. — ^Los aztecas conqnistadores como los espafioles. — ^Nadie ataca á los 
primeros : no necesitan defensa. — Ataques k los segundos.— Rara posición nues- 
tra.— Dicho de Chateaubriand. — ^El descubrimiento de América. — ^Derecho de 
conquista. — ^La Bula del Papa. — La conquista de los ingleses. — ^Los espafioles de- 
tras de los aztecas y de los ingleses. — Lo que decian los cronistas para justificar 
la conquista.— La religión. — ^La Providencia ó el destino. — ^Ley histórica de las 
trasmigraciones y evoluciones humanas.— Alcurnia de los descendientes de los 
espafioles en América.— Peligros de los viajes marítimos.- Los de hoy. — Com- 
paraciones — ^Las carabelas de Colon y el Great Eastem. — ^Ambición de gloria 
y de riquezas. — ^Expediciones de sublime extravagancia. — Horribles penalida- 
des. — Nuevas comparaciones.— Ilustre prosapia de la raza espafiola en América. 

*' Tenemos una deuda con nuestros lectores. Les 
ofrecimos la última vez que hablamos de cuestiones 
liist(5ricas, decir sobre ellas una palabra mas, con el 
proposito de que por ahora fuera la última. Doloro- 
sos cuidados nos han impedido cumplir antes aquella 
oferta, y aunque sea'tarde y mal, vamos á cumplirla 

* Este artículo y los dos que aparecerán mañana y el dia siguiente, se publi- 
caron en la IberUif en Julio de 1871, y los reprodacimos ahora por las siguientes 
razones : 

1*— Porque estando hoy en escena las cuestiones de que tratan, tienen un ín- 
teres de actualidad aunque sean viejos. 
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ahora. Hemos de hacerlo sin pretensiones de ningu- 
na especie, porqne para un trabajo serio y formal no 
tenemos todavía la conveniente holgura de tiempo ni 
de espíritu. Vamos, pues, á escribir lo que buenamen- 
te nos ocurra, exponiendo sencillamente algunos he- 
chos que nos sugiera la memoria, y haciendo sobre 
ellos las apreciaciones que nos dicté la conciencia, sin 
plan, ni concierto, ni estudio, como si fuera esto una 
conversación familiar con nuestros amigos. Pedimos 
perdón por ello al grave asunto que va á ocuparnos, 
y se lo pedimos también á los que buscan, con razón, 
algún método en los escritos que se dan á la prensa, 
aunque sea en los poriddicos. 

''En las edades futuras, cuando amalgamadas ya 
las dos razas que hoy pueblan á México, se escriban 
artículos ó leyendas sobre el origen de los mexicanos 



2?— Porque habiendo salido á luz después de otros muchos sobre la misma ma- 
teria, los sQscritores de entonces estaban eansados y fueron pocos los que los le- 
yeron. 

3?— Porque entre esos pocos hay quienes dicen que la Iberia no ha dilucidado 
nunca esas cuestiones, y queremos desmentirlos. 

4! — Porque no pndiendo presenciar las actuales polémicas cruzados de brazos, 
ni debiendo terciar en ellas, el modo de no hacer un papel desairado y hasta ridí- 
culo, es demostrar prácticamente que no callamos por falta de razones. 

6f— Porque deseamos que los actuales suscritores de la Iberia vean algo de lo 
que hemos escrito sobre este asunto cuando ha sido necesario. 

La 2! de las* razones que quedan expuestas, requiere una explicación. Noso- 
tros, cnando hemos procurado vindicar la historia y las tradiciones de España en 
América, no tanto hemos pensado en halagar el gusto de nuestros compatriotas, 
cuanto en convencer y persuadir á los que las atacaban. Siempre, al escribir, he- 
mos pensado mas en los del bando opuesto qup en los de nuestro bando, porque 
aquellos y no estos profesan las preocupaciones que combatimos. Por esta razón, 
cuando en 1871 salieron á luz los tres artículos que ahora vamos á reproducir, los 
suscritores del periódico estaban cansados de leer otros muchos, no escritos para 
ellos 'sino para nuestros contrincantes, aquel mismo año y en los anteriores. 

Nosotros quisiéramos que los preocupados leyeran estos artículos, porque para 
ellos son. En cuanto á nuestros compatriotas, nos bastará que sepan que los he- 
mos escrito, aunque no los lean, porque para nada los neceskau no siendo ellos los 
preocupados. 
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que vivan entonces, no será bueno que se les dé por 
hijos de facinerosos como los romanos antiguos; me- 
jor será que se diga que descienden de dos razas he- 
roicas y buenas, aunque conquistadoras ambas: la az- 
teca, que vino del antiguo Aztlan, y la hispana, que 
vino de la antigua Iberia. 

** Para que los literatos y los poetas futuros puedan 
decir esta verdad, es necesario exponerla conforme á 
los datos que ministra la historia, y es necesario tam- 
bién combatir las inexactitudes que una desgraciada 
preocupación ha dado á luz durante los últimos cin- 
cuenta años. 

'*Los aztec2(,s, lo mismo que los bárbaros que con- 
quistaron en la Edad Media la Europa meridional, vi- 
nieron también de las regiones del Norte, del país 
que citamos antes; y al cabo de una larga peregrina- 
ción llena, de incidentes poéticos, y de fundar en su 
tránsito poblaciones que todavía subsisten en pié ó 
en ruinas, llegaron por fin á esta tierra de Anáhuac, 
donde se establecieron, cumpliendo la drden de sus 

oráculos, después de vencer en sangrientas batallas 
á los aborígenes qué aquí vivian. 

^ * Andando el tiempo, los aztecas fueron conquista- 
dos á su vez por los españoles, no sin costar también 
aquella conquista terribles batallas y copioso derra- 
mamiento de sangre, 

** Vemos, pues, que los mexicanos actuales deben 
á dos conquistas la dicha de serlo: los unos á la con- 
quista de los aztecas, y loa otros á la conquista de los 
españoles. 
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''Nadie ha escrito jamas una palabra contra los az- 
tecas por su conquista, y eso que exterminaron i los 
conquistados; y menos aún le ha ocurrido jamas á nin- 
guno de sus descendientes maldecirlos pd^ ello. Los 
aztecas, pues, no necesitan ser defendidos. 

" Contra los españoles se ha escrito mucho por su 
conquista y por lo que hicieron después de ella, y eso 
que conservaron y trataron paternalmente á los ven- 
cidos; y no pocos de sus descendientes han hecho alar- 
de dé despreciarlos y aborrecerlos, acusándolos de 
bandoleros y de malvados. Hay, pues, necesidad d« 
defender á los españoles. 

**No deja de ser raro, mirado bien el asunto, que 
nosotros hayamos emprendido y continuemos esta de- 
fensa, siendo en ello los menos interesados. Es ver- 
dad que, como españoles, tenemos interés en que se 
reconozcan las glorias de la conquista, porque de Es- 
paña vinieron los conquistadores; pero como nosotros 
no somos sus descendientes, sino los que los atacan, 
de estos es en realidad el principal interés, el inte- 
;res directo, la obligación natural de salir á su defen- 
sa. Lo contrario sucede, sin embargo, y los papeles 
están trocados entre ellos y nosotros. Ellos atacan á 
los conquistadores, y nosotros los defendemos: ellos 
se empeñan en que sus padres eran unos foragidos, y 
nosotros estamos empeñados en demostrar que fueron 
nobles y buenos, y muchos de ellos unos héroes. * 



* Llamamos sobre esto la atención de los hispano-^mericanos, para que ezpli- 
qnen, si pnedcn, la razón de la mala volmitad que tienen algunos de ellos á sus' 
progenitores. 
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^ ' Lo primero que hay que hacer para defenderlos, 
es colocarlos dettas de los aztecas para que estos les 
sirvan de escudo. Contra los aztecas, aunque fueron 
conquistadores j .exterminadores, no se dice nada, ni 
se les disputa el derecho con que poseyeron la tierra. 
No es, pues, justo negársele á los españoles ni conde- 
narlos por haber hecho á su vez lo mismo que los az- 
tecas, aventajándolos, sin embargo, en la circunstan- 
cia de que no exterminaron á los vencidos. 

' ' Recordamos haber visto en una de las obras de 
Chateaubriand un pensamiento original y bello como 
todos los suyos. ''Si los indígenas de América, dice, 
''hubieran tenido tiempo para desarrollar su civiliza- 
" cion, ¿quién sabe si hubiéramos visto arribar un dia 
" á nuestras playas algún Colon americano que vinie- 
" se á descubrir el Antiguo Mundo ? " Cabia esto efec- 
tivamente en lo posible; pero la Providencia lo dis- 
puso de otro modo, dando á Colon la gloria de des- 
cubrir, el mundo nuevo, y á España la de que^se le 
hiciera por ella, para ella y con españoles. El qiíe 
lea la vida y los viajes de Cristóbal Colon por Wash- 
ington Irving, .quedará enamorado de la grandeza y 
poesía de aquella asombrosa hazaña; y el que contem- 
ple un momento sus magníñcos resultados, verá con 
lástima á los que dicen ( son muy pocos por fortuna ) 
que el inmortal descubrimiento fué una desgracia pa- 
ra la América. 

•"Los descubridores se establecieron en las tierras 
que descubrían. ¿ Con qué derecho ? No es fácil dar 
hoy razones a priori para explicarlo de manera que 
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quedemos convencidos; pero fué con el mismo dere- 
cho que tuvieron los francos para quedarse en Fran- 
cia, los hunos en Hungría, los godos en España, los 
sajones y normandos en Inglaterra, los azte(^s en 
México. 

' ' Algunos se han burlado grandemente de la famo- 
sa Bula del Papa, que repartid entre los españoles y 
los portugueses las tierras del Nuevo-Muado. Bien: 
convendremos en que la Bula no valia nada; pero 
convengamos, también en que si no tenia la virtud de 
crear un derecho, tampoco podia tener la de destruir- 
le. No necesitaron Bula del Papa los ingleses para 
venir á la América del Norte, y establecor ^^í sus 
colonias, poblarlas y poseerlas como suyas. El no te- 
ner Bula no did derecho á los ingleses; el tenerla no 
se le quitd á los españoles. * 

** Pongamos, pues, ahora á estos detras do los ingle- 
ses, así como antes los pusimos detras á& los aztecas, 
para que les sirvan de escudo. No dirán ni. estros ad- 
versarios, si es que todavía los tene^K)s en estas cues- 
tiones, que los molestamos con impertinente quijotis- 
mo, puesto que no podemos ser mas humildes; y eso 
que los españoles nunca han estado detras de nadie 
en ninguna parte, ni mucho menos en América, don- 
de ellos han demostrado siempre esta verdad, desde . 
Cortés hasta Prim. Tal es sin embargo la posición en 
que por un momento nos colocamos, porque quere- 

* También llamamos sobre esto la atención dé los qae condenan la conquista 
considerándola como un robo amparado por ridicnleces, y signen borlándose del 
Papa qne expidió la Bula, y de los conquistadores que la miraron como un título. 
Deseamos saber qué es lo que responden á lo que decimos en este párrafo. 

27 
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mos decir á los que nos repliquen: reparad que esta- 
mos detras de los aztecas y de los ingleses; n^gadles 

■ 

pues á ellos el derecho de conquista ó concedédselo 
á los españoles; y tened entendido que si negarais lo 
primero por no conceder lo segundo, os echariainos 
encima á todos los descendientes de Xolotl y de 
Smith, inclusas las sombras de* Guautimotzin y de 
Washington. 

"En otros siglos de candida fé y de sencilla pie- 
dad era fácil justificar la conquista de América: con 
decir que ella habia destruido la idolatría y estable- 
cido la religión cristiana en el Nuevo-Mundo, estaba 
dichoUpdo. Los primeros cronistas solian pintar con 
vivos colores el triste estado social de los aborígenes 
bajo sus antiguos gobiernos, y las ventajas que la con- 
quista les habia proporcionado. Decian que antes eran 
esclavos, y después fueron libres; que estaban some- 
tidos á la doble tiranía teocrática y civil, y expues- 
tos á ser sacrificados en las aras de sns crueles divi- 
nidades, y que 1« conquista rompid sus cadenas y los 
libertd de sus sacrificadores; que antes cultivaban 
tierras que no eran suyas, para sus caciques y sus 
ídolos, y sufrían hambres, miserias y fatigas, y des- 
pués fueron propietarios, y tuvieron animales que les 
ayudaran á labrar la tierra, que hicieran los traspor- 
tes y les sirvieran de alimento; que ignoraban mu- 
chas de las artes y oficios que hacen dulce la vida, y 
los aprendieron después. Los cronistas enumeraban 
ademas minuciosamente los animales domésticos, las 
semillas, los árboles frutales, las herramientas, las 
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máquinas y todo¡3 los demás objetos que los conquis- 
tadores trajeron al Nuevo-Mundo para crear en él 
las ciencias, las letras, la industria y las artes del 
mundo antiguo; y después de aquella prolija enume- 
ración que no podemos hacer nosotros ahora, y con 
la cual demostraban que la condición de los indíge- 
nas habiá mejorada con la venida de los europeos, 
decian que sobre todo, aquellos hablan logrado el bien 
inapreciable de la religión verdadera; á lo cual nada 
tenian que replicar los hombres de aquellos tiempos, 
ni siquiera el obispo Las Casas que tanto ponderd 
y éan acerbamente conden(J los horrores de la con- 
quista. 

*'Hoy es otra cosa. Hoy dicen algunos que preci- 
samente el gran mal de la conquista fué traer á Mé- 
xico la religión cristiana; y aunque nosotros creemos 
que no están en lo justo los que tal dicen, * basta 
que lo hayamos oido alguna vez, para que nos abs- 
tengamos por ahora de alegar aquella circunstancia 
como justificación de las grandes empresas que á prin- 
cipios del siglo XVI realizaitn los españoles en Amé- 
rica. Diremos, pues, que fueron el cumplimiento de 
esa ley de las trasmigraciones y evoluciones que en 
todo el curso de 1^ historia humana, así en el antiguo 
coíno en el Nuevo-Mundo, ha hech^ que se sucedan 
unos á otros los» pueblos y l^s razas en la posesión de 



* La verdad es qne dicen un disparate; j aprovechamos la ocasión de afirmar- 
lo así, pese á la moda ridicula de desbarrar contra la idea religiosa que sustituyó 
las tinieblas y tiranías del mundo antiguo con las luces y libertades del mundo mo- 
derno. 
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las tierras; de aquella ley providenpial ó fatal * que 
hizo que esta tierra de Anáhuac fuese ocupada suce- 
. sivamente por los toltecas, los chichimecas j los az- 
tecas, viniendo á ser conquistados á su vez los que 
habian sido conquistadorets. 

'^Los que creen en la Providencia, nada pueden 
decir contra la conquista si fué obra providencial: los 
que no creen en esto, nada pueden decir tampoco, si 
fué obra de la fatalidad, del destino ó del hado. 

''Echemos ahora una mirada á la alcurnia de los 
nacidos en América, que llevan en sus venas sangre 
española. Valian algo sus antepasados, por mas fue 
se diga: necesitaban tener cuerpos de hierro, almas 
de bronce y corazones de diamante para hacer lo que 
hicieron y arrostrar los infinitos peligros que encon- 
traron. 

' ' Figurémonos por un instante los terrores que ins- 
piraba en aquel siglo la inmensidad del Océano. Ni 
los mas atrevidos navegantes habian osado antes de 
aquella época alejarse de sus orillas. Mil peocupacio- 
nes colocaban en él tod#lo que la imaginación habia 
inventado hasta entonces de terrífico y de espantoso. 
Creíase que en su interior se levantaban montañas 
altísimas de espumantes olas, en fujras .faldas zozo- 
braban los buques; que si escapaban de esto eran sor- 
bidos por inmensas vorágines, ó trí^gados por hor- 
rendos monstruos marinos: y como si esto no bastara 

* Providencial. Escribimos aquello por si acaso eran ó querían ser gentiles al- * 
gunos de nuestros lectores; porque la verdad es que los hechos de los españoles en 
América pueden ser igualmente defendidos ante la Providencia de los cristianos y 
ante el hado de los gentiles. 
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para aterrar aun á los mas animosos, una superstición 
de la época imaginaba extendida sobre la soledad del 
Océano la mano negra de Satán, pronta siempre á 
hundir las naves, durante las tinieblas de*la noche, 
en sus profundos abismos. 

'* Aunque estas eran preocupaciones y supersticio- 
nes, era verdad sin embargo que la navegación del 
Atlántico ofrecía ent(>nces infinitos riesgos, j los pri- 
meros viajes de Colon no habían hecho mas que de- 
mostrarlo. Furiosas tempestades acometían á los ma- 
rinos cerca de las ignoradas costas y entre, las islas. 
Las relaciones de los primeros viajeros están llenas 
de naufragios y de catástrofes. El mismo Colon fué 
arrojado por una de aquellas borrascas á una isla de- 
sierta, donde estuvo muchos meses separado del resto 
del mundo y de los hombres. En suma, un viaje al 
través del Atlántico se consideraba entonces tan pe- 
ligroso, que los que le emprendían, se preparaban co- 
mo si emprendieran el viaje á la eternidad. 

**Todo lo arrostraron y todo lo vencieron los des- 
cubridores y conquistadores; y apenas se puede hoy 
comprender todo el valor, el esfuerzo y la energía 
que para ello necesitaron. Hoy ( gracias á ellos que 
dieron las^primeras nociones) se conocen todas las 
playas, todas las islas, todas las distancias, todos los 
derroteros, todos los escollos, todas las corrientes, y 
hasta casi ha;f reglas para conocer cuándo han de es- 
, tallar las tormentas y los huracanes. Hoy ese Atlán- 
tico tan desconocido y pavoroso entonces, es como un 
lago por donde se va y se viene, reloj en mano, para 
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acudir á una cita dada de uno á otro hemisferio, y los 
citados se encuentran á la hora señalada, sin discre- 
par un minuto, en Lcíndres, en Nueva-York, en Ma- 
drid ó en México. Hoy se navega por ese lago por 
solaz y por placer, en esos palacios flotantes donde 
se encuentran todo el lujo, el refinamiento y la moli- 
cie que pueden ofrecer los palacios de los reyes. 

''¡Qué diferencia entre estos viajes y los de los 
conquistadores de América ! Ellos se lanzaban al in- 
. menso mar sin saber cuándo llegarían á la opuesta 
orilla; y If) hacían en unas cascaras de nuez que ape- 
nas servirían hoy para navegar en las lagunas de Mé- 
xico. Sus carabelas estaban tan destituidas de como- 
didad, que ni cubierta tenían algunas, y muchas eran 
tan pequeñas que no llegaban á cien toneladas, y mas 
de doscientas de ellas cabrían hoy en las bodegas del 
Great Eastern* 

''¿ Addnde iban aquellos hombres en tan diminu- 
tos esquifes ? Ni ellos mismos lo sabían. Buscaban lo 
desconocido: iban i rasgar los velos misteriosos de 
aquel mar plagado de negros abismos, y aquella tier- 
ra que era también mansión de espantos y de teme- 
rosas fábulas: querían saber si era verdad la existen- 
cía de los monstruos marinos*, para luch|p* con ellos; 
querían luchar también con los vestiglos que guarda- 
ban los tesoros de la nueva tierra. Las extrañas aven- 
turas, la grandeza de los peligros, la viíta de la muer- 
te en sus mas terríficas formas, tenían para ellos un 
irresistible encanto. Nunca la ambición de gloria ha- 
bía buscado, para saciarse, mas fantásticos caminos, 
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ni jamas el deseo de |pks riquezas se habia asociado 
tan noblemente á la ambición de gloria. Todo era fan- 
tásticamente colosal en aqiÉUos magníficos aventure- 
ros, y hasta sus ojos estaban extraSamente perturba- 
dos con el idealism(9que embargaba sus imaginacio- 
nes. Vieron de plata los edificios de Zempoala, vieron 
de oro los palaeioíi de los Incas; de oro les parecieron 
las ^tériles sierras de lo que llamaron Castilla del 
Oro; y %iSpirando siempre á realizar las fábulas de la 
mitología, como los sueños de la caballería andante, 
vieron amazonas y gigantes en las orillas del Plata y 
en la tierra de Patagonia. Por eso soMan emprender 
expediciones de una extravagancia sublime. Ya iban 
en busca de la fuente de la juventud, ya buscaban el 
&ran Catay, ya los palacios de oro del Preste Juan, 
ya rivalizaban con Jason marchando en busca del 
nuevo Vellocino. 

' ' ¡ Cuánto sufrieron aquellos hombres con suá em- 
presas de titanes ! Vestíanse la armadura en Palos ó 
en Sevilla, y no se la volvían á quitar sino cuando se 
les caia á pedazos al pié de los Andes ó del. Popoca- 
tepetl. Se estremece uno leyendo en las antiguas cró- 
nicas la aspereza de los trabajos y lo terrible de las 
inclemencias que soportaban. Bernal Diaz del Casti- 
llo se acostumbró tanto á ellas, que nunca volvió á 
dormir en cama después de la ponquista de México, 
y lo decia él á la edad de ochenta años que fué cuan- 
do escribid su historia. La mayor parte de ellos per- 
dieron la vida, tragados por las tempestades, devora- 
dos por las fieras, helados en las cumbres de los mon» 
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tés ó abrasados en el fondo d^os valles ainericanos: 
pero, ¡qué historia tan magnífica la suya entre las 
historias de los grandes ífechos que han acabado los 
hombres ! 

** En nuestros días hemos vist(f con asombro las ex- 
pediciones del coronel Fremont ( hoy general ) desde 
el Misouri hasta el Pacífico, al través de los desiertos 
que ya recorre él gran ferrocarril, americano: pero, 
¿ qué comparación pueden tener con ninguna de las 
de la época prodigiosa á que nos referimos ? ¿ Quién 
es capaz de hacer hoy lo que hicieron los compañe- 
ros de Hernaifflo de Soto después de sepultarle en el 
Mississippi, que bajaron el rio en una especie de bal- 
sa y llegaron hasta Panuco ? ¿ Quién hace lo que Gron- 
zalo Pizarro en su terrible expedición por las orillas 
del Ñapo y del Amazonas? ¿Y ddnde se ha visto ha- 
zana como la de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, que 
con tres compañeros, resto de seiscientos hombres, 
anduvo desde la Florida hasta Sonora, luchando dia 
y noche, durante diez años, con las inclemencias, con 
el hambre, con la naturaleza, con los salvajes y con 
las fieras ? 

' ' Basta lo dicho para que se vea que los conquista- 
dores de América valian algo. Su descendencia no 
tiene por qué avergonzarse de esta alcurnia, y mas 
bien debe gloriarse de proceder de aquellos sére& ex- 
traordinarios, que conquistaron como héroes, civiliza- 
ron como apóstoles y cantaron como poetas, las tier- 
ras en que han nacido los americanos que llevan en 
sus venas sangre española. 
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( Colonia Stpañolcí del • de Agofto de 1875.) 



Continúa la IbmHa: • 

"OJEADA SOBRE LA CONQUISTA, LOS CONQUISTADORES, 

EL GOBIERNO COLONIAL, ETC., ETC. 

. n. 

"Excesos de la conquista.— Organización política, administrativa 7 económica de 
América.— -Inmenso trabs^o realizado en poco tiempo. — ^Primera forma de go- 
bierno en Nneva-España: los Ayuntamientos, las Audiencias, los Virejes.— Es- 
píritu democrático. — Acusaciones contra los Vireyes. — ^Lo que dice la liistoria. — 
.Instrucciones que recibían. — Las que cada uno daba á su sucesor.— Extractos de 
algunas de ellas. — ^Destruyen los cargos de los detractores. — ^Laboriosidad de 
las oficinas del gobierno colonial.— -Beapeto que sa tenia & los Vireyes. — Sobre 
juras, fiestas, &c. — Sobre la supuesta tiranía colonial. — Costumbres democráti- 
cas. — Limitaciozi de la autoridad de los Vireyes.— Los juicios de residencia.— 
Carácter y circunstancias de los Vireyes. — ^Hombres eminentes, — No eran tira- 
nos ni podían serlo. — Cosas grandes que bicieron.— Mas sobre las costumbres de- 
mpcrátípas de la épqca. — Asociaciones, tumultos. — Conducta paternal de los Vi- 
reyes.— Una reflexión sobre la obediencia ciega.— Pretendido empeño por man- 
tener la ignorancia.— La imprenta, el teatro, el periódico.— Errores económicos. 
—El fanatismo y la superstición.— Poesía de ciertas supersticiones.— Leyendas 
delasfundacionespiadosas.- Generosidad y beneficencia.— Recuerdo de algunos 
filántropos. — Dicho de D. Ignacio Ramírez sobre Humboldt.— Testimonio de es- 
te sobre la Nueva-España.— Lo de antes ^ lo de ahora.— Bicbo de Chateaubriand. 
—La libertad. — Justicia con el pasado. 

'* Harto hemos dicho ya sobre los excesos con que 
se mancharon las glorias de la conquista,, y no hay 
para qué repetirlo. Aquellos excesos cometidos, in- 
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inediat|tmente después de la lucha, uS quitan á la me- 
trópoli la gloria de haber gobernado bien después, 
así 'como la anarquía y los horrores de que filé teatro 
la Alta-California en los dias que eiguieron inmediar 
tamente al descubrimiento de los placeres de oro, no 
quitan á los Estados-Unidos la gloria de haber esta- 
blecido allí mas tarde una sociedad bien organizada. 

''Mucho tuvo que hacer España para crear casi al 
mismo tiempo gobiernos regulares en toda la exten- 
sion de la América. Solamente los que han puesto la 
mano en esta clase de asuntos, pueden concebir una 
idea cabal de aquel trabajo. Pregúntese á cualquiera 
gobernante de hoy, á los que hayan tenido que or- 
ganizar un Estado nuevo en esta República, y ellos 
dirán cuánta inteligencia, cuánta laboriosidad y cuán- 
tas vigilias cuesta llevarlo á ckbo. Dígase, por ejem- 
plo, al actual gobierno de México, que desde mañana 
tendrá que agregar á sus trabajos de hoy el de crear 
el drden político, administrativo y econdmico de una 
nueva comarca cien veces mas grande que toda la Re- 
pública, poblada por hombces desconocidos, entera- 
mente distinta por sus climas, elementos y produc- 
ciones, y sitiada á miles de leguas de aquí, al otro 
lado de los mares; y estamos seguros de que el Pre- 
sidente V los ministros temblarán ante la inmensidad 
de semejante tarea. 

** Esto* filé sin embargo lo que hizo el gobierno es- 
panol con la América desde un rincón de Madrid. 
Medio siglo después de los primeros descubrimientos, 
estaba ya arreglado en toda ella el drden político, ad- 
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ministrativo, económico y religioso que se conocia y 
empleaba en aquellos tiempos : el de Nueva-EspaSa 
quedd completamente organizado durante la adminis- 
tración de los dos primeros vireyes, unos treinta anos 
después de la conquista. 

' ' La primera forma de gobierno que se adoptd, fué 
la municipal, es decir, la forma primitiva y natural 
de los gobiernos populares: en los Ayuntamientos 
residía el poder supremo del' país, y hasta el mismo 
conquistador, con toda su gloria .y sus laureles, se so- 
metió á sus- resoluciones. Después gobernaron las 
Audiencias; como representación del principio fdn- 
damental de toda sociedad humana, la justicia. Al fin 
se dispuso que el poder supremo residiera en altos 
personajes que se llamaban vireyes, porque hacian 
las veces del rey; y tenian todas las atribuciones que 
requería aquel cargo, aunque su autoridad estuvo 
siempre limitada por la intervención que en su ejer- 
cicio tuvieron siempre para muchos casos, las Audien- 
cias y los Ayuntamientos. 

'*Este simple recuerdo basta para demostrar que 
el gobierno de México, mientras dependid de Espa- 
ña, tuva siempre algo de popular, de republicano y 
democrático. Fué- de hecho una especie de gobierno 
representativo, pudiendo decirse que los vireyes re- 
presentaban á las altas clases sociales, las Audiencias 
á las clases medias^ y los Ayuntamientos al pueblo. 

''De los vireyes se ha dicho unas veces, que eran 
unos entes ridículos, parodias del monarca, y otras, 
que eran espantosamente tiranos y opresores. Hemos 
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visto más de una vez estas afirmaciones contradicto- 
rias en un mismo artículo. Se ha dicho también que 
no hacían mas que presidir procesiones, celebrar las 
juras de los reyes y los alumbramientos de las reinas 
y vireinas; que ignoraban las necesidades del país; 
que vivian en perpetua ociosidad, sin otra ocupación 
qu« la de enriquecerse saqueando, vejando y opri- 
miendo á los indios. 

'*Lá historia dice todo lo contrario; y si nosotros 
tuviéramos tiempo y espacio para aducir todos sus 
testimonios, se veria esto palpablemente. 

"Los vireyes eran <5asi siempre hombres muy no- 
tables por su inteligencia, por. su saber, por su larga 
práctica en los negocios públicos; y ademas <Je esto, la 
ley y la costumbre teniaa señalados medios eficaces y 
seguros de hacerles conocer las circunstancias y nece- 
sidades del país cuyo gobierno se les confiaba. El Mi- 
nistro de Indias les daba al nombrarlos, una Instruc- 
cion minuciosa, por escrito, de todo lo que aquí pasaba 
y de lo que debian hacer para desarrollar los elementos 
materiales y morales del país en todos los rauaos y en 
todos sentidos;* el consejo de Estado les daba otra Ins- 
trucción; el Supremo Consejo de Indias otra; y cuando 
llegaban á México, recibían Ip^s que por ley tenían obli- 
gación de dejar los vireyes salientes á sus sucesores. 

** A propósito de las instrucciones que cada virey 
debía dejar á su sucesor, desearíamos que los que 
hablan de aquella época, leyeran las que fexisten, por- 
que ellas son la vindicación mas flagrante del gobier- 
no de España «n México. 
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** En 1544 el primer virey, D. Antonio de Mendo- 
za, decía entre otras cosas en la Instrucción que did 
á su sucesor: '*Lo primero que siempre S. M. me ha 
** mandado, ha sido encargarme la cristiandad y buen 
'* tratamiento de estos naturales." Y después le reco- 
mendaba que los recibiera siempre en su palacio y 
escuchara sus quejas ó demandas, aunque fueran mu- 
chos y molestos; que no permitiera que sus antiguos 
caciques los vejaran; que procurara su instrucción en 
las artes, los oficios y la doctrina; que los tratara co- 
mo á hijos. Después hablaba de colegios, hospitales, 
y otros establecimientos benéficos que se habian ftín- ^ 
dado 6 debian fundarse, y recomendaba que se coui^ 
nuaran fabricando paños y plantando moreras para 
que se labrara gran cantidad de seda. Ya entdnces 
era tan marcada la predilección del gobierno por lús 
indios, que el virey decia: **Los españoles exclaman 
''que los he destruido, y tienen razón." 

'* En 1580 D. Martin Enriquez decia en la Instruc- 
ción á su sucesor: **Para lo que S. M. principalmente 
'' nos envía acá, es para lo tocante á los indios y su 
*' amparo/' También recomendaba á su sucesor que 
fomentara las lanas y sedas de la Misteca, la grana 
•de Tecamachalco, el cultivo del cáñamo y del lino, 
&c. Quería que los indios se dedicaran * ' á la cria áe 
''gallinas y otras menudencias," y aconsejaba á su su- 
cesor que visitara la tierra para conocerla y gober- 
narla bien , como el rey lo tenia mandado. Proponia 
que se establecieran alhdndigas para evitar los abu- 
sos que .en la vente de cereales cometían los ricos "y 
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'.^aun algunos de bonete." Hablaba de las murmura- 
ciones j quejas con que molestaban al gobierno los 
descendientes de los conquistadores, porque no se les 
daban todos los empleos: decía que con la esperanza 
de ser empleados, no trabajaban y vivían en continua 
ociosidad; y aSiadia: **No les fiaría yo (á muchos de 
ellos ) ni una vara de almotacén." 

*' En 1607 el marques de Montes Claros dirigid una 
exposición al rey, toda en favor de los indios. Por 
cierto que hablaba duramente de los frailes ( ya no 
eran los barones apostólicos del siglo anterior), mani- 
festando que á título de protectores, eran los que mas 
oprimían á los indios, y pedia una Cédula que pusiera 
coto á sus abusos. Decía el virey en su exposición, 
con la noble entereza que está muy lejos de confirmar 
la tacha de bajo servilismo que suele achacarse á 

aquellos tiempos : '' yo no hallo por ddnde sea 

*' menor la obligación qué Y. M. tiene de dar á los 
' ' conquistados persona á propósito que los mantenga 
' ' en justicia, que á los conquistadores premio de sus 
'* obras." También hablaba lo mismo que Enriquez de 
las quejas de los hijos de los conquistadores. 

**En 1673 el marques de Mancera se quejaba de 
que los indios eran blanco de la codicia de los espa * 
ñoles, y pedia á su sucesor que lo impidiera y lo cas- 
tigara. Protestaba sin embargo enérgicamente contra 
los extranjeros que censuraban el gobierno de la co- 
lonia, y decía, entre otras cosas, que los indios se 
habían multiplicado mucho, en su tiempo. Hablaba 
largamente de las inundaciones, iel desagüe, de las 
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acequias, de todo género de mejoras materiales; de los 
establecimientos de beneficencia, de la Hacienda pú^ 
blica. Tachaba de impía y vana la antigua máxima de 
dividir para reinar, j censuraba con noble franqueza 
la prohibición decretada poco antes, de hacer comer- 
ció de seda con el Perú. En esta Instrucción notabilí- 
sima encontramos dos cosas importantes que explican 
algunos hechos posteriores: primera, que el sistema 
político y el modo de aplicarle habían ci-eado hábitos 
de igualdad én la sociedad mexicana; '' el caballero es 
** mercader, decia el rey, y el mercader es caballero: " 
segunda, que los nacidos en Indias miraban con des- 
agrado á los que venian de España. Proponía como 
remedio de esto último, agasajar por igual á unos y 
otros, y emplearlos sin distinción según sus méritos. 
**En 1717 el duque de Linares repetía las mismas 
ideas que sus antecesores con respecto á los indios, 
á los establecimientos públicos y á todo género de 
progresos. Su Instrucción es una de las mas notables. 
Pinta en ella con vivísimos colores la relajación que 
reinaba en todas las clases de la sociedad , é indica lo 
que podía hacerse para reformar las pervertidas cos- 
tumbres. Laméntase de las linutaciones que tenia la 
' autoridad de los vireyes, y reíuta con frases de pro- 
funda indignación, la especie que ya entdnces solía 
correr, de que venían á mudar de aires. Aconsejaba 
á su sucesor que no hiciera caso de tales calumnias, 
y decia: '*de versos y sátiras me rio, porque lo que 
"intentan es desazonarnos, y la forma de su castigo 
'' es el desprecio." 
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''En 1754 el condB de Revillagigedo (el primero 
de este título que fué virey de Nueva-España) reco- 
mendaba á su sucesor que hiciera cumplir las leyes 
favorables á los indios, reprimiendo á los curas, al- 
caldes y hacenderos que los vejaban; que no emplea- 
ra la fuerza mientras no estuviera agotada, la suavi- 
dad; que persiguiera el latrocinio y la embriaguez, 
vicios dominantes de la época; que se emplearan con- 
tra los malhechores medidas preventivas, mas bien 
que castigos. Hablaba del desagüe, de las calzadas, 
de los caminos, del Palacio, la Casa de Moneda y 
otros edificios públicos; de los presidios y misiones, 
de la fundación de pueblos. Queria que se levantaran . 
las prohibiciones para que se aumentaran las fábri- 
cas y tuviera el pueblo trabajo. Desmentia también 
las murmjaraciones sobre granjerias de los virey es; 
y declaraba que Iqs juicios de residencia contra ellos 
era una práctica viciosa, porque les coartaba la liber- 
tad para ser severos, por temor á las venganzas de 
los que pudieran ser objeto de sus severidades. 

'' En 1760 D. Francisco Cagigal, y en 1789 D. Ma-. 
nuel Antonio Flores, revelan en sus instrucciones la 
misma solicitud por el bien público, y el mismo em^ 
peño porque florecieran en el país las ciencias, las le* 
tras y las artes, y porque se desarrollaran en él to- 
dos los ramos de comercio y de industria. 

''En 1794 el conde de Revillagigedo, segundo vi- 
rey 'tíe este título, el mejor de los virey es, el grande 
hombre de su época, el sabio, humanitario y herdico 
gobernante cuya memoíia es querida y respetada en 
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México como la del mas esclarecido de suí bienhecho- 
res, did á su sucesor la Instrucción que prevenian las 
leyes/ tísta Instrucción puede considerarse como un 
tratado completo de política y administración para el 
gobierno de Nueva-Espana, como una historia de lo 
que se habia hecho antes de aquel virey y en su tiem- 
po para engrandecerla, y /;omo un cuerpo de doctri- 
nas, consejos y observaciones sobré las mejoras y re- 
formas que debian hacerse para lograr aquel objeto. 
De todo habla el gran virey con la lucidez de un sa- 
bio y la solicitud de un padre del pueblo: y no cita- 
mos expresamente nada do lo que dice, porque esta • 
Instrucción es muy conocida y no queremos desvir- 
tuar con superficiales citas la inmensa importancia de 
aquel trabajo que todavía hoy de,bieran estudiar los 
funcionarios públicos, á pesar de los adelantos dt? la 
época, para gobernar bien la Eepúblioa. 

*'En 1797 el marques de Branciforte indica á su 
sucesor los importantes documentos del Archivo que . 
podian servirle de guía para el gobierno; le recomien- 
da que procure multiplicar las escuelas para los in- 
dios, y le hace un cumplido elogio de las corporacio- 
nes civiles y eclesiásticas que podian darle consejos 
y servirle de apoyo en el cumplimiento de sus de- 
beres. 

'*En 1803 D. Félix Berenguer de Marquina habla, 
como todos sus antecesores, del buen tratamiento que 
debia darse á los indios, de la protección que su su- 
cesor debia impartirles, de la conveniencia de que el 
virey reciba y oiga á todo el m"undo, de las expedi- 

29 



226 

ciones botánicas enviadas por el gobierno á toda la 
América para recoger objetos y producciones de bis- . 
tpría natural, de varias mejoras, como la introílnccion 
del agua del Jamapa a Yeracruz, y otras. 

'' Hablando de las Instrucciones de los vireyés, he- 
mos recorrido, aunque á saltos, toda la historia de los 
tres siglos. ¡ Y bien ! no leemos encontrado pada de 
lo que. dicen los detractores del gobierno español; ni 
ociosidad, ni ignorancia, ni parodias ridiculas, ní ju- 
ras, ni festejos por alumbramientos de reinas ó virei- 
nas, ni tiranías, ni cadenas, ni argollas, ni opresiones, 
, ni desprecio á los indios; nada en fin* de lo que suelen 

* 

decir los que no han pensado bien en lo que dicen. 

''Todas las oficinas públicas tenian obligación de 
mandar diariamente á la Secretaría del Vireinato, 
una. noticia de los negocios que habia en ellas y del • 
estado .en que ge encontraban : no podian estar ocio- 
sos ni el virey ni sus empleados inmediatos, ni los de 
las otras oficinas. Contra el cargo de ociosidad es tes- 
tigo el admirable arreglo que habia en el Archivo, co- 
mo puede verse todavía en el general de la nación. 

' ' Los documentos del mismo Archivo dan testimo- 
nio contra el cargo de ignorancia, como también las 
Instrucciones de que hemos hablado, la perfecta or-; 
ganizacion de todos los ramos del gobierno conforme 
á las ideas que entdnces regian; y sobre todo, el flo- 
reciente estado en que se encontraba el país al tiem- 
po de proclamar su independencia. 

'•' No eran los vireyes ''parodia ridicula de los mo- 
"nárcas." Todos los recuerdos de aquel tiempo ates- 
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tiguan que se les miraba con el mismo respeto que al 
rey, sin dejar por eso de ser accesibles á todo el mun- 
do. Ellos mismos lo decian en sus Instrucciones, y 
siempre fueron celosos de ia dignidad que represen- 
taban, como lo comprueban varios casos de aquella 
época, entre otros el de un chantre de la Catedral de 
Jléxico, que por no haberse quitado el sombrero has- 
ta abajo al pasar cerca del virey por una calle, fué . 
expulsado el mismo dia ''veinte leguas á la redonda." 
* ' Los vireyes pensaban y se ocupaban en grandes 
y formales proyectos para el provecho moral y mate- 
rial del país, no en juras ni en festejos inútiles por 
alumbramientos de reinas 6 vireinas, y es una pue- 
ril falsedad lo que se dice sobre esto. No hubo en los 
tres siglos mas que siete ú ocho proclamaciones 6 
juras de reyes: la de Felipe II en 1556, la de Feli- 
pe m en 1598, la de Felipe IV. en 1621, la de Carlos 
II en 1666, la de Felipe V eii 1701, la de Fernan- 
do VI en 1746, la de Carlos III en 1761 y la de Car- 
los IV en 1784, Nada tiene de malo que se celebra- 
ran aquellas proclamaciones con fiestas mas 6 menos 
suntuosas, según las circunstancias, como no es malo el 
que hoy celebi^emos la elección de un Presidenta de 
la República' cuando se verifica. Dicen que solo el du- 
que de Alburquerque fué dado á. fiestas para celebrar 
el nacimiento de príncipes; y én cuanto á los demás, 
hay que advertir quQ durante todo el siglo XVIII los 
ñas de los vireyes fueron solteros. ^ No fueron cása- 
los el duque de Linares, el marques de Valero, el de 
Üasafuerte, el duque de la Conquista, el marques de 
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Croix, Bucarelí, Azanza, Marquina y Yenegas. No 
hubo, pues, entonces hijos de vireinas que se bauti- 
ziaran, y ^n consecuencia no hubo esos festejos que 
tanto censuran p,lgunos. ^ . 

'* Digamos algo de la tiranía colonial. Ya hemos in- 
dicado en otros artículos, lo que prevenian las leyes 
sobre los indígenas, y hemos visto en este lo que de- 
cian losvireyes acerca de ellos. Los vireyes, desde 
el primero hasta el último, se propusieron proteger á 
los pequeños contra los grandes; recibían y escucha- 
ban á cuantos querían hablar personalmente con ello¿*, 
y frQcuentemente se llenaba el Palacio de centenares 
de indios que iban á exponer sus quejas ó necesida- 
des. Algunos vireyes, como Éevillagigedo, ponian 
buzones para que los que no se atrevieran á decirles 
de palabra lo que querían, lo hicieran por escrito. 
'No hacen mas ni podrían hacer mas Jos Presidentes 
republicanos de nuestro tiempo. 

''Los vireyes ejercían ql mando en períodos cortos; 
duraban cuatro ó cinco años, como los presidentes de 
las repúblicas; tenian enfrente de sí fta& Audiencias 
y a los Ayuntamientos, y estaban sujetos ademas á 
severos juicios de residencia. Estos juicios eran una 
especie de apelación al {)ueblo. Cuando.cesaba un vi- 
rey en el mando, se anunciaba ej juiftio de residencia 
por medio de grande* rotulohes, á voz de pregonero 
y con marcial aparato, invitai;ido á todo el mundo á 
declarar ante el juez del proceso, los agravios que hu- 
biese recibido. Ell virey, privado ya del poder, que- 
daba, entregado inerme en manos de la multitud, y 
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tenia que permanecer aquí hasta la conclusión del jui- 
cio, para responder con su persona y bienes, 6 dejar 
un apoderado que respondiera. Siempre hubo gran 
severidad en aquellos juicios, y algunas veces rayd 
la severidad en encarnizamiento, como en los del du- 
que de Escalona y el marques de Cruillas. Algunas 
veces también acontecía que los vireyes eran acusa- 
dos injustamente, en venganza del rigor que habian 
desplegado para reprimir abusos; esto sucedid con el 
gran Eevillagigedo, en cuya residencia se presentd el 
Ayuntamiento de México como acusador, porque ha-* 
bia chocado con él en ciertos negocios de importan- 
cia publica. 

"No era fácil con esto, que los vireyes se atrevie- 
ran á abusar mucho de su autoridad, ni menos que 
cometieran grandes crímenes aunque tuvieran tenta- 
ciones de hacerlo. No solo tenian delante de sí dos 
poderes formidables que les sejrvian de contrapeso, el 
municipal y el judicial, sino que debian dar cuenta 
de su conducta al rey que les habia dispensado su 
confianza; y como creyentes que eran, sabian que 
aunque pudieran sustraerse al castigo aé los hombres, 
habia de alcanzarles al fin la justicia de Dios en quien 
creian. Eran ademas casi todos, por su educación y 
por su clase, hombres que daban grande importancia 
á la opinión pública, militares que idolatraban el ho- 
nor y aspiraban á ganar fama y gloria para sus nom- 
bres y para sus familias. Por eso, aunque no todos 
fueron intachables, fueron muy raros los prevaricado- 
res: de dos 6 tres únicamente se plice que se mancha- 
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ron con manejos indignos; todos los demás fueron 
buenog y honrados, y algunos alcanzaron fama de emi- 
nentes, como Mendoza, Yelasco, Palafox, *Rivera, Li- 
nares, Croix, Casafuerte, los dos Revillagigedos, y 
otros muchos. El segundo Revillagigedo debe ser 
mencionado aparte, como uno de los hombres mas 
grandes de la historia. 

*' No eran tiranos aquellos hombres, ni perseguido- 
res, ni crueles, ni nada de lo que se dice de ellos. Ocu- 
^pábanse en hacer el bien hasta donde sabian y podian, 
y bajo su gobierno se hicieron las grandes ciudades 
que engrandecen á México, los monumentos que las 
adornan, los desagües, los acueductos, las fortalezas, 
los puertos, los caminos, todo lo que vemos y admi- 
ramos. Pensaron en todo, desde la comunicación in- 
teroceánica hasta los empedrados de las calles; y lo 
que no pudieron realizar, tuvieron la gloria de ini- 
ciarlo, como la navegación de los rios, la canalización 
de los lagos, la partida doble para la contabilidad de 
las oficinas, y otras cosas que se han realizado des- 
pués ó que toáftvía están en proyecto como ellos las 
dejaron. 

''No eran tiranos ni podian serlo los gobernantes 
de un país donde no hubo tropas permanentes hasta 
mediados del siglo XVIII. En lugar de ejército ha- 
bia regimientos de milicias provinciales, compuestos 
de comerciantes y otros hombres del pueblo; espe- 
cie de guardia nacional parecida en sustancia ala 
que existe en los pueblos libres de nuestro tiempo. 

''No hubo ñi podia haber tiranías donde las leyes 
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mismas y el modo de aplicarlas introdacian en las cos- 
tumbres un espíritu democrático. Las únicas armas 
que habia estaban en manos del pueblo; los artesanos 
formaban asociaciones como ahora para mirar por sus 
intereses: las muchedumbres se reunian en calles j 
plazas en ocasiones críticas, como podrían hacerlo 
ahora: el pueblo de* México quemaba un dia el Pala- 
cio porque estaba caro el maiz: los estudiantes de la 
Universidad destrozaban una noche la picota que es- 

• 

taba en la plaza: el populacho de Puebla se amotina- 
ba por no numerar fas casas, y cerraba á pedradas 
contra las autoridades. Y los vireyes apaciguaban 
siempre aquellos tVimultos con buenas palabras ó pro- 
mesas, persuadiendo á la multitud de que no tenia 
razón, ó poniendo remedio á los males que la afligían; 
nunca á cañonazos. 

' ' I Qué tiranías ni qué tiranos eran estos ? 

*'Nos chocan ahora ciertas fórmulas que se usaban 
entonces; nos repugnan algunas palabras que solia 
emplear el poder absoluto, y se cita especialmente 
aquella frase de la Cédula del rey que suprimid á los 
jesuítas: ''los vasallos de S. M. han nacido ^am óbe- 
''decer y collar ^ Duro es esto sin duda para nuestros 
oidos de hoy; pero la verdad es que también allá en 
España tuvieron que callar y obedecer los que lleva- 
ron á^mal la medida; y allá y acá y en todas partes 
han tenido que obedecer y callar los que lamentan la 
supresión de las Ordenes religiosas decretada por los 
gobiernos liberales de nuestra época. 

''Se achaca al gobierno, español un estúpido em- 
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peno por mantener á México en la ignorancia. Mil 
colegios y escuelas, mil celebridades en todas las car- 
reras científicas, atestiguan lo contrario. México fué 
el primer país del Nuevo-Mundo que tuvo una im- 
prenta, la cual vino con el primer virey eti 1535. En 
ella se imprimieron, así coino en^ otras que vinieron 
después, infinitas gramáticas y diccionarios de los 
idiomas indígenas, é instrucciones en ellos y en cas- 
tellano para los hijos del país. No se hace esto ahora: 
¿qué se ha de hacer? Hoy no gg imprime apéu as na- 
da, que sirva para los indios, y sus idiomas están en- 
teramente abandonados, como si no tuviéramos inte- 
rés en conservarlos y aprenderlos para bien de las 
letras y de la historia. Esta ciudad de México fué 
también la primera de América que tuvo un teatro; 
y es curioso saber que sus constructores, propietarios, 
empresarios y actores, fueron los. frailes. En fin, tam- 
bién fué México la primera ciudad americana donde 
hubo un péricJdico: apenas empezado el siglo XVIII, 
ya se imprimid aquí la GtACeta. 

''Se ponderan los errores econdmicos de aquel 
tiempo, las prohibiciones, las trabas puestas .al co- 
mercio y á la industria; Muchas exageraciones ha ha- 
bido en esto, y no es verdad que la falta de cultivo 
de algunos artículos procediera de prohibiciones ex- 
presas. El cultivo de la sedu, por ejemplo, se aban- 
dond porque no podia competir en precio con la que 
venia de Europa, y lo mismo sucedid con el vino, las 
lanas, el aceite, el lino, el cánamo y otros artículos. 
Los vireyes se empeñaban en fomentar la fabricación 
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de todos ellos, pero la manufactura europea lo impe- 
dia, lo mismo que ahora; y habría sido menester pro- 
hibir la introducción de los que se haciaif en España, 
lo cual era mucho pedir para aquella época, y para 
todas. Por lo demás, no debemos espantamos de que 
hubiera entdnces grande atraso en estas materias: la 
libertad coi&ercial é industrial tarda mas en venir que 
la política. Todavía hoy existen las alcabalas aunque 
la ciencia económica las condena : ¿ qué extraño es 
que bajo el gobierno colonial hubiera errores econd- 
micos ? 

*' Se declama contra el fanatismo y las supersticio- 
nes, de aquellos tiempos, contra la multitud de igle- 
sias y conventos, contra el sinnúmero de frailes y 
monjas. Hay que distinguir: contra todo esto clama- 
ríamos también nosotros si fuera tiempo, pero no po- 
demos unir nuestro clamor al de los que condenan el 
sentimiento religioso de una manera absoluta. Era 
aquello una manía ó un vicio de la época, que repro- 
baron abiertamente algunos hombres muy sabios co- 
mo Saavedra, Fajardo y Feijoo. Hay que tener pre- 
sente, sin embargo, que todo aquello se hacia con la 
mas pura intención de producir un bien, y que dada^s 
las circunstancias de entdnces, resultaba casi siempre 
un bien positivo; porque los frailes enseñaban y so- 
corrían al pueblo, y porque, como dice un , escritor 
contemporáneo, para entrar en el templo era casi 
siempre necesario pasar por la escuela. 

*' Prescindiendo de esto, y por mas que nosotros 
tengamos por deplorable toda superstición y todo fa- 

80 
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natismo, encontramos en muclías de las creencias, ó 
si se quiei3|, alucinaciones ó . consejas piadosas de 
aquellos tiempos, cierta poesía que nos encanta. La 
Virgen se aparece á un hombre del pueblo, habla 
amorosamente con él y le regala en pleno invierno 
fragantes rosas, como para declarar que Jos pobres y 
humildes son ante Dios iguales á los ricos y á los po- 
derosos. Los espíritus celestes bajan del empíreo pa- 
ra edificar á Puebla, v la noble ciudad monumental 
lleva el nombre de los Angeles. En cada fundación 
piadosa hay una leyenda. Ya es un hombre desenga- 
ñado del mundo y perseguido de la fortuna, que edi- 
fica un convento; ya una jdven, víctima de malogrado 
amor, funda un monasterio para encerrar su afán, y 
para que en él encuentren otras refugio contra las 
borrascas de la vida; ya un rico que tenia seco el co- 
razón, y cree que Dios sé le toca al ver la desnudez 
de unas criaturas, emplea sus tesoros en la fundación 
de un Colegio para niñas pobres. Todo esto es poéti- 
co aunque nosotros no seamos capaces de demostrarlo, 
y es ademas inocente é inofensivo. 

** Lo cierto es que en mtsdio de aquellas supersticio- 
nes se crearon y desarrollaron en la Nueva-Esjpaña 
hábitos y costumbres de una generosidad espléndida 
y de una beneficencia magnífica, y cada uno de los 
tres siglos puede presentar filántropos áe inmensa al- 
tura, que serán por cierto el adorno de su historia. 
Pocos vemojs hoy como ellos, y es preciso confesarlo, 
pese á la vanidad de nuestro siglo. ¿ Quién funda hoy 
un Montepío como él conde de Regla ? ¿ Quién hace 
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á su costa caminos y puentes como el conde de Bas- 
soco? ¿Quién fasta millones en beneficio del público 
como Laborda? ¿ Quién busca la fama llenando de po- 
blaciones la frontera como Escandon ? ¿ Quién emplea 
su caudal en un establecimiento benéfico como los fun- 
dadores del Colegio de las Vizcainas ? 

''Dijo una vez D. Ignacio Eamirez en uno de sus 
brillantes discursos, que el gobierno español, al dar 
drden para que se abrieran todas las ofi^cinas y archi- 
vos de América al barón de Humboldt, no sospecha- 
ba seguramente que así proporcionaba ¿í la posteridad 
las primeras piezas del proceso que. esta habia de for- 
marle un dia. No lo dijo precisamente así, sino con 
•una frase muy bella que no podemos recordar ahora. 
Pues bien: no es exacto eso. Lo contrario es la ver- 
dad. Si Hümboldt no hubiera visitado la América en 
tiempo del gobierno español, no tendríamos la auto- 
ridad mas respetable y preciosa que puede alegarse 
en su defensa. Hümboldt lo vid todo, lo admira y 
ponderd, sin dejar de censurar como nosotros lo que 
no le parecía bueno. Lo que mas le encantd, fué la 
JSTueva-España, y el sabio se eonvirtid en poeta para 
pintar las magnificencias y los encantos de la ciudad 
de México y del Valle que la circunda. 

''Nos cansamos, y vamos á dejarlo aquí, aunque se 
nos queda en el tintero infinitamente mas de lo que 
hemos escrito. . 

"No se crea (y repetimos esto para que no se ol- 
vide ) que nosotros echamos de menos el sistema co- 
lonial ni nada de lo que entdnces existia. Aquello 
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pasó para no volver; y si fuera posible que volviera, 
nosotros lo rechazaríamos . como inútlL para nuestras 
ideas j nuestras necesidades. Nosotros damos por 
cualquiera de las libertades de hoy, por esta que te- 
nemos para escribir lo que pensamos, todas las gran- 

* 

dezas del tiempo antiguo. 

'* Chateaubriand dice: ''el mas precioso de los te- 
"soros que^a América guardaba en su seno, era la 
''libertad." Sí, es cierto: amémosla como merece; pu- 
rifiquémoslu para hacerla amable; hagamos que sea 
una verdad aquí como en la tierra á que el grande es- 
critor se referia; pero seamos juntos con el pasado que 
la incubd; y sobre todo, no d-espreqienios ni aborrez- 
camos á los hombres que sin haberla conocido ni go- 
zado,, fueron sin eijabargo bastante buenos para dejar 
una memoria grata en la historia. 
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AL «DIARIO OFICIAL" v 



( Colonia Española del 11 de Agosto d« 1876.) 

Concluye la Ileí^ia: 
• " OJEADA SOBRE LA CONQUISTA, LOS CONQUISTADORES, 

EL GOBIERNO COLONIAL, ETC., ETC. 

m. 

"LaEspafia y los españoles de ahora Odios de México.— Terribles manifestacio- 
nes. — ^Explicación del fenómeno.— Sentimientos de los españoles al hacerse la'in* 
dependencia.— Mina, Negrete, Erdozain.— Sentimientos de los españoles de hoy. 
—Luchas de los partidos en México.— Nuevos odios & los españdes.~>-Prim en 
Orizava.- En España nanea hubo odios.— Los Jiispano-americanos en España. — 
Odios de la segunda época.— Nuevas preocupaciones.— La fraternidad universal. 
—Monstruosa inconsecuencia.— La España actual.— Los mexicanos no pueden 
aborrecerla.— Lo que hicieron los españoles de antes- — ^Lo que hacen los de aho- 
ra. — ^Apostrofe de un amigo.— Los españoles se encuentran en todas partes, me- 
nos en las cárceles.— El' verbo deseípafíoZizar.— Grande error y absurdo.— Sen- 
cillez de los insurgentes queriendo borrar en México la memoria de Espáiía.— No 
se puede dar por nulo al gobierno español.— La República se apoya en él.— Im- 
posibilidad de la desespañolizacion.— No es necesaria para marchar adelante.— 
Literatura nacional.— Grandes hechos del presente siglo.— Fraternidad de espa- 
ñoles y mejicanos.- ¡Mueran las preocupaciones ! 

**Hemos hablado de la conquista, de los conquista- 
dores y del gobierno colonial, es decir, de lo que es,- 
presa terminantemente el título de este artículo, de 
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España y los españoles de antes. Hítblarémos ahora 
de lo que entrañan las dos &c., &c. del título, esto es, 
de España y los eispañoles de ahqra. 

* 'Si no hemos probado que son injustos los cargos 
que suelen hacerse al gobierno español en Méxic<i^ 
hemos dicho bastante para hacer ver que esto se pue- 
de probar estudiando cuidadosainente los datos que 
ministra la historia y. apreciando con justicia é impar- 
cialidad los hechos de .aquella época. • 

**En todo caso es evidente que aunque la conquista 
hubiera sido unainiquidad y'el gobierno español una 
tiranía, no tendrían la culpa de ello la España y los 
españoles de hoy, y seria injusto tenerles mala volun- 
tad por ello. Menos razón hay para quererlos mal, 
cuando los de antes no 4^jaron aquí sino grata y glo- 
riosa memoria de sus Virtudes, y maguíñcos testimo- 
nios de su generosidad y de su grandeza. 

'^A pesar de esto> ha habido en México indepen- 
diente , algunos .períodos de extravagante preocupa- 
ción, en los cuales no solo ha existido ínala voluntad 
á España y á los ¡españoles, sino odio profundo que se 
ha revelado á veces por hechos increibles y por injus- 
ticias^ lamentables. Hubo un tiempo en que los mexi- 
canos no acertaban á ser amigos de la independencia 
y de la libertad^sin aborrecer á España y á los eispa- 
ñoles, y el paroxismo Uegd una vez hasta el extremo 
de querer dispersar las' cenizas de Hernán Cortés, el 
fundador de Mé:x;,ico, que descansaban i la sombra de 
un hospital fundado por él para el consuelo de los 
desgraciados. La expulsión de los españoles decreta- 
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da y llevada á cabo por aquel tiempo, fué otra medi- 
da injusta y desastrosa que han deplorado siempre 
todos los mexicanos ilustrados, inclusos los mismos 
que la promovieron, por lo que. tuvieron de cruel pa- 
ra las víctimas y de perniciosa para los intereses ma- 
teriales de la República. 

** Aunque este odio y sus terribles manifestaciones 
no pueden justificarse á los ojos do la razón, de la 
moral ni de la sana política, se explican sin embargo, 
se c'omprendeñ y aun se disculpan con una observa- 
ción que sugieren ciertos hechos hist(íricos. Al ha- 
cerse la independencia de México, los nacidos en Es- 
pana que estaban aquí, novelan en general con buenos 
ojos, ni la lucha emprendida contra^su patria, ni lo 
que se decía para enardecerla, ni el hecho de que la 
Nueva-Espanase desprendiera para siempre de la me- 
trópoli. Esto era natural también; pero aunque lo fue- 
ra, y por lo mismo que era natural, loé patriotas mexi- 
canos veian en los españoles enemigos irreconciliables; 
creian que conspiraban, 6 pensaban que no podian me- 
nos de conspirar contra la independencia; y por éso 
los odiaron y los persiguieron. 

*'No se acordaron de Mina los patriotas, ni de Ne- 
grete, ñi de Erdozain, ni de otros españoles que ha- 
bian estado con ellos en la lid y los hablan ayudado 
á realizar ía independencia; que si htibieran tenido 
presentes aquellos nombres, no habrían comprendido 
en un odio común ni envuelto en una común persecu- 
cion á todos los nacidos en España. 

*' Ya pasd todo aquello parano volver mas, porque 
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ciertas fiebres revolucionarias y políticas son para los 
pueblos como algunas enfermeiiades para los indivi- 
duos: solo una \^ez se padecen., Hoy no hay un mexi- 
cano, por suspicaz y receloso que sea, que sospeche 
ni por asomo, que los españoles conspiran contra la 
independencia de México ; y no, hay un español, por 
mueho que tenga de recalcitrante y de estúpido, que 
conciba jamas ni el mas leve pensamiento hostil á la 
independencia mexicana. Se acabaron, pues, para 
siempre las rencillas internacionales en la forma que 
tuvieron durante algunos aSos. después que este país 
se emancipó completamente de la antigua metrópoli. 
''Continuaron entretanto en México las luchas de 
sus partidos, empeñado el uno^ retroce4er hasta la 
teocracia y la monarquía, y empeñado el otro en avan- 
zar hasta la pura democracia y la reforma ; y como el 
primero solia apoyarse en las tradiciones de la Anti- 
gua España, esto áió ocasión á que el segundo cobra- 
ra de nuevo mala voluntad á los españoles. Algunos 
de estos, ademas, solían tomar parte en aquellas lu- 
chas, ya con un partido, ya con otro; dijese sin em- 
bargo, que el mayor número se iba can los partidarios 
del retroceso ; y. aunque esto no era verdad, y a^n se 
demostró alguna vez con números lo contrario, la hos- 
tilidad coní-inud largo tiempo.fomentada y sostenida 

por diplomáticos necios y periodistas avinagrados, 
que no conocen el espíritu del siglo en que vivimos. 
'También se acabaron aquellas rencillas. El gene- 
ral Prim las matd en Ori^java haciendo justicia al go- 
bierno de la Eepública, Fué la mas hermosa de las 
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•ictorias que gana en su vida el herdico paladín . es- 
panol. Con ella restaura en México y en toda la Amér 
rica el prestigio de su patria y la estimación en que 
son sostenidos sus compatriotas. Reciba los • testimo- 
nios de nuestra gratitud desde la tumba, mientras se 
consigna en la historia, al lado de sus hazañas gubr- 
reras, aquella hazaña inmortql de su .patriotismo ilus- 
trado y de su política re5ta, elevada y justa, w '' 

*' Hay que advertir que en la primera época de las 
. dos que aíeabamos de recordar, fué general en México 
el odio á los españoles, pero no existid este senti- 
miento en España contra los mexicanos. En Espafia 
nunca. se ha sentido nada de esto: a,l contrario, siem- 
pre allá se ha tenido extraordinario cariño á la Amé- 
rica española y á los ©ácidos en ella. Todo les parece 
hueno á los españoles e» los hispauo-americanos : su 
hablar suave y dulce, su3 manejras, su misma pronun- 
ciacion defectuosa que no alcanza á articular la z ni 
la U] todo los encanta. Algunas veces nos ha pare- 
cido que este cariño tiene puntos de semejanza con 
el que sienten los abuelos con sus nietos.^ Nosotros re- 
cordamps como entre sombras haber ttóto sus mani- 
festaciones por el año de 29 con las familias mexica- 
nas. 4e los españoles expulsados; y después hemos te- 
nido ocasión de. observar que solo el hecho de haber 
nacido en América, es una poderosa recomendación 
para España. Los hijos dé estas regiones que han ido 
a establecerse allá, han sido honrados y queridos, han 
progresado en sus respectivas $p^ras 6 profesiones ; 
y los que han sido literatos y poetas, han encontrado 
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honores, admiración y aplausos. JLos mexicanos nuli^ 
ca han sido aborrecidos en España, ni aun en la época 
luctuosa en que tanto se enardecieron aquí las ene- 
mistades y los rencores. 

' * En la segunda época á que nos hemos referido, el 
odio estuvo reducido allá y acá á ciertas individuali- 
dades de lá política mas ardiente, y solo halld pábulo 
en alfünos círculos y en las columnas de muy conta- 
dos periddicos ; nunca penetró én las regiones socia- 
les. Los mexicanos que entdnces residieron en Espa- * 
ña, fueron allá queridos y agasajados como siempre ; 
loa españoles que estábamos en. México, nunca deja- 
mos de encontrar fraternales simpatías en todas las^ 
clases de la sociedad mexicana, ni vimos jamas des- 
mentida la afectuosa hospitalidad que aquí recibimos. 
Solo un instante sfe perturbó aquel concierto dé los 
espíritus cuando el patriotismo republicano se .sintió 
herido con la llegada de la intervención á Yeracíuz : 
parecía que el monstruo de los rencores, sintiendo su 
fin cercano, hacia un supremo esfuerzo para vívít, 
como la llamarada de una vela próxima á apagarse. ; 
pero pocos d^^ después, Prim le dio muerte como 
hemos dicho ; y mas tarde, el espíritu de libertad y 
fraternidad, propio de las instituciones que rigen á 
México, el carácter noble y generoso de los mexicanos, 
y el buen sentido y la conducta honrada de los espa- 
ñoles, le encerraron para siempre en el sepulcro. Nos- 
Otros también hemos querido hacer algo para 'sellar 
con siete sellos la losa que le cubre, á fin de *que ja- 
mas vuelva el monstruo á levantarse. 
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''En vista de esto, no habría necesidad dé tocar de 
nuevo este asunto, si no fiíera porqué todavía suele 
aparecer de vez en cuando alguna voz, que invocando 
el nombre de la libertad y de la patria, quiere reno- 
var odios antiguos, como si la patria j la libertad ne- 
cesitaran, para existir, que vengan en su apoyo las 
viejas, las caducas, las funestas é indignas pi;eocu- 
paciones. que la misma libertad há soterrado para 
siempre. 

- Coutrarias son ««.s pretensioaos al hemoso'prin- 
cipío de la fraternidad universal que es uno de los 
artículos del credo democrático. Según él, todos los 
pueblos y todos los hombres son hermanos y deben 
amarse como tales. ¿Estarán excluidos de esta regla 
y de este deber los pueblos y los hombres que tienen 
entre sí comunidad de origen, de idioma y de costum- 
bres? Seria una monstruosa contradicción. — Todos 
los pueblos y todos los hombres son hermanos y de- 
ben amarse cómo tales,* menos México y España, los 

mexicanos y los españoles ! — Esto vienen á de- 

• cir en suma los que se precian de libérales y demó- 
cratas, y hacen sin embargo todo lo posible para que 
los dos pueblos se aborrezcan. 

Prescindiendo de esta monstruosidad, esas preten- 
siones no pueden justificarse, ni por lo pasado ni por 
lo presente ; ni por lo que fué la España de los tres 
siglos, ni por lo que es la España del siglo actual ; ni 
por lo que hicieron los españoles de antes, ni por lo 
qiie hacen los españoles de ahora. 

*' Bastante hemos hablado ya de los tres siglos. En 
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cuanto á la España del siglo actual, no vemos que ha- 
ya hecho nada para que se la excluya de la fraterni- 
dad que predica la democracia. Dicen los que la cen- 
suran, que representa en el mundo ideas de retroceso.* 
Es un error. En España hay de todo como aquí y en 
todas partes : hay hombres del pasado y hombres del 
porvenir ; hombres de lá tradición y hombres de la 
revolución ; hombres* del sMu quo y hombl'e^ de la 
reforjna! Los retrógrados de México no puedejí abor- 
recerla por progresista, porque también hay allá re- 
trdgrados; los progresistas de México no pueden abor- 
recerla por retrógrada, porque también hay allá pro- 
gresistas : y de aquí resulta que los mexicanos, sean 
de la opinión que fueren, no tienen razón para abor- 
recerla. Hay que añadir que en E§{)aña domina la 
libertad ; y bajo este punto de vista, mas merece las 
simpatías que la aversión de los liberales mexicanos. 

''Por lo que hacie á los españoles de ahora, residen- 
tes en México, hay que decir qfue ellos continúan aquí, 
como huéspedes, la gran misión que llenaron los de 
antes como miembros de la familia; y es oportuno de- 
cir esto en su abono^ porque esas voces maléficas de 
que hemos hablado, suejen ensañarse contra ellíís pin- 
tándolos con los mas negros colores. 

' ' Los españoles de antes hicieron en México lo que 
México es : crearon las familias,' fundaron las ciuda- 
des, levantaron los monumentos, hicieron los caminos, 
formaron las haciendas y las fábricas, abrieron y fo- 
mentaron todas las fuentes de riqueza ; lo hicieron to- 
do. Los de ahora forman también familias, cultivan 
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las artes, ejercen los oficios, fomentan la agrícaltura, 
dan vida á la industria y al comercio; explotan, en fin, 
todos los elementos de prosperidad que el país en- 
cierra ; de tal suerte que si un dia cesara de súbito el 
trabajo de los españoles, ese dia sufriria un síncope 
casi de muerte la vida material de la República. 

''A: este propósito, vamos á reproducir unas pala- 
bras de un amigo y compatriota nuestro, que nos tra- 
jeron á la memoria el famoso apostrofe de la Apología 
de Tertuliano, cuando le decia al emperador y en él 
á todos los idólatras, que los cristianos llenaban ya 
el imperio y se encontraban en todas partes, menos en 
los templos de 1^ ídolos. Hablábase de las calumnias 
que á vece? se vierten contra los españoles, tachán- 
dolos de aventureros de mala ley que vienen á enri- 
quecerse á costa del país, afirmando que los mas ha- 
cen fortuna por medios indignos, y pretendiendo en- 
tregarlos ala execración pública como perturbadores 
y aun criminales j y excitado nuestro amigo por la 
gravedad é injusticia de tales calumnias, se .expresó 
de éteta manera poco mas d menos, * como dirigiendo 
la palabra á los calumniadores : *'No, no es verdad eso 
que decís : noéotro's los españoles somos huégpedes 
honrados, qu^ pagamos con buenas obras la hospita- 
lidad que recibimos, y no venimos aquí á vivir á cos- 
ta ajena, ni á cometer estafas, sino que ciframos núes- 
tro orgullo en vivir de nuestro trabajo y en partir con 
otros el pan que nos produce : mirad bien lo que ha- 
cemos, y seguidnps; si queréis, por donde vamos : ños 
encontraréis por los caminos del honor, de la probi- 
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dad y de la virtud, donde quiera que hay algo feueno 
que hacer para bien propio, solaz de nuestras gentes 
y beneficio de la República; en las ciudades, edifi- 
cando casas que las*adornen^ y en los campos labran- 
do la tierra; en los almacenes, vivificando el comercio, 
6 en los talleres ejerciendo los oficios; en las cumbres 
de los montes, haciendo carbón, ó en el fondo de las 
minas sacando metales preciosos; en los desiertos, ro- 
turando eriazos ó en las fábricas haciendo tejidos; en 
todas partes nos encontrareis, con tal que haya em- 
presa que requiera constancia y trabajo con honra; 
solamente en un lugar rio podréis ^pncontrarnos, en 
vuestras cárceles y en vuestros registros del crimen: 
podrá haber en ese lugar algunos nacidos en España; 
pero serán muy raros, serán una desgraciada excep- 
ción en la regla general de nuestras costumbres, hon- 
radas, decorosas y decentes.'^ 
. ' 'Tenia razón nuestro amigo y decia la verdad : los es- • 
pañoles dé México son en su inmensa mayoría ejemplos 
vivos dé sociales virtudes, y muy pocos de ellos sgn los 
que dan escándalo coij la ociosiáad ó con otros vicios. 
' * Se ha inventado recientemente el verbo desespor 
ñoMzar para significar con él el empeño que tienen al- 
gunos de arrancar de raíz hasta los últinxos vestigios 
del elemento español de todo3 los terr,enos: de la po- 
lítica, de 'las leyes, de las costumbres* de Us ciencias, 
de las artes, de la literatura, de la poesía. Se preten- 
de qu<3 ese elemento es un mal para los progresos de 
la República; se dice que esta no estará completamen- 
te emancipada sino cuando* todo lo español se haya 
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echado en olvido, y se hace alarde de no mentar los 
autores españoles sino para decir que nada valen sus 
obras en ninguna materia literaria ni científica. * 

'*Este es un error pdr una parte ; es un empeño 
vano por otra ; y nos parece sobre todo un absurdo. 

''Nosotros comprendemos la sencillez de los insur- 
gentes, que picaban con los sables (5 las bayonetas los* 
letreros de los puentes y de las garitas, para que no 
se supicQique hablan sido construidos por el'gobíer- 
no español, como si por borrar un nombre y una fe- 
cha se sepultara ya en el olvido elorígen de aquelLas 
obras. Lo mas seguro habria sido derribarlas y no ser- 
virse de ellas, yiiabria sido también lo mas consecueri- 
te con las ideas que entonces regian.al patriotismo: 
pero, en fin, explicaban aquella conducta de los insur- 
gentes el ardor de la lucha y los errores del tiemjpó. 

*'Lo-que no podemos comprender, es que en plena 
paz y sosiego, y sin que el ardor de grandes pasiones 
lo explique ni lo disculpe, haya hombres de elevada 
inteligencia y de gran corazón, que intenten lo mis- 
mo por medios tan inútiles como aquellos, sin pensar 
en que es imposible dar por nido y echar en blyi5o 
un pasó inmenso al cual tiene que acudir y en que 
tiene que apoyarse la República, so pena de quedar 
en el aire. Vemos, en efecto, que para casi todo se 

• 

acude todavía á los hechos y testimonios de aquella 
época ; para la designación de fronteras con los Esta- 
dos-Unidos, para la cuestión de Soconusco con Gua- 
temala, para la cuestión de Belice.eon los ingleses, 
para otros mil negocios cuyo orígen data del período* 
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colonial. Hasta para asuntos de política y de admi- 
nistración suelen evocarse todavía hechos y disposi- 
ciones • de aquel tiempo : hace pocos dias que en la 
deciente cuestión del Ayuntamiento se citaba por el 
gobernador del Distrito un decreto español del año 13. 
¿ Cámo se ha dé olvidar aquello, ni qué se ganaría en 
. sustancia con olvidarlo ? . 

' ' No, no se puede dar* por nulo y por no habido al 
gobierno español que durd tres centurias y creó en 
lo moral y material á México, como al efírifero impe- 
rio dé Ma^qiíniliano, que no dejd ra;stro de su existen- 
cia eñ nada. Para esto seria necesario quemar los 
archivos y las bibliotecas; y todavía esto rio bastaría: 
seria mpnester arrasar l?is ciudades, destrozar los ca- 
ir\inos, borrar los linderos y aniquilar todas las obras 
de los españoles; y todavía esto nó seria bastante : se- 
ria menester suprimir el. castellano, y que enmude- 
ciera el país mientras aprendía otro idioma. ¿ En cuál 
pronunciarían sus discursos los elocuentes oradores 
de México, y escribirian sus artícuto^ sus elegantes 
literatos, y harian sus versos sus magníficos poetas? 
Desengañémonos: esa desespañolizadon en la forma ra- 
dical que la quieren algunos, es una quimera. 

Para marchar adelante y renovarlo todo en el sen- 
tido de la libertad, no es necesario tanto. La España 
del porvenir no se parecerá en nada dentro de poco 
á la del pasado; y sin embargo, nosotros los españoles 
no necesitamos condenar al desprecio ni aj olvido á 
nuestros abuelos. A México le sucederá Ip mismo sin 
necesidad de olvid.ar ni despreciar á los suyos; 
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Hace veinte años dijimos nosotros que México po- 
dia y debia crear una literatura propia nacional, y de- 
mostramos que tenia sobrados elementos para ello; 
pero nunca» nos X)currií5 que necesitara echar en olvido 
las obras de los literatos y poetas españoles. 

Cuando el vapor y el telégrafo han suprimido las 
distancias, y todas las barreras caen, y las fronteras 
se borran, y*las preocupaciones se hunden, y el prin- 
cipio de fraternidad «e propaga para -hacer de todos 
los pueblos una familia, no es bueno que por nada ni 
para nada se levanten muros ni se inventen antago- 
nismos entre dos pueblos hermanos. México y España 
lo son: los mexicanos f los españoles se am'ian y se 
respetan; unos á otros deben regalarse las obras de 
sus sabios y los cantos de sus poetas, así como recí- 
procamente se regalan los primores de sus artistas. 
Atrás quedarán las sombras; adelante está la luz. ¡Mue- 
ran preocupaciones ! y viva la armonía que han creado 
los sentimientos de justicia y el espíritu de libertad 
del siglo présente. 
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AL "DIAEIO OnCUL" 



( Colonia Xtpañola ddl 13 de Agosto d« 1875.) 

r 

Antes de llegar ál resumen, y ya que^ hemos dado 
á conocer la opinión de varios periddicos piexicanos 
pertfeneci entes al partido liberal, y de uno español, res- 
pecto del asunto que se discute, vean nuestros lecto- 
res algo de lo que dice La Idea Católica en los nú- 
meros 216, 217 y 218 de su tomo IV; y. téngase pre- . 
senté que solo copiamos esto para dar una muestra 
de las diversas opiniones que campean en el periodis- 
mo mexicano; mas de ninguna manera con ánimo jie 
enlazar la cuestión política del país, vedada para 
nosotros, con la polémica presente: 



**¿Qué valen en efecto los timbres de gloria que 
adquirid España, bajo lá egida de la Cruz, comparan- 
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dolos con los que ha conquistado desde que jpam su 
dicha está dirigida por su gran partido liberal J ¿ Qué 

. valen los beneficios que recibió México de los frailes 
que trajo Hernán Cortés en la popa de sus naves, si 
se ponen en paralelo con los que le proporciociaimues- 

• tras sapientísimas é idolatradas instituciones? En 
aquella época, de lamentabte memoria, los -hijos de 
Pelayo,' aunque participantes de la influencia religio- 
sa, estaban por otra parte domiqíidos {como nosotros) ^ 
por la ambición y por la codicia^ en. termines de que 
si ae les hubiera dejado obrar por sus propios instin- 
tos, los mas de ellos habrían adopta-do nuestro sistema 
privándonos de la gloria de ser sus inventores en 
nuestra patria. Pero la importación funesta de aque- 
llos frailes fanáticos, did á la conquista un giro ente- 
rampnte diverso. 

' 'Preocupados con una tenacidad increíble por la in- 
fluencia de la religión, contuvieron los ímpetus de los 
conquistadores, j dirigiendo á los indios por la sejida 
de la Cruz, los convirtieron de salvajes antropófagos, 
en humildes y degradados siervos del Crucificado. Le- 
vantaron suntuosos templos, erigieron hospitales, co- 
legios, escuelas, en tan gran número y con tanta soli- 
dez, que todd el empeño y furor de la Reforma no ha 
sido bastante, para lograr su completo exterminio. 

^* Con tan fatales precedentes, la corte de España 
adoptó para México un sistema de gobierno que, con- 
siderado aisladamente, ^wecZe confesarse no solo que era 
• eí mas propio en aquellas circunstancias, sino que aca- 
, so no ha habido en el mundo, y mucho menos en el 
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siglo XIX, uno mas justo, mas económico y que mas 
asegura los flcrochos de la sociedad, ün virey cons- 
tantemente vigilado, y removido ¿í la mas ligera som- 
bra de falta: una sola secretaría que despachaba los 
negocios todos del vireináto, con Ici circunstancia de 
tener que dar cuenta d^í ellos d ¡a corte: una audiencia, 
compuesta por lo común de eminentes y sabios juris- 
consultos, que ademas de sus atribuciones naturales, 
tenian la de consejeros del virey: unos cuantos inten- 
dentes, por medio de los cuales se administraban los 
caudales del erario: una administración de justicia, 
sencilla y vigorosa, y un pequeño ejército voluntario, 
todo ello con haberes muv moderados; he ahí la ad- 
ministracíon, que á influjo directo de aquellos frailes 
estableció España, para gobierno de Su coloni^^, y por 
el cual logrd mantenerla en su poder por el largo 
espacio de tres siglos. 

" Todo esto es enteramente incontcí^table; pero ¿qué 
valen todos esos bienes, si se considera que en esc 
mismo tiempo no pudo tener ni la mas pequeña cabida 
él gran partido Uherall ¿Qué nos importa que los frailes 
formaran hombres grandes, en todo género de ciencias 
y de literatura; que fomentaran las artes; que allanaran 
innumerables terrenos montuosos, convirtiéndolos en 
florestas, jardines y en haciendas productivas, si todo 
procedía de la influencia de una religión, que a pesar 
de nuestros grandes esfuerzos en mas de 50 años, no 
podemos destruir, ^xi^^ parece incrustada en las masas, 
como terrible pdlipo, y que j^arece dispuesta á condu- 
cirlas perpetuamente por el senderq de la fatalidad ? 
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*'¿C(5mo puede sostenerse racionalmente que fuera 
preferible la paz y prosperidad que disfrutaron Espa- 
ña y sus colonias, en los tiempos de los reyes católicos 
y de Felipe II, al influjo de la Cruz, con el movimiento 
tumultuoso, pero progresivo d<il espíritu humano, que 
fué adquiriendo, la primera en el reinado de Carlos III 
y la segunda en la hoche ventu7^osa del 1§ de Setiem- 
bre de 1810, en que el inmortal héroe de Dolores, D. 
Migíipl Hidalgo y Costilla, al grito civilizador de: Vi- 
va Nuestra Señora de Gtüapalupe, viva Fernando 
VII Y MUERAN LOS GACHUPINES, abrid impertérrito i 
nuestro partido el apacible sendero del progreso y de 
la libertad ? Preciso era que el fiíego eléctrico que 
encerraba la sublime filosofía del Siglo XVIII pene- 
trara en aquellos fanáticos países para hacerles ¿¿tío- 
rear las dulzuras del 93, la suavidad de la guillotina, 
y él paternal gobierno de Enrique VIII y de Isabel 
de Inglaterra. ^ 

^'Dígase con entera imparcialidad: sin el grito- de 
Dolores, tan fecundo en hechos gloriosos, y que ha 
producido tantos héroes esclarecidos, ¿qué seria de 
nosotros que formamos el gran partido liberal ? ¿ Ten- 
driamós 227 enrules eñ la cámara .de diputados, y 
56 en la de senadores? ¿Tendríamos tantas legacio. 
nes y consulados que nos sirven de medio eficaz para 
mantener íntimas relaciones con los grandes partidos 
liberales de otras naciones ? ¿ Tendríamos veintiocho 
ínsulas baratarlas con sus respectivas legislaturas, go- 
bernadores, jefes políticos, tesorerías, jefes de hacien- 
da, tribunales de Circuito y Distrito, juzgados y tri- 
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bunales de cada Estado, juzgados civiles, administrar 
dores de la renta del timbre, y de la muy productiva 
de telégrafos? ¿ Tendríamos un Distrito Federal con 
un presidente, seis ministerios, gran tesorería, unaaZto 
corte de justicia, un tribunal superior, juzgados mayo- 
res, menores del registro civil? ¿Tendríamos un gober- 
nador especial del mismo Distrito con su secretaría 
y los innumerables agentes que le rodean ? ¿ Tendría- 
mos tantas y tan pingües comisiones, como- la útilí- 
sima que fué i observar el paso.de Venus, la revísora 
de reclamaciones,' las pesquisadoras, las de límites, 
las de exposiciones, y tantas otras que se nombran 
por quítame aUá esas pajas? ¿ Tendríamos tantas bus- 
cas como proporcionan las mejoras materiales, v. g., 
los ferrocarriles, las loterías, los buques-correos, las 
contratas de vestuario y de paja y cebada? ¿Odmo 
sin tan poderosos auxilios podrían premiarse los im- 
portantes servicios, ni galardonar competentemente á 
los ilustrados escritores del gobierno, que acuestan 
á los cadáveres, que sostienen polémicas, como la de 
que tratamos, con la Colonia, que recuerdan tan 
oportunamente al hombre qui pvlvis eris, y que, en 
una palabra, son la columna firmísima que sostiene al 
gran partido? 

''Nada de esto, absolutamente nada, había en los 
tenebrosos tiempos del gobierno colonial. Cierto es 
que nuestra ilustrada administración cuesta diez ve- 
ces más que aquella; pQro no pu.ede negarse que del 
modo actual, aparecemos con proporciones gig^intes- 
cas á los ojos del mundo civilizado\ Abrigan algunos el 
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temor ele que gastos tan enormes no puedan sostener- 
se por mucho tiempo; pero rio hay cuidado: las na- 
ciones nunca perecen, y mientras mantengamos en la 
ilusión á los artesanos y á los obreros por medio de 
las huelgas y de los círculos patrióticos, y sobre todo, 
mientras tengamos un ejército que se deje matar en 
defensa de nuestros caros intereses, seguiremos mar- 
chando impávidos al templo de la inmortalidad. 

'^ Véase, pues, con qué exactitud y lógica contun- 
dente pruel:)á el Diario Oficial, que el gobierno espar 
ñol, importando á México el catolicisuio, empequeñeció 
y arruinó á la Nueva-España. Seria obra verdadera- 
mente ardua y colosal analizar tantas y, tantas bellezas 
como encierra el artículo inserto en el número 190 
del periódico del gobierno. Quizá se esté ocupando 
de hacerlo algún escritor competente, que realzará, si 
es posible, el mérito distinguido que ha contraído con 
tan peregrino os(TÍto su ilustrado y elocuente autor. 

''Entretanto, suponemos que el señor redactor de 
la Colonia habrá cedido la palma del triunfo al ilus- 
tre redactor del Diario Oficial, cuyos sólidos argu- 
mentos han pulverizado los sofismas del peri<)dico 
español. 

''Arregostado, engolosinado, y realmente estupe- 
facto con las bellezas inimitables que por tadas partes 
rebosa el artículo del Diario Oficial, de que hablá- 
bamos en la última sesión, se ha incrustado este de 
tal manera en mi cabeza, nq solo como terrible pó- 
lipo, sino como cierto asquerosísimo insecto, que aun- 
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que estaba decidido á reanudar nuestras interesantes 
instrucciones, me veo precisado u aplazarlas, para de- 
cir unas cuantas palabras, con motivo de que el señor 
redactor de la Colonia, contra lo que dictaban la 
prudencia y la convicción mas íntima, ha tenido la 
aúdcLda inco7icebibk de pretender contestar al non plus 
ultra de los periodistas del gran partido liberal. No 
ha bastado á contener al escritor ibérico la unifor- 
midad con que la hermosa pléyade de periodistas asa- 
lariados ha venido elogiando á su digno maestro, jefe 
y señor; circunstancia que debiera haberle llamado 
la atención para no exponerse á una indefectible y 
ruidosíisima derrota. 

*' En su número 122 publica la Colonia un extenso 
artículo en que candorosamente ha creido contestar 
los muy fundados cargos que el Diario Oficial hizo 
al gobierno español, por la conducta que observen en 
la triste época de la dominación. No es posible que 
en tan iorto tiempo como duran nuestras sesiones, 
pueda leer él artículo y hacer todos los comentarios 
á que se presta. Me reduciré, pues, á dar lectura á 
algunos de sus párrafos, y diré una que otra palabra 
sobre su contenido. 

*' Uno de los cargos que hizo el Diario muy funda- 
damente dX gohi^vTíO español, es el de que "la im- 
''prtota que envid á México fué para dar á luz los 
*' decretos de los vireyes^y las bulas de los pontífices; 
*' no para ilustrar: que estaba monopolizada por el po- 
''der vireinal y por los inquisidores, y que no derra- 
'^ma^ba reeplandores, sino sombras de abyección y de 
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''fanatismo." Una aseveración tan magistral y tan 
conforme con la historia, no solo.debiá ruborizar al se- 
ñor redactor dp la Colonia; sino qiie debi(> sellar sus 
labios para no yerse en el bochorno de que lo derri- 
basen y maltratasen por segunda vez. Para contes- 
tar, dice el defensor de España: 

( Copia nuestro artículo). 

*'Solo viéndolo puede creerse que el señor editor 
de la Colonia nos haya dado como cierto lo que sin 
•duda no ha sido mas que un sueño lisonjero, un deli- 
rio delicioso, producido por un patriótico arrobamien- 
to del espíritu, y por una privación completa del uso 
de la razón y de los sentidos. Ni remotamente puede 
presumirse que los sabios periodistas que hoy tiene 
el gobierno de la República, formados en la escuela 
de la libertad y del progreso, ignoren los trabajos 
científicos, histdricos y literarios, que con tanto aplo- 
mo asegura la Colonia, fueron publicados eti la im- 
prenta que España mandd á -México. • 

''Pero suponiendo, sin conceder, que se hubieran 
impreso aquellas obras, han de haber sido tan de es- 
caso mérito, que nitestras ilustraciones no se han de- 
gradado hasta imponerse de las insulseces fanáticas que 
seguramente contienen. ¿ Qué cosa bueíia pudo pro- 
ducirse en aquellos tenebrosos tiempos, sin las bri- 
llantes luces que han esparcido en el mundo los Lu- 
teros y los Calvinos, los Voltaire y Igs Rousseau ? 
¿ Cdmo sin el auxilio de estos grandes hambres po- 
drían haberse formado los insignes periodistas, que 
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con tanta honestidad y cordura, tanta lógica y tanta 
justificación sostienen la causa del gobierno? ¿CcJmo 
puede asegurarse sin temeridad, cjue en aquella época 
abundaban los libros útiles algo mas que ahora ? ¿ Qué 

♦ 

son todos los autores que cita la Colonia, entre ellos 
el mexicano José Antonio aVlzjite, que hizo las prime- 
ras observaciones del paso de Ténus por el disco del 
sol, comparados con los insignes maestros que para su 
gloría posee hoy la República, y con los numerosos 
periodistas, que ínantenidos por el gobierno, sostie- 
nen con un celo verdaderamente patriótico los dere- 
chos del soberano pueblo, y se disputan la decencia, 
la propiedad en el idioma, la buena fé y el anhelo 
ma.s ardiente por la felicidad de la patria ? 

:'*¿Qué, estara ciego el señor redactor de la Colo- 
NU, para no ver la multitud de sabios de elevado 
mérito, que dia por dia producen las famo. as escuelas 
del gobierno? ¿No han llegado á su noticia los admi- 
rables adelantos que ha tenido la de artos y oficios, 
con cuyos productos van á eclipsarse los de la expo- 
sición de Filadelfi.a ? 

*'No seria extraño en la fecunda inventwa de la 
Colonia, que siga imaginando y atribuyendo i los 
frailes de aquella época, la formación y ]mblicacion 
de gramáticas y diccionarios de los diversos idiomas 
que se hablan en el país: que suponga que ésos mis- 
mos frailes enseñaban el latín, el griego y el hebreo: 
que priícticamente enseñaban también á los indios las 
bellas artes y los oficios mecánicos, &c., &c. Todo 
ello será enteramente inútil, porque gracias al grito 
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DE Dolores y á la profunda sabiduría de los perio- 
distas del gran partido liberal, está PERFECTA- 
MÍINTE demostrado, que España, por medio de la 
conquista EMPEQUEÑECIÓ á la nación mexicana, 
que antes de tan infausto suceso, asombraba al mundo 
por su grandeza y por su incomparable civilización. 

* ' Verdaderamente el señor editor de la Colonia 
ha echado una negra mancha de oprobio en la bri- 
llante historia del pueblo español, cuando el Diario 
Oficial ha agregado una página de oro á las muchas 
que encierra la de la Eeforma. 

** Prescinda, pues, el Sr. Alcaraz de su temerario 
empeño, y advierta que el grao partido liberal se re- 
serva un argumento incontestable, cuyas premisas se 
hallan en el artículo 33 de nuestra sabia y liberal 
constitución. " 
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AL «DIARIO OFICUL" 



( Colonia Española dol 16 de Agosto do 1875.) 

Otro escritor, el Sr. 1). Gerdnímo Baturoni, ha ter- 
ciado en esta polémica y lo ha hecho con noble inteh- 
cion y €on elocuente palabra. De nuevo debemos ma- 
nifestarle que la discusión actual nos parece útil y 
necesaria, no por amor propio, no por afán de cues- 
tiones, sino porque los españoles que residen en Méodco 
desean ser tratados como hermanos, lo mismo el dia 16 
de Setiembre que hs demás dias del año, y quieren que 
de una vez se aquilate la v^^dad y se axxibe el antagonis- 
mo que ciertos mexicanos procuran mantener latente, fun- 
dándose en lüía preocupación que, tarde ó temprano, con 
la historia por testigo, ha de ser destruida á los golpes 
de la justicia. 
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La Voz de México, contestando á ciertas alusio- 
nes, dijo : 
* 

' * Repr ()chanos cierto pericídico que estemos repro- 
duciendo un artículo de la Colonia Española en que 
se rectifican varios errores histéricos, del periódico 
de Palacio. ¡ Gomo si el patriotismo consistiera en 
apechugar con todo lo que dice el Diario, sea tuerto 
ó derecho ! ... 

** Está bien: para lo sucesivo creeremos á puño cer- 
rado que la imprenta que envid á México el gobierno 
español, ' ' fué para dar á luz los decretos de los vi- 
'^ reyes y las bulas de los pontífices; no para ilus- 
''trar: que estaba monopolizada por el poder virei- 
*^nal y por los inquisidores, y que no derramaba 
** resplandores, sino sombras de abyección y de fa- 
**natismo/' 

'* Y debemos asegurarlo así, solo porque el Diario 
nos da la pauta del patriotismo, que, según eso, con- 
siste en afirmar lo que no es cierto, pues ya la Colo- 
• nía citd con todas sus letras las innumerables obras 
históricas, científicas y literarias, que did á luz aque-r 
Ha imprenta, monopolizada por los inquisidores para 
' ' no derramar resplandores sino sombras de abyec- 
'' cion y fanatismo." 

''Quedamos enterados de que eramcír á la patria 
consiste en sostener errores históricos y falsas apre- 
ciaciones: ¡ Acendrado patriotismo ! " 

Contestando el Diarto á la petición que le hicimos 
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en uno de los artículos publicados anteriormente en 
La Colonia, dijo: 

''La Colonia Española. — Nos pide en su número 
de hoy que reproduzcamos en el Diario al guijos de 
sus artículoá en contestación á los nuestros^ á fin de 
que los mexicanos que no lean la Colonia puedan fa- 
llar con conciencia después de oir lí las dos partes. 
La petición no puede ser mas justa, y nosotros la ob- 
sequiaríamos con mucho gusto, si no fuera tan redu- 
cido el espacio de que podemos disponer, después de 
publicados los documentos oficiales. El Español nos 
hizo igual súplica, y tuvimos la pena de no poder 
complacerle tampoco, por idéntico motivo. Estamos 
muy distantes de seguir la costumbre muy mexicana 
(según la Colonia), de pasar por alto sus argumentos 
y adjudicarnos la palma de la victoria. Bastaría que 
cualquiera costumbre fuese muy meodcana, para que á 
la vez fuese muy generosa y muy digna; pero si nues- 
tro colega quiere ser sincero, podrá demostrarnos que 
tenemos escasa inteligencia, que poseemos reducidí- 
simos conocimientos, pero jamas que procedemos im- 
pulsados por ningún sentimiento bastardo y fuera del 
círculo de la mas estrecha y pundonorosa caballero- 
sidad. 

'* Nunca nos hemos adjudicado neciamente los lau- 
reles del triunfo. Hemos defendido el decoro de núes- 
tra patria y los faeros de lo que era la verdad para 
nosotros, con el propio plenísimo derecho que nues- 
tros antagonistas han procedido en su caso. Y la Co- 
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LONiA, que en ninguna circunstancia se ha declarado 
vencida; que según decía en su número del 23 del ac- 
tual, cada una de nuestras apreciaciones ofrece oca- 
sión de llenar un volumen . con argumentos que la pulve- 
rizan/ qxxe tiene en el presente debate, según decla- 
ración de ella misma, diez argumentos por cada uno 
de los nuestros, no debiera lanzarnos semejante re- 
proche. 

"La Colonia, sin embargo, debe creer que los me- 
xicanos que lean los artículos del Diario, leerán tam- 
bién los artículos contrarios, por esa tendencia natu- 
ral que hay en todas las personas de enterarse del 
pro y del contra en las discusiones. Los periódicos 

conservadores de México, satisfechos de que se enal- 

* 

tezca una administración en la que la Inquisición y los 
frailes eran dueños de vidas y haciendas, por un es- 
critor de tanto talento como el Sr. D. A. Llanos y 
Alcaraz, han reproducido varios artículos de la Co- 
lonia y es de esperarse que cuando nuestro colega 
haga la edición especial que ha anunciado, de toda la 
polémica, esa .edición circule profusamente entre me- 
xicanos y españoles, ya por la belleza de los escritos 
de nuestro contrincante, ya por cierto general interés 
que la cuestión ha llegado á inspirar. 

'*Por nuestra parte, no obstante todo lo dicho, pro- 
curaremos copiar los párrafos mas importantes de la 
Colonia, en su oportunidad, y este cofrade se per- 
suadirá de que ningún empeño pondremos en ocultar 
a nuestros lectores los razonamientos aducidos y los 
hechos citados por el Sr. Llanos y Alcaraz, en favor 
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de Ja causa que patrocina, causa insostenible á núes- . 
tro humilde juicio; pero tratada por el colega español 
con lá elegancia de lenguaje y la notable ilustración 
que le hemos reconocido líntes de ahora con esa leal- 
tad de que, lo decimos con orgullo, nunca, ni por nin- 
gún, motivo, nos hemos separado. " 

Pocas palabras tenemos que contestar á nuestro 
colega. El motivo alegado por el Diario para no pu- 
blicar los artículos de La Colonia, es muy respeta- 
ble. Nosotros creíamos que tratándose de un asunto 
importante y acogido por el Diario con verdadero 
entusiasmo, \io seria difícil que un periódico que se 
publica todos los dias le dedicara dos. ó tres de sus co- 
lumnas, puesto que La Colonia, que no sale todos los 
dias y que también tiene otras materias de que tra- 
tar, ha preferido este asunto á todos los demás copian- 
do íntegros los artículos del colega de Palacio. Pero 
nuestra creencia ha sido deshecha por la negativa del 
Diario y tenemos que renunciar al honor de yer re- 
producidas nuestras pobres razones en el primer pe- 
riddico de la República. 

Dice el Diario que nunca nos hemos decl^-rado 
vencidos, olvidando que él adolece de la misma fata- . 
lidad. Pero nos cumple hacer una aclaración : La Co- 
lonia, en el terreno de la elocuencia, de la galanura 
de la frase, de la corrección y del estilo, se declara 
vencida por el Diario y por otros muchos periódicos . 
del paísr lo que no declara ni puede declarar es su 
vencimiento en el fondo de la cuestión que se discute 

34 
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y de las cuestiones que se Han discutido; poi*que la 
verdad podrá ser oscurecida mas no aniquilada', y La 
Colonia no puede ser vencida mientras se abroquele 
con la justicia y se ampare de la verdad. 

Finalmente, el Diario parece poner en duda nues- 
tro aserto de que por cada uno de sus argumentos he- 
mos presentado diez. El Diario puede salir de la du- 
da restando sus argumentos y los nuestros. Procure, 
pues, nuestro colega acumular nuevas y poderosas 
razones en su réplica, porque todavía nos queda una 
reserva de muchos centenares de verdades. 

Dada cuenta a nuestros lectores de los incidentes 
que Ijan surgido en la polémica, haremos el resumen, 
en el prdximo número de La Colonia. 
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AL "DIARIO OFICIAL" 



, ( Colonia Mípañola del 11 de Agosto de 1875.) 



. Resumamos, con la brevedad posible. 

Nuestro ilustrado colega, queriendo encubrir sus 
preocupaciones* con el manto de las ideas democráti- 
cas, ha dicho muchas frases bellas y. deslumbradoras, 
pero sin mas fondo que la hipótesis. 

Ha huido de los paralelos razonables, buscando el 
efecto de sus palabras en comparaciones estrambóti- 
cas. Ha sentado principios sin cuidarse de defender- 
los; ha resuelto problemas sin recurrir á las matemá- 
ticas; ha hecho pedazos la Idgica y se ha burlado de 
la historia, atropellándolo todo con la impetuosidad 
del hombre irreflexivo que no se detiene en stí car- 
rera porque nó le conviene detenerse, que no discute 
el pro y el contra porque no le conviene discutirlo, 
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qne no tiene mas criterio, que el de su propia inspira^ 
cion y que rechaza instintivamente cuanto se opone 
á su manera de pensar y de sentir. 

Ante la habilidad que ha demostrado el Diario ea 
su fatigosa tarea, nos inclinamos proñindamente: el 
tributo de nuestra admiración es poca cosa para lo 
que merece el arte supremo que el Diario acaba de 
emplear. • 

. Nosotros, faltos.de tales elementos, no tenemos otra 
defensa que la verdad árida y escueta, y á ella nos 
asimos, como se ase el soldado á su bandera en me- 
dio del caanpo de batalla. 

Tres son los grandes argumentos del Diario : 

España fanatizó á los mexicanos. 

España mantuvo á los mexicanos en *el emh^iteci- 
miento, 

España trató á los mexicanos como esclavos. 

Para probar esto, el Diario no se cuida de averi- 
guar si antes de la conquista de México no eran los 
mexicanos fanáticos, esclavos y víctimas del embru- 
tecimiento. No se acuerda de las sangrientas heca- 
tombes de aquellas gentes que todo lo celebraban 
asesinando á sus hermanos. No se horroriza de sus 
abuelos pordínea materna y deja todo su horror para 
sus ascendiejites por línea de padre, para los que vi- 
nieroa á romper las cadenas de un pueblo eísclavo en 
masa, embrutecido en masa, sacrificíido por millares 
en aras de los; ídolos y de las preocupaciones. 

No se pregunta qué habia en México antes de la 
conquista, qué habría hoy si no hubiese existido la 
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conquista, Habla mal de cuanto hicieron los conquis- 
tadores y no confiesa que cuanto hicieron es la base 
de cuanto hoy existe. . 

Se queja de lo poco que dejaron los españoles y no 
compara este poco con lo que dejaron en sus conquis- 
tas otros héroes y grandes capitanes que no dejaron 
nada. 

Censura á los españoles porque no hicieron mila- 
gros, y no se acuerda de lo que hacen los ingleses, en 
sus posesiones. 

Habla del exterminio de. la raza indígena sojuzga- 
da por los españoles, raza que todavía cuenta quince 
millones de almas en la América Española, y no ha- 
bla de la raza indígena de los Estados-Unidos, redu- 
cida á 300,000 personas, y destinada á desaparecer 
en breve de la tierra. '*' 






* Los sigoientes párrafos tomados de un periódico nottQ-americano y de ana 
ccrrespondencia que publicó El Monitok, sirven de fundamento á nuestras pala- 
bras, amen de la verdad de los hechos que son.harto conocidos: 

"Existen ciertos hechos generales en la cuestión india, que nadie se atreverá á 
nc{]:nr. Los rigentes se han. enriquecido año tras año, y los indios que estaban bajo 
su cuidado han sido exterminados ó destruidos por las enfermedades ú obligados 
á cmi^render una guerra en la cual han sido degollados." 

" El problema de los indios Sioux no está resuelto todavía, ,ni parece^robable 
que pueda estarlo por medios pacíficos. La agitación producida en el ánimo públi- 
co con el descubrimiento real ó imaginarlo de grandes depósitos de oro en las lla- 
madas Montañas Negras, Bkick ffiUs, hace una presión enorme sobre el gobierno; 
y como esas lomas están en el territorio cedido á los indios Sioux por. un tratado, 
la tarea de quitárselas á las buenas, no es obra de pequeña dificultad. 

** 3e trata de pedir á los indios que renuncien una tierra que ademas de que va- 
le para ellos por razón de la caza pequeña en que abunda, por las maderas, y por 
los pastos para sus caballos, está ligada con ellos por recuerdos sagrados. 'En rea- 
lidad, según los mejores informes, esta parte del país, destinada á los indios, es la 
que ellos estiman mas y consideran mas importante; y sin embargo, se trata de 
quitárseles. El National Rsfcblican dice que esto es cosa 4^cidida, vaia. frocgone 
coclusionf y afiáde filosóficamcQte qu^ es una tarea tan delicada como difícil la que 
tiene el ministerio del Interior, de hallar un medio de cogerse esas tierras sin dar 
lugar á una guerra con los indios, y sin hacerles injusticia, 

** La conferencia que se tuvo aquí con los jefes Sioux no produjo resultado algu- 
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Deplora el estado de barbarie en que tenían los vi- 
reyes á los indios, j no recuerda los asesinatos de 
Zinacantepec y la horrible matanza hecha en los in- 
dios de Quimixtlan por los de Huascáteca; ahora, en 
plena democracia, en pleno siglo XIX, matanza bár- 
bara y sin ejemplo en los fastos de la dominación vi- 
reinal, porque entdnces no se daban casos de tal na- 
turaleza, ni los pueblos desahogaban sus rencores con 
tal libertad, dando tormento á sus enemigos, sajándo- 
les las carnes poco á pOco hasta hacerles espillar, es- 
trellando á los niños contra el suelo y cortando los 
pechos á las mujeres. Crímenes que demuestran los 
mas depravados sentimientos y la mas torpe educa- 
ción. • 

Se espanta de que en los presupuestos vireinales 
no hubiese partidas destinadas á fomentar la instruc- 
ción: pública y no quiere recordar que en aquellos 
ominosos tiempos se hacian l^s cosas con menos apa- 
rato y mas éxito que ahora, puesto que las obras pías 
eran sostenidas por los particulares, y las escuelas 
por los conventos,, y casi todos los establecimientos 
útílesipor lá limosna y. por la caridad. 

Dice que hoy cualquier prefecto forma muchas es- 



no. Los indios no se dejaron engafiar con las bellas descripciones que se les hicie- 
ron de las nnevas tierras que se les daban en cambio; y dijeron, como referí á bu 
tiempo, que si esas tierras eran tan bnenas, los blancos deberían cogérselas y de- 
jarles k ellos las malas con qae estaban muy satisfechos. Lo probable es qne haya 
necesidad de recurrir á. la ñierza para efectuar el despojo, y romper el tratado. La 
moralidad de este sistema es tal, que en el National R¿PUBLipAN se ha impreso 
entre otras cósaa, en un articulo editorial, que '* los indios no tienen derecho de 
"posesión sobre un territorio, aunque éste territorio haya sido definido como suyo 
* * por una ley del Cotigreso. ' * 
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cuelas, y no sabe que nosotros sabemos cdmo se ha- 
cen esas cosas y los frutos que dan. * 
• .Critica el atraso de aquellos tiempos ominosos y no 
critica el abandono de los felices tiempos presentes. 
Porque entdnces la responsabilidad de los gobernan- 
tes era mas positiva que ahora, y el celo y el desin- 
terés eran prendas tan comunes en los vireyes como 
en el último miembro del municipio. 

En los primeros años do la conquista, estaban ya 
empedradas las calles principales de México, se ha- 
bla, fijado un reloj en la esquina de Tacuba y el 
Empedradillo y el hospital del Amor de Dios servia 
de refugio á los enfermos menesterosos. 

Estas obras y otras no menos importantes se de- 
bieron á la actividad del ayuntamiento. En la erec- 
ción de la Universidad que lleg(5 á reunir en su claus- 
tíb mas de doscientos doctoreas, que áiú ií España cien 
obispos y cien consejeros reales y centenares de hom- 
bres eminentes, tuvo también mucha parte el ayun- 
tamiento. A la vista tenemos un precioso, manuscrito 
en que se da cuenta de los trabajos llevados á cabo 
por el municipio y por el vii*ey D. Martin de Mayor- 

* Precisamente sabemos de una de tantas escuelas que se ha fundado suprimien- 
do otra, pidiendo material á los vecinos para construirla y obligando á trabajar 
por ocho dias (plagio oficial), á los jornaleros de seis liiguas á la redonda. 

Por cierto que de tales escuelas suelen salir discípulos tan instruidos como el 
antor de la siguiente comunicación oficial : 

"Ayuntamiento Constitucional de 

. *' Tan luego que resiva la presehte proscderá V. & remitir al C. de Positor para 
el cumplimiento de la axignacion de unos Zapatos y.como el Superíor está extien- 
do lo que él mismo ha impuesto, desde luego le ordeno que sin excusa alguna, dé 
V. el devido cumplimiento de lo que en lo presente se le ordena, Y sino V. será me- 
diato responsable, á las vastantes, conciüeraciones que hay en esos puntos y si^e 
le previene retorico, lo mandará en el mejor empefio que lo Juzgue por conve- 
niente." • • 
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ga para combatir la epidemia de viruela que infestd 
á México por los años 1779 y 1780: en ella se ve 
cuan grande era la solicitud de aquellos gobernantes 
por sus gobernados; dispusiéronse hospitales nuevos 
para asistir á los enfermos y cenienterios especíales 
para enterrar los cadáveres; se hicieron fumigaciones 
en las calles y en los edificios ; y como las rentas mu- 
nicipales se hallaban casi totalmente empleadas en el 
necesario abasto de maíz, se abrió una suscricion que 
ascendió en pocos dias a la suma dé veinticuatro mil 
trescientos veinte y siete pesos. 

Compárese la conducta de aquellos hombres oscu- 
rantistas con el proceder de los liberales regidores de 
México en 1875. * 



* "México es «na ciudad indeceute. 

" México es una ciudad asquerosa. 

" México es un muladar en la mas genuiua acepción del vocablo. % 

** Y por último, México podia ser una ciudad menos mal acondicionada. 

" ¿En qué consiste el mal? La disposición interior de ciertos edificios tiene en 
gran parte la culpa; pero lo que comunica á México ese sello de anticivilizaciony 
de miseria y atraso es el deplorable estado de sus calles. Fuej-a de dos ó tres ca. 
lies céntricas que gozan el privilegio de no verse estancar las aguas ni las inmun- 
.dicias, las d^mas vías públicas son horribles, todo en ellas se vuelve hoyos, hoyan- 
eos, abismos, eminencias, escombros, polvo, lodo, animales muertos, atargeas que 
rebozan, y exhibiciones de charcos de materias corrompidas, al grado de encon- 
trarse Tnanzanas enteras circuidas por un cordón de focos deletéreos^ de necesitar 
los vecinos cerrar sus balcones, de verse obligados los transeúntes á dejar de res- 
pirar y de convertirse cada partícula atmosférica en una amenaza de tifo. 

*'E& verdaderamenue .vergonzoso que una capital de un país culto, y que pre- 
tende el titulo de gran ciudad, se distinga por tales caracteres que anulan casi por 
completo las ventajas del clima y de la posición de México. Pero lo que es todavía 
mas triste es, que haya fondos especiales ^íara atender á un ramo tan importante 
de la administración municipal, como es la reparación y conservación de las calles, 
y que esos- fondos se inviertan en un objeto diverso de su legítima aplicación. La 
prensa ha descubierto en estos últimos dias, que los carruajes pagaban de contri: 
bucion maá de 50,000 pesos al año, dinero mas que suficiente para hacer las com- 
posturas de multitud de calles, y que desaparece en los antros del egreso como 
una corriente continua. Esta costumbre es ana i)álida imitación del destino que se 
ha^ dado.íi la contribución del desagüe, cuyos productos habrían bastado para de- 
secar completamente el valle, y que solo ha servido para mantener el mal estado 
de las cosas."— (Párrafos de un artículo del periódico El Fedebaxista.)' 
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Distingamos, en fin: ¿Cuál era el porvenir del in- 
dio antes de la conquista? ¿Cuál en la conquista? 
¿Cuál después de Ja conquista? 

Antes, la esclavitud 6 el sacrificio. 

« 

Luego, la civilización j la libertad. 

Hoy, ya lo vemos: el sacrificio moral y la esclavi- 
tud positiva. 

Se lamenta el Diario de que los indios conquista- 
dos veían en todas partes la cruz. Ahora ven en to- 
das partes la imágea de su degradación. 

Si ayer fueron los indios siervos de los españoles, 
hov son esclavos de la miseria. 

Si ayer los indios bravos eran sometidos por los 
españoles mediante el halago, la persuasión y la dul- 
zura, hoj?" son airaidos 'á balazos y poniendo precio á 
sus cabelleras. * 

Los indios tienen motivo para quejarse, no de la 
conquista, sino de los hijos de los conquistadores; de 
estos que han creído dárselos todo con buenas pala- 
bras, aquí, donde las bibnas palabras no faltan nun- 
ca por lo mismo que suelen ser improductivas. 

Y los hijos de los conquistadores, los que toda lo 



* *'Un indio.— Fuíi capturado hoy hace ocho diaa por algunos peones de la ha- 
cienda de La Quemada; dicho indio está herido de una pierna y se encuentra en es- 
ta ciudad, en el cuartel de la guardia de Seguridad Pública. 

" otro indio se escapó en la refriega, gravemente herido. 

"El gobierno del Estado ha tenido que desembolsar $ 250 para recompensar á 
los que trajeron íi ese indio; este y otros gastos que ha hecho para el pago de ca- 
belleras, hacen falta al erario del Estado para atender á sus necesidades particu- 
lares. • 

" Seria de desearse que el gobierno general facultara k la jefatura de hacienda 
para que, previas las justificaciones debidas, entregara sin demora las cantidades 
necesarias á, sostener la guerra de los indios.^' 

(Semanario Oficial dd Estado de CTiifeua/iTm.— Núm. 67—16 de Julio de 1875.) 

35 
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deben á la conquista, los que, como vulgarmente se 
dice, han encontrado la viesa puesta^ no debieran ha- 
blar de independencia ni de libertad mientras hubie- 
se indios ignorantes, indios cubiertos de harapos, in- 
dios sometidos á la lej^ de las bestias y aHratamiento 
de los irracionales. 

Pero vosotros, los que más habláis de progreso y 
de civilización, no queréis á los indios; quisierais ve- 
ros libres de su presencia y os apresuráis á evitar 
su contacto; gustáis mas de las caras blancas y de los 
trajes elegantes: os da vergüenza pertenecer i una 
raza tan quebrada de color y tan modestamente ves- 
tida. • 
• A la vez que injuriáis á vuestros padres porque 
fueron conquistadores, seguís dominando á lo conquis- 
tador sobre los legítimos dueños de la tierra que pisa- 
mos. La cadena no se ha roto: los aztecas imperaron 
en México por derecho de conquista: los españoles 
dominaron á los aztecas por el derecho de conquista: 
vosotros, hijos 'de aztecas y ae españoles, os rebelas- 
teis contra los unos y humilláis íí los otros por el de- 
recho de conquista. 

El partido es igual: iguales son los derechos en que • 
cada raza apoya sus pretensiones. 

Pero los españoles, al conquistar, trataron de ha- 
cer un bien á los conquistados. Y vosotros no os ha- 
béis cuidado de tal cosa. 

Los españoles, educando á los Ipexicanos para dar- 
les oportunamente una absoluta independencia, no 
quisieron dárselas mientras no estuviesen en disposi- 
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cion de manejarse por sí mismos y de resistir con 
ventaja las irrupciones de otra raza vecina. 

Los hijos de los españoles, apresurándose á con- 
quistar la independencia antes de la ocasión oportuna 
(segundos hechos lo han demostrado), no cuidan to- 
davía de educar al pueblo como las circunstancias lo 
exigen. 

Creemos firmemente que los detractores de la do- 
minación española sellarían su labio si antes de for- 
mular una idea se miraran al espejo. Pero no se mi- 
ran nunca. 

Quejáranse los indios si la dominación española les 
hubiera hecho mas infelices; pero vosotros ¿con qué 
derecho os quejáis ? ¿ Quiénes sois ? ¿De qué podéis 
acriminar á aquellos hombres que lo conquistaron to- 
do, hasta las conciencias, vosotros que ni siquiera ha- 
béis conquistado la paz ? 

Y. aun suponiendo que la conquista adoleciera de 
todas esas faltas que enumeráis ¿ qué empresa de ta- 
maño riesgo puede ser acometida sin exponerse á caer 
en el error ? * ' . 

Nosotros no defendemos lo malo, pero dada la épo- 
ca, y dadas las circunstancies, los conquistadores no 
pudieron hacer.níidá mejor de lo que hicieron. Nin- 
gún otro pueblo del mundo hubiera hecho tanto. 

Vinieron aquí soldados rudos y piadosos sacerdo- 
tes. Unos y otros, espantados de la herejía que en- 
sangrentaba lá Europa y Henos de fé en su religión, 
quisieron preservar de la gangrena á la nueva tierra, 
á la joya mas preciada de la corona de Castilla. No 
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podían ser todos ellos sabios, y generosos; pero los 
malos fueron lofe menos, y con bondades se borraron 
las huellas de las tropelías. Si hubo error, ¿en qué 
obra humana no le hay ? Si hubo afán de lucrar ¿ cuán- 
do ha dejado de ser el lucro el mdvil mas poderoso 
del corazón del hombre? 

Los que con tal audacia, los que con tal desprecio 
de la yida acometieron una empresa sin ejemplo en 
los fastos de la historia, necesitaron muchas veces 
sapelar á la crueldad para aterrorizar á sus enemigos, 
obraron en no pocas ocasiones de un modo contrario 
á sus deseos, porque así lo exigía la conservación de 
su existencia. Pero las heridas de la espada del guer- 
rero fueron curadas con la cruz del sacerdote. 

Unos y otros pudieron equivocarse, pero los que 
se equivocan creyenáo hacer un bien, son mas dig- 
no9 de respeto que de censura. 
. Pudieron equivocarse, porque el error es inheren- 
te á la flaqueza humana; pero aquellos hombres de 
cuerpo de hierro y de corazón humilde, aquellos se- 
res magnánimos, fuertes ante la adversidad, impasi- 
bles ante el peligro, cariñosos con el débil y altivos 
con el poderoso, no se equivocaron. Aquellos bien- 
hechores de la humanidad, siervos leales de la doc- 
trina de Cristo, no se equivocaban ; porque en sus ac- 
tos y en sus pensamientos resplandecía la fé, en sus 
palabras brillaba la esperanza y en sus manos.se enal- 
tecía la caridad: la fé, la caridad y la esperanza, do- 
nes sublimes que desde lo alto del Calvario, clavado 
en un mísero madero, nos enseñó á reverenciar el 
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Hijo de Dios, Aquel que nos redimió con su sangre, 
que nos revelcí la religión mas grande del univer- 
so, que nos hizo sentir los altos sentimientos de la 
misericordia y del perdón, y que murid por nosotros 
para difundir la verdad sobre la tierra. 

Retrocedamos á la época de los sucesos que se dis- 
cuten; juzgemos á aquellos hombres con el criterio del 
hombre pecador, no con las pretensiones del justo; 
porque para juzgar nosotros, los de la generación de 
hoy, á los de la generación de ayer, no tenemos au^ 
toridad de ninguna especie. Ellos, buenos ó malos, 
hacian las cosas de otra manera, tenían otra idea del 
honor y la caballerosidad, eran religiosos á su modo, 
' pero cumplían con la religión; tenían siquiera la cons- 
tancia de los corazones rectos, la fe de los pechos ani- 
mosos, la modestia de la valentía, la tranquilidad de 
la honradez. Pero nosotros ¿ qué tenemos ? 

¿ Qué tiene esta sociedad miserable y corrompida ? 
Aquí, y nos referimos á todo el mundo, aquí donde 
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la religión no existe, donde nadie cumple los precep- 
tos religiosos que hace gala de atacar; aquí donde ni 
el protestante es protestante ni el cristiano es cristia- 
no; aquí donde el liberal se encenaga en el libertinaje 
y el reaccionario en la reacción; donde nadie quiere 
ceder ni un átomo de sus preocupaciones; donde no 
hay mas móvil que el ínteres bastardo, mas goce que 
el derroche, mas Dios que el dinero, mas ley que la 
fuerza ni mas religión que el egoísmo; aquí donde to* 
dos procuramos engañarnos mutuamente, donde las 
pasiones políticas han llegado al paroxismo de la in- 
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patriotas; donde la verdad es el escudo vergonzante 
de la mentira; donde la farsa predomina en todo, te- 
niendo por superficie la hipocresía j por fondo el 
escándalo; donde el corazón del hombre de Estado 
es receptáculo de todas las prostituciones; donde los 
de abajo sólo piensan en derribar á los de arriba pa- 
ra henchirse con el lucro de la ganancia y saborear 
los deleites del despilfarro; donde hasta el purísimo 
nombre de la patria es despreciable mercancía en bo- 
ca de los traidores y de los apdstíttas; aquí, donde se 
ha perdido la fe, donde está agonizando la caridad, 
donde ya se ha perdido la esperanza, no hay una voz 
bastante autorizada para anatematizar á nuestros an- 
tecesores. 

¡ Ah ! No queramos defenderlos hasta deificarlos, 
porque han sido hombres y no pudieron ser infalibles; 
pero no los censuremos con la palabra de la ingrati- 
tud ni con las frases de la envidia, porque nuestra 
alma esta vacía de las virtudes que ellos ostentaron, 
nuestro corazón está falto de sus nobles sentimientos, 
y al lado de su mano «y de su espíritu, nuestra mano 
ea flaca y mezquina y nuestro espíritu es pequeño y 
deleznable. 

Nosotros nos embriagamos con el incienso de, la 
adulación y con el humo de nuestra propia vanid.ad. 
Nuestra soberbia nos hace creer que somos seres su- 
periores porque hemos encadenado la electricidad á 
un pedazo de alambre, porque hemos heclio andar un 
gigante de hierro con el fuego y con el agua, porque 
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rables proyectos. Pero no queremos confesar nuestra 
impotencia para hacer el bien y nuestra degradación 
creciente y ominosa. En la lucha con el pasado, he- 
mos perdido la honradez y la buena fé, y nos jacta- 
mos de haber perdido la conciencia. Nuestras sensa- 
tas aspiraciones han sido arrolladas, pulverizadas, 
desechas por la planta brutal de una civilización que 
no sabe prodigar los dones materiales sino á expen- 
sas de la tranquilidad y de la vergüenza del hombre. 
No, no podemos ni debemos acriminar á nuestros 
antepasados, y si queremos ser dignos de la sangre 
que llevamos en las venas, dejemos á un lado las preo- 
cupaciones, los sofismas y los resentimientos, evitemos 
que la democracia y la religión, la patria y el patrio- 
tismo sigan sirviendo de antifaz á todos los excesos y 
á todas las iniquidades, y eduquemos al pueblo para 
que aprenda á entender y á practicar el significado 
de estas mágicas palabras que el mundo entero pro- 
nuncia sin comprenderlas: ¡la civilización! ¡la li- 
bertad ! 



•♦r- 



281 



GABANTIAS A LOS EXTRANJEROS. 



(Diario OficUü del 14 de Julio de 1875.) 

En todas las cuestiones de alguna importancia que 
ha promovido la Colonia Española, nos hemos visto 
precisados i ponernos enfrente de ella, no por una 
pueril vanidad, sino por sostener los fueros de la ver- 
dad histérica 6 el prestigio de las instituciones de la 
Eepública. Estos mdviles nos hacen ocuparnos ahora 
de los dos artículos que publica el colega español, en 
el número de hoy, escritos con tal acritud, (|ue pare- 
ce que se dirige á los habitantes del Rifif, 6 de Mar- 
ruecos. Creemos que una inusitada vehigmeiicia tras- 
pasa los límites del razonamiento tranquilo, y que la 
sensibilidad de la Colonia, que blasona de justa y 
cosmopolita, tiene una fibra especial y . delicadísima 
cuando se trata de un español. Y sin duda por esto, 
vemos que el mismo periddico, que en un momento 

36 
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de lirismo aboga porque la palabra extranjero se su- 
prima de la legislación mexicana y desaparezca en las 
costumbres del país, invoque ardientemente los fue- 
ros y garantías del extranjero, cuando se trata de es- 
pañoles. 

Comprendemos perfectamente todo lo que esto sig- 
nifica: la Colonia tiene perfecto derecho para normar 
su política como cuadre mejor á sus intereses y obje- 
to; pero al sostener unos y llenar el otro, no le reco- 
nocemos títulos para hablar de México, como se habla 
de un pueblo salvaje. Y para que se crea que no exa- 
geramos nuestras apreciaciones, hé aquí cdmo se ex- 
presa la Colonia: 

' ' No hace mucho que un mal aconsejado escritor 
^ ' ha tenido él atrevimiento de ensalzar Zas garantías que 
''obtienen en México los ciudadanos extranjeros. 

'•Sin recurrir a la espantosa y larga lista de los 
crímenes y despojos que en otro tiempo han sufrido 
los extranjeros,, veamos algo de lo que acaba de pa- 
sar en esta época de paz, de prosperidad y orden pa- 
ra la República Mexicana. 

' ' Tres españoles han sido asesinados hace algunos 
'^ meses, sin que hasta la fecha se aplique á los culpa- 
''bles el castigo que merecen." 

Estas pocas líneas necesitarían una extensa res- 
puesta; sin embargo, procuraremos laconizarla cuanto 
nos fuere posible. 

Ningún país del mundo considera mas á los extran- 
jeros que á sus nacionales, y en México, antes de la 
intervención, sucedia precisamente todo lo contrario; 
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efecto ya de nuestro carácter, ó resultado de la tutela 
á que nos tuvo reducidos la debilidad de otras admi- 
nistraciones, respecto de las potencias de Europa. 

Es inmensa, espantosa y larga la lista de los crí- 
menes y despojos que en otros tiempos sufrid y satis- 
fizo á los extranjeros el erario de la nación, hasta que 
vino un momento en que fué agotado el raudal de las 
reclamaciones é indemnizaciones: no es sensato, ni 
prudente evocar estos recuerdos, porque son épocas 
pasadas y en esta cuestión no hay nacionalidad ex- 
tranjera que pueda presentarse como una excepción: 
á esa espantosa lista de que nos habla la Colonia en 
prd de los extranjeros, tenemos muchas que exponer- 
le en contra de los mismos. Alguna vez hemos dicho 
que el estimable redactor de la Colonia se refiere á 
particularidades de la historia de México que no co- 
noce perfectamente, y el punto que lo venimos refu- 
tando, es una prueba de aquella aseveración. 

*' Tres españoles han sido asesinados hace algunos 
^' meses, sin que hasta la fecha se aplique á los culpa- 
''bles el castigo que merecen." 

Estas exigencias de la Colonia nos recuerdan las 
del Sr. D. Pedro Sorela, el cual como representante 
de España, exigió que en el término de quince dias 
debian ser juzgados, sentenciados y ejecutados los 
asesinos de San Vicente y Chicqncuac: semejante exi- 
gencia llegaba hasta pretender que se pusiera á los 
pies de un diplomático español la soberanía de Méxi- 
co, la misma que usando de esa soberanía ha dado sus 
leyes conforme á las cuales y en el tiempo y forma que 
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ellas prescriben deben ser juzgados y sentenciados 
todos los que las infrinjan dentro de su territorio. La 
Colonia dice que hace algunos meses fueron asesina- 
dos tres españoles, y desconociendo las formulas de 
nuestra legislación criminal, los términos que ella pre- 
viene para los juicios y todos los recursos que conce- 
de i los acusados 6 acusadores, ya viene formulan- 
do quejas 6 cargos contra el país, porque en pocos 
meses no se han sentenciado á los asesinos de tres es- 
pañoks, ¿ Cuántos asesinos de mexicanos duran mas 
tiempo todavía, porque agotan los medios y recursos 
que les otorgan las leyes ? La Colonia dirá que este 
punto no es de su incumbencia, porque ella solamente 
se preocupa de los españoles; en pro de los cuales 
no se puede sin embargo, acordar una legislación es- 
pecial. 

¿Y qué prueba este hecho aislado, particular y pri- 
vado contra las garantías que realmente disfrutan en 
México los extranjeros ? ¿ Solamente en la República 
son asesinados los españoles ? ¿ No hay casos de estos 
en los demás países del mundo ? 

No ha sido, pues, atrevimiento, sino un hecho el que 
ha consignado el escritor á que se refiere la Colonia 
al encomiar las garantías de que disfrutan en Méxi- 
co los extranjeros; entre estos figuran ademas de los 
españoles, franceses, ingleses, suizos, italianos, alema- 
nes y norteamericanos: ocurrimos al testimonio de 
todos ellos para que digan si á pesar de no tener al- 
gunos representantes en México, disfrutan 6 no de to- 
das las garantías que les otorgan nuestras leyes, y si 
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tienen motivos de queja de las autoridades ó del pue- 
blo mexicano. Este es un hecho que la Colonia no 
podrá negar, sin que esa negativa no degenerara en 
atrevimiento contra una verdad evidente. ¿ Qué mas ? 
¿ No acaba el redactor de la Colonia de recorrer una 
vasta extensión del país ? ¿ Ha sido molestado, alguien 
le ha restringido alguna de sus garantías? El ha visto 
á sus compatriotas disfrutar de las suyas, con seguri- 
dad en sus intereses y personas, y no bajo la férula 
ni las preocupaciones con que distinguian á los ex- 
tranjeros los cultos griegos en sus juegos olímpicos. 

Dos hechos nos cita la Colonia que le han llamado 
la atención, porque se trata de españoles, sin exami- 
nar esos hechos y si estos son ó no conforme á la ley: 
el primero se contrae á la drden de un alcalde para 
que un ciudadano español presentara un caballo en- 
sillado, ó en su defecto treinta pesos para cubrir el 
contingente señalado por una prefectura. Para con- 
denar este procedimiento ó sostenerlo, seria necesario 
conocer bien los antecedentes de esta providencia, y 
la Colonia, si los tiene, no los manifiesta. Le basta 
saber que se trata de un español para decir que es 
despotismo y ataque á las garantías del extranjero: 
con este criterio y partiendo de los informes exagera- 
dos de un quejoso, no es fácil conocer la verdad. 

El segundo se contrae á ijna cantidad exigida (no 
dice la (Colonia si á un extranjero ó mexicano) , en 
calidad de préstamo forzoso. No tenemos tampoco an- 
tecedentes; pero este procedimiento sí nos parece ar- 
bitrario, aunque ignoramos si donde eso pasa, están 
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ó no revestidas dé facultades extraordinaria slas ua- 
toridades que lo han prevenido de esa manera. 
La Coj.oNTA termina así: 

''Suponemos, en fin, que mientras México nopue- 
''da ofrecer al extranjero otras garantías mas posití- 
'*vas, la inmigración no vendrá." 

Garantías mas positivas que las que disfrutan en 
México los extranjeros, nos son desconocidas. ¿No 
podría indicarlas el apreciable escritor de la Colonia ? 

Terminamos esta respuesta, y mañana nos ocupa- 
remos del artículo intitulado: Los extranjeros en Es- 
paña. 
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El Español, " México y la colonización. 



(Diario Oficial del 14 de Julio de 1875.) 

Hay momentos muy amargos en la vida de la pren- 
sa. El periódico reaccionario que dirige el Sr. D. 
Ramón de Contador y Muñiz, terciando en la cues- 
tión que hemas sustentado con la discreta Colonia 
Española, ha llenado hoy tres columnas de su publi- 
cación para injuriar á nuestra patria, solo porque he- 
mos demostrado los grandes progresos alcanzados en 
México, después de la consumación de la independen- 
cia, y porque dimos las pruebas que se nos pidieron, 
sobre la miope y fanática administración de los vi- 
reyes. 

No vamos por eso á entrar ahora en nueva polémi- 
ca con el Español, sobre el asunto que se controvier- 
te, porque tiene ya el uso dé la palabra el redactor 
de la Colonia, y seria grave descortesía en nosotros 
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interrumpir el silencio que nos imponen las leyes de 
la caballerosidad. Únicamente diremos pocas frases, 
como protesta en contra de las aseveraciones del Es- 
panol, para que jamas se afirme que aceptamos, con 
mengua del decoro nacional, ideas que la historia y la 
verdad rechazan, y para que nunca se crea que algu- 
na vez pudimos caminar juntos, en el mundo de las 
opiniones políticas 6 filosóficas, los que como nosotros 
buscan en todo y para todo la libertad, y los que co- 
mo los redactores del Español, se prosternan ante la 
infalibilidad del Papa, que es la mayor y mas repug- 
nante de las heregías cristianas, é inundan á su tierra 
natal en sangre humana, para buscar el renacimiento 
de las hogueras de Santo Domingo de Guzman. 

El Español, dirigiéndose d los mexicanos, dice en- 
tre otras cosas: 

'' Habéis perdido una rica y gran parte de vuestro 
'* territorio: os habéis destrozado y estáis destrozan- 
'* do en guerras estériles y sangrientas: habéis contrai- 
*'do deudas que os cuesta trabajo pagar: habéis con- 
'^ sumido sin ningún provecho una ingente cantidad 
' ' de pesos, de esos que llamáis bienes nacionales que 
'*nada os costaron: tenéis al pueblo en un estado de 
''postración lastimosa; la industria y el comercio ya- 
*'cen casi en el abandono, lo mismo que las artes: las 
*' ciencias, á excepción de las negativas, apenas las co- 
'' noceis. Y si por este estilo os fuéramos trazando el 
''verdadero y doloroso cuadro que presenta vuestra 
" patria desde que os hicisteis independientes, por mas 
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^*que os empeñéis en demostrar lo contrario, no nos 
*' seria muy difícil probaros que os halláis un millón 
**de veces mas atrasados que cuando el viltimo virey 
'*dej(5 las playas de vuestra tierra." 

Sí, es verdad, hemos perdido una parte de nuestro 
territorio, pero la perdimos bichando como héroes, 
sembrando de cadáveres las campiñas mexicanas des- 
de las márgenes del Bravo hasta los muros de Cha- 
pultepec; la perdimos por no dejar que se nos hu- 
millara y vilipendiara como á pueblo vil ó degra- 
dado. 

Y vosotros ¿no habéis perdido nada? ¿Es indigno 
y miserable ser vencido, cuando líntes de la der- 
rota se ha peleado con magnanimidad; cuando se su- 
cumbe, no como los gladiadores de César, sino como 
los mártires de Espartaco? ¿No dijo Castelar en las 
últimas cortes constituyentes de ' Madrid, que Espa- 
ña, en vez de poblar la América, la habia despobla- 
do? Y si queréis que hagamos inventario de bie- 
nes, ¿ddnde están las grandes conquistas del monje 
de Yuste? ¿ddnde los pueblos sojuzgados por los 
tercios de Jaime el Batallador y del Gran Capitán ; 
ddnde las tierras adquiridas por aquellos hombres 
de hierro que se llamaban los almogávares; dcínde 
los mundos que os dieron Pizarro y Hernán Cor- 
tés? ¿No se pone ya el sol en vuestros dominios 
como en los tiempos del hechizado Felipe lí ? ¿ Hay 
bandera española en Gibraltar? ¿Ñapóles, es vues- 
tro? ¿ El Milanesado es vuestro ? ¿Flandes os per- 
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tenece? ¿Habéis podido equipar otra armada como 
la invencible? ¿Se habla idioma castellano, como 
antes, en las riberas del Pd y en las cimas de los Al- 
pes? 

Si nosotros hemos peleado, ¿habéis tenido vosotros 
cerrado el templo de Jano? 

¿La guerra civil es planta desconocida en vuestra 
sociedad? En estos últimos tiempos ¿no batallasteis 
siete años por saber si el rey habia de llamarse Car- 
los d Isabel de Borbon? ¿No trajisteis á Cristina y 
después la echasteis de España? ¿Ño han subido al 
gobierno y bajado del gobierno, en medio de balazos 
y de barricadas, Espartero y Narvaez, O'Donnell y 
Sartorius? ¿No ha habido por allá golpes de Estado? 
¿ No habéis saltado como voluble mariposa, d-e la re- 
pública á la monarquía, y de la teocracia á la demo- 
cracia ? ¿ No cuenta la leyenda que el apdstol Santia- 
go lo concedid todo á España, menos un gobierno es- 
table? ¿Qué le sucedid á Isabel II; qué á Amadeo de 
Saboya; qué á Figueras; qué á Castelar; qué al ven- 
cedor de Alcolea? 

Y entdnces, si vosotros jamas habéis colocado en 
el altar de la patria la oliva de la paz, ¿por qué nos 
queréis arrojar al rostro el lodo de la guerra civil, si 
esa guerra no la hemos tenido por bastardas aspira- 
ciones, sino para conquistar entre el fuego de los ca- 
ñones el lábaro de la libertad ? 

No nos impresiona que el Español crea mas í*v. 
sados hoy á los mexicanos que en la época del vire 
nato. Sabemos que no es así, y nos compadecemos c 
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los que se ofuscan con el error. Cuando nosotros 1 e 
yantamos puentes y telégrafos por todas partes; cuan- 
do nosotros garantizamos á los extranjeros la más 
completa libertad en la prensa, esos carlistas á quie- 
nes tanto ama el periódico de Vanegas, destruyen 
puentes y líneas telegráficas, convierten á los sacer 
dotes en bandidos y fusilan á los periodistas sin for- 
mación de causa. 

Si el rey francés á quien los españoles llamaban 
PepeJBoteUa, no hubiera destruido la Inquisición, pue- 
de ser que la tuvierais todavía. Y en cuanto á ex- 
tranjeros, ¿hay muchos en España? A pesar de estar 
casi desiertas las aldeas de Vizcaya, de Asturias y 
Navarra, ¿os habéis ocupado algún dia de llevar in- 
migrantes á las costas cantábricas ? ¿ Permitís á los 
extraños que en todos vuestros dominios posean bie- 
nes raices y que en vuestros puertos tengan buques 
de su propiedad ? ¿Imitaréis á México, que en respeto 
al libre cambio, ha consentido que los extranjeros 
hagan el comercio de cabotaje? ¿No está vigente 
en Cuba el bando del general Valdés, según el cual 
los extranjeros necesitan consentimiento del gobier- 
no para desembarcar en el país, para salir del mis- 
mo y para ejercer cualquiera profesión, sin que en 
ningún caso residan mas de tres meses en el terri- 
torio los que solo vayan á él con el ánimo de di- 
vertirse? ¿No fué ayer cuando los liberales hijos de 
Cataluña se convencieron de que los extranjeros po- 
dían habitar donde ellos mismos vivian ? ¿ Cuáles 
extranjeros, que no tengan fuertes vínculos de pa* 
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rentesco con familias españolas, han llegado á tener 
allí, como han tenido entre nosotros, importantes 
puestos públicos? ¿En estos últimos cincuenta años, 
que es la. corta existencia de nuestra autonomía, ha 
establecido España las escuelas y las líneas telegráfi- 
cas que México ? ¿ Es mas feliz la antigua metrópoli, 
con sus instituciones conservadoras, con sus conven- 
tos y sus frailes, que la antigua colonia con sus dog- 
mas reformistas ? No cambiamos, no, no cambiamos, 
las llagas de Sor Patrocinio por la mirada apocalíptica 
de Ocampo. 

Tenemos deudas nosotros, ¿ya cuánto ascienden 
las vuestras? Hemos derrochado mucho dinero, ¿y 
vosotros que hicisteis con los inmensos productos de 
las minas de América? Aquí mandaron levantar 
grandes edificios los españoles, pero aquellos edificios 
se hicieron con brazos mexicanos y con dinero de Mé- 
xico. 

Nadie mas que nosotros siente que el Español nos 
haya obligado á hablar de esa manera. Se nos hiriá 
rudamente, y también rudamente nos hemos defendi- 
do. Como decia con mucho acierto la Iberia, líosotros 
no nos desdeñamos de hablar la lengua de Cervantes 
y de Jovellanos; de descender de los héroes de Le- 
panto, de las Navas y de Trafalgar. Pero para de- 
fender á España no es necesario injuriar á México, 
por aquellos mismos que respiran su aire, que disfi^u- 
tan del áureo brillo de sus instituciones y que se ca- 
lientan con su sol: España tiene grandezas y miserias 
como las tienen todos los pueblos, como los tenemos 
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nosotros; y no ha de llegar al apogeo de su gloria 
defeudiendo lo indefendible, pretendiendo justificar 
lo que antes hizo, sino inspirándose en una política 
de amor hacia los que fueron sus hijos, y entrando 
resueltamente en la vía láctea del progreso moder- 
no, bajo el cielo esplendoroso y apacible de la Eepú- 
blica. 
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LOS EXTRANJEROS EN ESPAÑA. 



( mairío Oficial del Ih de Jallo de 1875.) 

El inteligente escritor de la Colonia^ aunque de una 
manera indirecta pero bien perceptible, ha pretendi- 
do comparar lo que pasa en su país, y en el nuestro, 
relativamente á la seguridad de los extranjeros. Con 
tal motivo, después de referir la situación desastrosa 
que fué en España el resultado de la revolución de 
Setiembre, dice lo que sigue : 

'*En esta situación, única y aterradora, un ciuda- 
dano inglés fué plagiado en Andalucía. Los plagia- 
rios pidieron por su libertad un crecido rescate. 

* ' ¿ Qué hizo el gobierno español ? 

** Inmediatamente pagtí la cantidad exigida y obtu* 

salvación del ciudadano inglés. Libre este de 

s. peligro, la guardia civil emprendid la persecu- 

a de los plagiarios con tal actividad y energía, que 
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todos fueron aprehendidos juntamente con el dinero 
entregado por el gobierno. 

* ' Comparemos y distingamos. ' ' 

Nos parece trasparente la intención del colega es- 
pañol, quien ha registrado este hecho seguramente 
para compararlo con lo que pasa en México: veamos 
si la comparación ha sido feliz. 

No pretendemos censurar al gobierno español por 
su conducta en el caso que se refiere, ni por ninguno, 
y nuestras observaciones se dirigirán á términos ge- 
nerales: un gobierno que dispone de los fondos pú- 
blicos para entrar en arreglos pecuniarios con ban- 
doleros, fomenta, en vez de castigar severamente, tan 
criminal inmoralidad, como es la que constituye el 
plagio. En un país donde se estableciera semejante 
tráfico nada menos que con el gobierno, el crimen ten- 
dría este poderoso estímulo, y no habría erario que 
resistiera el pago de cincuenta 6 sesenta crecidos res- 
cates. 

Penetrado sin duda de estas evidentes verdades, el 
mismo gobierno español, no recordamos en estos mo- 
mentos si en tiempo de D. Eamon Narvaez 6 del du- 
que de Tetuau, promulgó una real orden mandando 
que todos los que entraran en arreglos de dinero con 
los que lo pedían por la libertad de un plagiado, ya 
fuese el padre por el hijo, 6 vice versa, 6 cualquiera 
otra persona de la familia ó de fuera de ella, se le con- 
siderara como cdmplice del delito y se la aplicara la 
pena de muerte. Esto mismo mandd en tiempos mas 
remotos Sixto V, cuando el jjlagio infestaba los Es- 
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tados Pontificios, y ambas disposiciones tienen de co- 
mún este fundamento: que esos arreglos son el impulso 
mayor que puede darse á tan execrable delito; en el 
caso contrario, sucumbirán dos 6 mas personas; pero 
se salva la sociedad. 

En los plagios que han tenido lugar en México, co- 
mo ha sucedido en Andalucía, y como sucedia antes 
en los dominios de Sixto V, el gobierno se ha cui- 
dado muy bien de fomentar el crimen, entrando en 
arreglos con los bandidos, porque esto, ademas de ser 
inmoral, da creces al terrible delito que amaga á la 
sociedad. ¿ Qué ha hecho el gobierno de México en 
iguales circunstancias ? Perseguir activamente ú los 
criminales con una actividad y energía tales, que to- 
dos los autores de los plagios han sido fusilados, á ex- 
cepción de un español que logr(5 fugarse y salvarse 
así del inexorable cas'tigo que le esperaba; todos los 
demás hgín expiado terriblemente su crimen, porque 
la policía de aquí, lo mismo que la guardia civil de 
España, ha cumplido con su deber. 

En estos casos, no hay el precedente de que el go- 
bierno de México haya entrado en arreglos con los 
plagiarios, dándoles dinero por salvar la vida de un 
extranjero ó nacional, poniendo á la vez en inminen- 
te peligro á la sociedad. 

** Comparemos ahora y distingamos:^ 
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«ELTRAITD'ÜHION." 



{Diario OJÍeial del 17 de Julio do 187&) 

El (5rgano francés ha tenido la bondad de ocuparse 
del Diario Oficial^ en su número de ayer, en tales 
términos, que ellos nos ponen en la imposibilidad de 
traducir íntegro el sueíto que nos dedica; no por eso 
dejamos de agradecer tanta amabilidad. 

Pero como no hay satisfacción completa, vemos que 
el I}*ait cP Union, al hacer de nuestros escritos elo- 
gios inmerecidos sin duda, pasa por alto si no el sen- 
timiento que los ha inspirado, sí la provocación que 
los ha hecho indispensables. 

Nuestro estimable colega dice: 

** Sentimos, sin embargo, que escritores de una mis- 
''ma raza, que hablan la misma lengua y profesan 
3 mismas creencias, gasten tanta elocuencia y ta- 
nto para tratarse de Turco á Moro y ofenderse 
mutuamente á la manera de los héroes de Homero. 
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''No olvidéis, señores, que la verdad y el derecho 
''son siempre moderados y tranquilos/^ 

¿ Nos permitirá nuestro ilustrado colega una obser- 
vación i su brillante razonamiento ? El Diario Ofi- 
cial íné directamente provocado, y al defender á Mé- 
xico con la fibra del patriotismo herido, no ha insul- 
tado á su adversario, porque no es insulto recoger de 
la historia y de los hechos contemporáneos lo que á 
cada pueblo ó á cada nación le corresponde. ¿Qué 
otra cosa habría hecho en nuestro lugar un francés? 

Después añade el Traii d! Union: 

'' Tenemos la complacencia de considerar al orácu- 
'' lo oficial como una especie de Júpiter inaccesible i 
' ' las pasiones terrestres, lanzando el rayo del seno 
''de las nubes, es decir, haciendo brotar la luz de las 
" tinieblas, y no tomando la palabra mas que para de- 
" fender Injusticia y la verdadJ^ 

¿ Hay algo mas justo que defender el nombre de la 
patria y sostener los fueros de la verdad histórica 6 
contemporánea ? 

He aquí lo que ha hecho el Diario Oficial en el 
caso de que se trata. Y si en estas regiones es donde 
apetece contemplarlo el Trait d^ Union, no compren- 
demos por qué extraña verlo aparecer en esferas se- 
mejantes, tomando la palabra para defender á Méxi- 
co, apoyándose en la verdad y en el testimonio de la 
historia. 
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"EL ESPAÑOL." 



( Diario Oficial del 17 de Julio de ISTú. ) 

Este colega, después de publicado el artículo del 
Diario, que ya conocen nuestros lectores, se ha colo- 
cado en una moderada y cuerda actitud, que le honra 
indudablemente. 

Si en nuestro artículo hay una sola palabra injuriosa 
para México, puede indicárnosla^ y pr ordos estamos á 
retirarla, dice el Español dirigiéndose á nosotros. 

Basta que ese digno propósito exista en el ánimo 
del Sr. Contador y Muñiz, para que por nuestra par- 
te repitamos una vez mas lo que hemos manifestado 
en anteriores ocasiones: que nunca buscamos las opor- 
tunidades de zaherir ni i España ni á ningún otro 
pueblo, teniendo exclusivamente esta misión: defen- 
ílpr á nuestra patria cuando injustamente es atacada, 
i^la misma vehemencia con que se le hiere. 
Kzvo como el Sr. Contador y Muñiz se cree perso- 

iiiuente lastimado por nosotros, cumple á nuestra 
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caballerosidad decirle, aunque él así no nos lo haya 
pedido, que al contestar su artículo, nos dirigimos á 
las opiniones del escritor, j no al escritor mismo. He- 
mos dado muchas pruebas en nuestra humilde vida 
periodística de saber respetar en todas ocasiones la 
personalidad de nuestros antagonistas, por mas erró- 
neos que hayan sido sus conceptos, por mas opuestas 
que hayan sido sus opiniones á las nuestras. Y tra- 
tándose de un escritor extranjero, con mucha mayor 
razón sentimos la necesidad de considerar en él los 
fueros de la cortesía y las prerogativas de esa verda- 
dera libertad de imprenta que es uno de los mas res- 
plandecientes timbres de gloria de nuestra patria. 

Por lo mismo, habiendo declarado el señor redac- 
tor del Uspañol que no tuvo intención de injuriar á 
México, pues por el contrario, sus correspondencias 
al Cronista de Nueva- York son una prueba patente 
de que se interesa con lealtad por el bien de nuestro 
país, que es lo esencial, nada diremos sobre los otros 
detalles de apreciación, á que el propio colega se con- 
trae. , 

Si hemos reproducido lo que acerca de nuestra res- 
puesta ha dicho la prensa de la capital, no ha sido 
por una ridicula vanidad, ni por hacer innoble reco- 
pilación de insultos en contra del JEspañol. Como di- 
jimos ayer, se trataba desuna cuestión de decoro na- 
cional, y era bueno y oportuno demostrar que los 
periddicos mexicanos, tanto ministeriales como opo- 
sicionistas, posponian su criterio especial en deter- 
minados asuntos, para rechazar como un solo hombre, 
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para repelw con una sola y enérgica voz, cualesquiera 
conceptos que tuvieran por mdvil ó por fin la degra- 
dación de nuestra bandera ó el envilecimiento de 
nuestra historia como pueblo libre. 

Ayer la Colonia ha comenzado á responder con 
elegancia y elevación de miras á nuestros artículos 
sobre la colonización y la administración vireinal, en 
una polémica que no buscamos, sino que aceptamos. 
Es de esperarse que continúe de la misma manera, y 
al concluir la controversia no quedará mas que el pro- 
picio resultado que siempre se obtiene del estudio y 
de la discusión bien intencionada; nunca agravios pa- 
ra México ni para España, por hechos que ya pasa- 
ron y que no tienen otro remedio que el olvido. 

Para concluir, diremos al Sr. Contador y Muñiz, 
que puede desechar todo temor de que se le expulse 
de nuestro país á causa de sus escritos: el ilustrado 
gobierno de México, jamas atrepellará ninguna de las 
preciosas garantías que el cddigo fundamental otorga 
á todos los hombres que residen en la República; el 
pueblo mexicano no cede á ninguno en generosidad y 
magnanimidad; y el Sr. Lerdo de Tejada, siguiendo 
el proceder del inolvidable hijo de Guelatao, ha res- 
petado de un modo tan decidido la autonomía del 
pensamiento bajo todas sus manifestaciones, que las 
generaciones venideras, para significar todo el patrio- 
'. _ la la ilustración de ambos supremos magis- 
• - no tendrán mas que decir acerca de ellos: füe- 

.^ 3dLID0 SOSTKÍÍ DE LA MAS ABSOLUTA LIBERTAD 
^xuPRENTA. 
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El "Español" y los extranjeros en España. 



( Diario Oficial del 21 de Julio de 1875. ) 

Habíamos dado por concluido el incidente que mo- 
tivó el artículo que en dias pasados dedicamos al pe- 
riódico que redacta el Sr. D. Ramón de Contador y 
Muñiz; pero este colega, después de emplear respec- 
to de nosotros frases muy corteses y amables, que le 
agradecemos debidamente, nos dice en su número de 
hoy, entre otras cosas, lo siguiente: 

''Increíble parece que la obcecación y adulación 

'*de esos periódicos les haya conducido al extremo 

"( perdónenos el Diario) de declararle vcampeon, por 

''un oi-f/miio plagado de errores y falsas interpreta- 

...,, ^omo por ejemplo estas: ''que prosternarse 

_ la infalibilidad del Papa, es la mayor dg las 

-icjías cristianas; Felipe II el Hechizado; que es- 

39 \ 
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* * tan desiertas las aldeas de Vizcaj a, Asturias y Na- 
'*varra; que en España apenas hay extranjeros; que 
'* estos no pueden poseer allí bienes ni hacer el co- 
"mercio de cabotaje, ni permanecer en la isla de Cu- 
**ba mas de tres meses, cuando solo van á divertir- 
**se," y otra porción de absurdos por el estilo, que 
**por honra misma del país que se defiende, no debe- 
**rian figurar en un Diario Oficial, nada menos, que 
"ha de leerse y juzgarse en el extranjero, por aque- 
** lias naciones á quienes se quiere hacer entender 
''una cosa muy distinta de lo que semejantes escritos 
** manifiestan. Errores ya destruidos por otros escri- 
''tores, y los que, por tal razón, como por ser un 
''asunto terminado para nosotros, no nos ocupamos 
"de refutar/^ 

Comenzaremos por manifestar en defensa justísima 
de la prensa mexicana, que esta si ha acogido en su 
mayor parte con agrado los desaliñados artículos nues- 
tros, no ha sido por adulación ni por una obcecación 
lamentable, como el Español asegura, sino por senti- 
mientos mas elevados de verdad y de patriotismo. No 
había ningún motivo para que esa dignísima prensa, 
que hace honor á México, adulara á los redactores 
del Diario Oficial, que son los mas oscuros de sus 
miembros. Pero esto no merece una refutación seria, 
y pasaremos adelante. 

¿Fué error del Diario decir que prosternarse ante 
la in&libilidad del Papa, es la mayor y mas repug- 
nante de las herejías cristianas? No nos arrepentí- 
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mos de haberlo sostenido así. Declarar que un hom-^ 
bre no deja de acertar jamas, que un hombre no pue- 
de errar, es igualarlo á la Divinidad, darle atributos 
sobrehumanos, j empequeñecer hasta la figura celes- 
tial'del Mártir del Grdigota, que se equivocó al tener 
por apóstoles á un Judas que le vendió y á un Pedro 
que le negó tres veces. Eminencias católicas ante las 
cuales debe prosternarse el Español^ se pusieron en 
contra de las exigencias del Vaticano, cuando este 
congregó en concilio á todos los fieles escogidos de la 
cristiandad, para que le dieran el exequátur de semi- 
diós, y le ungieran con el óleo santo de la vista infi- 
nita y del pensamiento infinito, i que nunca aspira- 
ron León X, Clemente XIV y demás célebres é in- 
mortales Papas de los pasados siglos. Los ilustrados 
obispos católicos de los Estados-Unidos, el sabio Du- 
panloup, el erudito padre Jacinto y el ortodoxo ar- 
zobispo de Viena, ¿ no se opusieron á la perspicuidad 
de la razón pontificia? DoUinger, el profundo 'obispo 
de Munich, la ciudad mas católica del mundo, y la 
única que, según refiere la leyenda, tiene el privile- 
gio de que sus hijos hallen siempre abiertas las puer- 
tas del cielo, ¿ no se declaró también en contra del 
llamado dogma de la infalibilidad ? Y Strosmayer, el 
grande' y elocuente pastor de los creyentes de Praga, 
¿ no causó un verdadero escándalo en esas mismas bó- 
'^as que guardan como precioso tesoro los frescos de 
5uel Ángel y de Rafael, cuando les demostraba á 
sacerdotes reunidos dentro de ellas, que ningún 
Jo sagrado, que ninguna tradición, ni ningún an- 
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tecedentc de la Iglesia, autorizaba al Concilio para 
decretar el mayor y mas punible de los absurdos re- 
ligiosos, poniendo por testigos de sus palabras las som- 
bras venerables, las tumbas majestuosas de Pedro y 
de Pablo ? 

A Felipe II le llamamos el Hechizado, y este es otro 
de los ^errores que el Uspañol nos señala. Nosotros 
dijimos, no Felipe II el Hechizado, sino el hechizado 
Felipe II, en lo cual hay una diferencia retdríca bas- 
tante capital. Hasta los niños de escuela saben per- 
fectamente que en la historia se conoce con el nom- 
bre de Hechizado á Carlos II, y los estudiantes menos 
aprovechados en literatura española han leido el dra- 
ma en que quiso dar á conocer . en toda su deformi- 
dad, á este desgraciado monarca, el reputado escritor 
^D. Antonio Gil y Zarate. 

Sin embargo, nosotros, que no ignoramos que por 
antonomasia el rey hechizado de la historia española 
es Carlos II, pudimos aplicar. ese. epíteto de fanatismo 
y de abyección al perseguidor de su favorito Antonio 
Pérez, al cómplice cruel é inexorable de los verdu- 
gos de la Inquisición. 

El Uspañol, que sabe cuáles son nuestras ideas, de- 
be comprender que para nosotros los hechizos no tie- 
nen mas importancia que las fábulas de la mitología; 
pero si hechizados ha habido por el despotismo y la 
preocupación de todos géneros, tal vez ningún rey ha 
merecido con mayor razón que Felipe II, el dictado 
que tanto asombro produjo en el ánimo de nuestro 
contendiente. 
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Otro de los cargos, es haber afirmado el Diario que 
en España hay pocos extranjeros, y que se encuen- 
tran casi desiertas las aldeas de Vizcaya, Asturias y 
Navarra. Kespecto del primer punto, es tan sabido 
que España no es nación muy frecuentada por los ha- 
bitantes de otros lugares, que no necesita demostra- 
ción. Eespecto del segundo, ya las guerras carlistas, 
sostenidas en su mayor parte con hombres de esas 
provincias, y en las comarcas de las mismas; ya la 
constante y fuerte emigración que de ellas ha salido 
para los países americanos de .origen latino, ha hecho 
que la despoblación de que hacemos mérito revele 
una verdad evidente, y que a falta de hombres sean 
mujeres las que cultiven muchos de los campos del 
Norte de la península. 

También afirmamos en forma de pregunta, que los 
extranjeros en España no podian residir libremente 
en el territorio, ni tener bienes raices, ni poseer bu- 
ques, ni hacer el comercio de cabotaje. Nada de esto 
es mentira y vamos á probarlo. 

Desde 1523, dispusieron en Valladolid D. Carlos 
y D? Juana que ningún extranjero tratase en Indias; y 
mas tarde, en 1778, D. Carlos III expidió una real 
orden, mandando entre otras cosas que los extranje- 
ros transeúntes fueren notificados de no permanecer 
en la corte sin licencia, que deberían obtener por la 
secretaría de Estado dentro del plazo que se les se- 
"^e, lo que se haria según el motivo y calidad de 
Tsonas, aunque reduciéndolas á términos breves, 

./¿^vrcionados á la necesidad, y perentorios. Esa real 
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orden, que es la ley 8?, título 11, libro 6? de la No- 
vísima Recopilación, vigente en España, por no es- 
tar derogada expresamente, dice ademas: 

'* También deberá notificarse á los que se declaren 
transeúntes que no pueden ejercer las artes liberales, 
ni oficios mecánicos en estos mis reinos, sin avecindar- 
se; y por consecuencia no pueden ser mercaderes de 
vara, ni vendedores por menor de cosa alguna, sas- 
tres, modistas, peluqueros, zapateros, ni médicos, ci- 
rujanos, arquitectos, &c., ámenos que 2yj'eceda licencia 
ó mandato expreso mió, A las personas de tales ofi- 
cios y destinos se les darán quince dias de término pa- 
ra salir de la corte, y dos meses par^a fuera de estos 
mis reinos, 6 habrán de renunciar en el mismo térmi- 
no de quince dias el fuero de extranjería, avecindarse 
y hacer el juramento que va explicado (fidelidad á la 
religión y á Mi Soberanía ante la Justicia, renuncian- 
do todo filero de extranjería, y á toda relación, unión 
y dependencia del país en que hayan nacido.) Y úl- 
timamente, mando se arregle la entrada de eodranjeros 
en estos mis reinos y en la corte, pues dejando en su 
fuerza los tratados que deban subsistir con las poten- 
cias extranjeras para los tráficos y negocios de sus 
respectivos subditos en estos mis reinos, se examina- 
rán las licencias y pasaportes con que vengan algu- 
nos á los puertos y plazas de comercio, y se impedirá 
la entrada por otras partes sin expresa licencia mia; y 
lo mismo se hará para venir á la corte, señalando le 
vireyes, capitanes generales y gobernadores de las 
fronteras, para los extranjeros que vengan con prc- 
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texto de refugio, a.s¡Io ú hospitalidad íi otro, las ru- 
tas ó pueblos interiores en que se hayan de presentar 
los que dieren motivos justos para obtener licencias, 
donde esperarán la concesión ó denegación de estas; 
jurando entretanto la sumisión y obediencia á mí y a 
las leyes del país, con apercibimiento de iguales pe- 
nas á las que van especificadas en el segundo punto 
(galeras, presidio, expulsión absoluta ó confiscación, 
general de bienes), si usaren de otras rutas ó me- 
dios."' 

En España se tolera hoy que los extranjeros tengan 
propiedades raices; pero para ello necesitan avecin- 
darse aceptando todas las obligaciones de los espa- 
ñoles. 

La legislación, la letra de la ley vigente lo prohi- 
be y hay leyes en la Novísima Recopilación, que pin- 
tan elocuentemente la triste condición ú que los ex- 
tranjeros están sujetos eu España, en la esfera legal. 
Esas mismas lej^es, y mas tarde el Código mercantil, 
han dispuesto que ningún extranjero pueda tener pro- 
piedad en nave española, de acuerdo con las doctri- 
nas de las Ordenanzas de Bilbao. 

El comercio de cabotaje, según el mismo Cddigo, 
solo está reservado á los buques nacionales, y de es- 
to puede fácilmente convencerse el redactor del es- 
pañol hojeando las páginas de la colección legal que 
1a nUaTnr^a, Ecspccto dc los ti'cs mcscs quc única- 
iden residir en Cuba los extranjeros tran- 
.,, ^s muy sencillo saber la verdad, con solo 
estro colega se tome la molestia de leer el ban- 
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do del general Yaldés de que le hicimos mención í \ 

la, Colonia, j cuya disposición no es otra cosa que la J 
misma prevención contenida en la ley recopilada que | 

queda copiada en los párrafos anteriores. I 

Y basta para rectificaciones. Cuando la Colonia j 
Española termine la réplica pendiente, examinaremos 
con calma la legislación española respecto de extran- 
jeros; y entonces demostraremos que lo que el men- 
clonado colega Uamd crasísimos errores nuestros, no 
son mas que amargas, pero innegables verdades, que 
consignamos quizás con palidez y tibieza, pero nunca 
con mala fé ni con ridicula exageración. 
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Respuesta á Tanas rectificaciones de la ^^ Iberia.'^ 



( Diario Ofiáal dol 23 do Julio de 1S7».) 



Nuestro inteligente y discreto amigo D. Anselmo 
de la Portilla, nos dice hoy: 

*^ Dos palabras, — Pedimos permiso al Diario Oficial 
'*para hacer dos rectificaciones. 

**Ha dicho nuestro colega que las provincias de 
^'Yizcaj^a, Asturias y Navarra están casi desiertas. 
**No es exacto. 

*'Las provincias Vascongadas y Navarra tienen 
**mas de 800,000 habitantes, y su territorio no llega 
**á600 leguas cuadradas; es decir, tienen mas de 
» ** 1,000 habitantes, mucho mas, por cada legua; y es- 
*'ta es una población relativa muy superior i la de 
* ' las comarcas mas pobladas del mundo. 

40 
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**De Asturias no tenemos datos en la memoria pa- 
ra estampar números, pero tampoco es exacto lo 
que dice el Diario. 

'*Dice^tambien que hay muy pocos eártranjeros en 
España porque la legislación del país coarta sus li- 
bertades y les ofrece pocas garantías, y cita en prue- 
ba de ello una ley del tiempo de D? Juana y otra 
de Carlos III. 

* * No sabemos nosotros si esas leyes han sido 6 no 
expresamente derogadas. Lo que sabemos es que 
casi todas sus disposiciones han caido en desuso, y 
sabemos, sobre todo, que rigen allá dos leyes que 
no pueden ser mas justas: una de ellas concede á 
los extranjeros los mismos derechos y garantías de 
que gozan los españoles en los países á que ellos 
pertenecen; y otra declara que las leyes de España 
dispensan á las personas y bienes de los extranje- 
ros la. misma protección que á las personas y bie- 
nes de los españoles. 

*'Mas prescindiendo de leyes, el hecho es que hay 
innumerables extranjeros en España, dedicados i 
todos los ramos del comercio y de la industria; se- 
ñal de que encuentran garantías en las leyes, y mas 
que en las leyes, en las costumbres. La guerra car- 
lista ha ahuyentado á algunos, por ejemplo á los in- 
gleses que explotaban en grande las minas de hier- 
ro de Vizcaya; mas no por eso deja jie ser lo que 
decimos, un hecho que está á la vista de todo el. 
mundo. 

'* Hechas estas sencillas rectificaciones, y pidiendo 
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*' perdón por ellas, volvemos á nuestro rincón á ser 
*' simples espectadores de las interesantes polémicas 
*' demuestres colegas." 

Diremos algo á la Iberia acerca de las observacio- 
nes que se ha servido dirigirnos. 

Lo de la despoblación de España es un hecho cier- 
tísimo. Relativamente hablando, la Europa es el con- 
tinente mas habitado del mundo, y puede ser que Es- 
paña, relativamente discurriendo también, sea la na- 
ción menos poblada *de Europa. Fácil es demostrarlo 
con las últimas estadísticas en la mano. D. A. Sán- 
chez de Bustamante, en su notable tratado geográíjco, 
resumen de los trabajos de Balbi, Malte-Brun, Chau- 
chard y Muntz, Meissas y Michelot, Cortambert, Le- 
tronne, Montenegro y Colon, Odazzi, Verdejo, Al- 
calá, &c., no da á Espaíia, fundándose en el censo de 
1803 y en las 'investigaciones catastrales de 1826, 
sino una población de diez y medio millones de al- 
mas. -Los padrones de policía en 1833 arrojaban on- 
ce millones. 

Erdecreto de 30 de Noviembre de 1834, estable- 
ciendo la división territorial, fijo la población espa- 
ñola en doce millones, doscientos ochenta y seis mi], 
novecientos cuarenta y un habitantes. En 1844, se- 
gún censo practicado por disposición del gobierno, se 
vi(5 que la población del país pasaba poco de los on- 
. ce y medio millones. Morcan de Jonnes en su exce- 
lente estadística de España, hizo subir la población 
. de que nos ocupamos, á quince millopes, es decir, á 
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ochocientos cincuenta individuos por legua cuadrada 
y no á mil como asegura nuestro estimable impug- 
nador. • 

Er antiguo principado de Asturias, no obstante te- 
ner 308 leguas cuadradas de superficie, no posee mas 
que 398,657 almas. Las provincias vascongadas, es 
decir, Vizcaya, Álava y Guipúzcoa, con 284 leguas, 
tiene esta población: la primera, 110,589; la segunda 
y la tercera, unidas desde el siglo XIII, 76,760. La 
provincia de Navarra, con una extensión de 205 le- 
guas, dispone de una población de*230,925 habitantes. 

Balbi concede á España una superficie total de 
15,000 leguas cuadradas, y por su- extensión, el 9? 
rango entre las potencias de Europa. 

Concedamos, no obstante, que la población de Es- 
pana haya aumentad© considerablemente, después de 
los trabajos de Malte-Brun y de Moreau de Jonnes, 
y aceptemos la rectificación hecha de Ri superficie del 
propio país, en estos últimos años. Admitamos con 
el Sr. Esptein, que España, con las islas ^Baleares y 
Canarias, tiene 29,441 leguas y cerca de 17.000,000 
de habitantes: ¿resulta así todavía, cierto. y exafcto el 
cálculo de la Iberia? ¿se obtiene del cdmputo gene- 
ral, el total de mil.almas por cada legua? Inglaterra 
con sus islas adyacentes, tiene una superficie mucho 
menor jq[ue la de España, casi la mitad, pues no pasa 
de 18,439 leguas, y sin embargo, contiene en su ter- 
ritorio muy cerca del doble de la población española, 
6 sean 31.817,108 habitantes. Francia, con una su- 
perficie de mil^ leguas mas, á lo sumo, que España, 
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tiene 36.800,000. Algo parecido pudiera decirse de 
otras naciones del continente europeo. 

La despoblación dé España no solo es un hecho 
histórico indiscutible, sino que se explica ademas ló- 
gicamente |lor la historia. Basta pensar por un mo- 
mento que la metrópoli de nuestros antepasados, tu- 
vo la necesidad de poblar casi todos los países del 
Nuevo-Mundo, para comprendcF que estai;do cons- 
tantemente abierta la arteria de su emigración, habia 
de traerle por consecuencia indeclinable, la anemia y 
el empobrecimiento. 

Muchas, muchísimas veces, hemos visto nosotros, 
parados en los muelles de la Habana, llegar bergan- 
tines y ÍVagatas, repletos de niños asturianos, vascon- 
gados y gallegos, en busca de un (festino, en solicitud 
de un porvenir. Los mas de ellos, sin recomendación 
de ninguna clase, se iban acomodados con el primero 
que se los proponía; y eso que sucedía antes, aconte- 
ce ahora, pc^rque los campos del Norte de la penín- 
sula, trabajados por centenares de generaciones, azo- 
tados por las avalanchas y la nieve, son estériles é 
ingratos para el afanoso agricultor. Las continuas 
guerras civiles y el temor de ser incluidos en las quin- 
tas, han contribuido también poderosamente á ahu- 
yentar á los españoles del patrio suelo. Y la guerra 
de África y la sublevación de los cubanos, ¿cuántas 
víctimas han hecho ? Cuéntela Iberia los españoles 
que hay en México; fíjese en el crecido número de 
los que habitan en toda la América y en diversos paí- 
ses de Europa, y díganos después, si con esa emigra- 
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cion prodigiosa, después de la expulsión de los mo- 
ros, es posible que España llegue á ser considerada 
como una nación abundantemente poblada. 

Las leyes sobre extranjeros que citamos el otro 
dia, no se encuentran derogadíts, porqu(^ correspon- 
den á la Novísima Recopilación, es decir, al mas im- 
portante cuerpo de leyes de España. El afamado ju- 
risconsulto Goyena; hizo un proyecto de Cddigo civil 
para la península, pero aquel proyecto en el cual co- 
laboraron varios abogados distingidos del foro de Ma- 
drid, no Uegd jamas á tener fuerza legal, quedando la 
Novísima Recopilación como la última y mas autori- 
zada palabra en la materia. 

Hasta 1870, las Teyes españolas dividian á los ex- 
tranjeros en dos caáegorías esenciales: -en avecindados 
y transeúntes. A los primeros se les concedian casi 
los mismos derechos que á los españoles, pero tam- 
bién se les obligaba á naturalizarse. Para los segun- 
dos no existian mas que las prohibiciones de la ley 
recopilada que le citamos al Sr. D. Ramón de Conta- 
dor y Muñiz. 

En 1870, el régimen liberal que vino como conse- 
cuencia de la revolución septembrista, quiso ser algo 
propicio á los extranjeros que intentaran dirigirse & 
las provincias de ultramar, y fue por eso por lo que 
ol Capitán General D. F. Serrano y Domínguez, pro- 
mulgd una ley de circunstancias expedida por las cor- 
tes constituyentes, dividiendo i los extranjeros resi- 
dentes en las colonias, en domiciliados, transeúntes y 
emigrados, y obligándolos á todos sin excepción á iden- 
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tincar sus personas y á inscribirse en un registro an- 
te la autoridad respectiva, en cuyo registro habian de 
constar sus nombres, edad, naturaleza, estíido, profe- 
sión, domicilio, clase de establecimiento que abriesen, 
familia que les acompañase y cualesquiera otras cir- 
cunstancias que sirviesen para deterfninar su situa- 
ción civil. 

Por esa propia ley, la mas liberal y avanzada que 
en este punto ha salido de España, se compelí d á los 
extranjeros á llevar siempre una cédula de filiación, 
expedida por la autoridad; á no tener otro dofaicilio 
que el que consintiera el funcionario de la localidad 
adonde pretendiera radicarse; á no poder ejercer 
funciones publicas mercantiles, y á otras cosas por el 
estilo, que examinaremos mas detenidamente, cuando 
. nos llegue la ocasión de replicar á la Colonia^ en la 
polémica pendiente. 

Todo esto demostrará á la ilustrada Iberia, que no 
puede sostenerse coi^ éxito la tesis por ella iniciada 
hoy, de que los extranjeros disfrutan en España los 
mismos privilegios de que los españoles gozan en los 
países de aquellos. Por ejemplo, ¿un mexicano tiene 
en España libertad de imprenta, libertad de asocia- 
ción, libertad de petición, &c., como aquí la tienen 
los españoles ? íf os dirá la Iberia que el mal consiste 
en la diversidad de instituciones, pero eso mismo es 
lo que sostenemos nosotros: que nuestrai leyes son 
mejores que las de España; que en los dominios es- 
pañoles el extranjero se ve vigilado sin cesar porgas 
autoridades ; molestado con trabas y obstáculos de to- 
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das clases (dígalo si no la ley liberal de 1870), y que 
en Máxíco los extranjeros, ademas de disfrutar de las 
importantes garantías constitucionales á que tienen 
derecho los mexicanos, están exentos de ciertas car- 
gas y bajo la protección de sus ministros diplomáti- 
cos ó agentes cJlisulares. La ley de 6 de Diciembre 
fle 1866, igual(5 completamente en la esfera civil y 
legal, á extranjeros y mexicanos, y nosotros podemos 
decir con justo y noble orgullo que, en ninguna na- 
ción del mundo tienen los extraños mayor suma de 
derech&s y prerogativas que en México; que en este 
país tari combatido por los que no le conocen, pero 
tan digno de ser respetado y querido por los que vi- 
van en él, al abrigo de sus sabias leyes y en extre- 
chas relaciones con sus liberales y gei^rosos hijos. 
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Las leyes mexicanas sobre extraiyeros. 



( Diario Oficial del 25 do Julio do 1875.)] 



Dice la Iberia, dirigiéndose á nosotros: 



**No hicimos ninguna comparación con México, ni 
queremos hacerla. Las leyes de México sobre ex- 
tranjeros son bttenas, no pueden ser mejores. Procu- 
remos que también lo sean las costumbres, para que 
nadie les eche en cara la hospitalidad qije aquí re- 
ciben ni las fortunas que hacen ; cosas que jamas se 
oyen en España, y que también se acabarán en Mé- 
xico, habiendo escritores tan ilustrados y tan justos 
como nuestips amigos los redactores del Diario. " 



Nuestro ilustrado colega habrá visto que él Diario 
ha negado fundadamente én primer lugar la certeza 
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del hc*bho, de que en México sea costunihre echar en 
cíira lí los extranjeros las fortunas que legítimamgEte 
adquieran, 6 la hospitalidad que se les imparta; y 
habrá observado en segundo lugar, que nosotros he- 
mos sido siempre de opinión, de que el pasado debe 
olvidarse, para que en la República Mexicana todos 
los hombres honrados sean considerados y protegidos 
por las leyes, cualesquiera que sean las naciones de 
su procedencia. 

A la fraternidad entre los españoles y los mexica- 
nos de hoy, ha contribuido poderosamente, justo es 
reconocerlo y repetirlo una vez mas, el talento nada 
común, la discreción (nunca suficientemente elogia- 
da), la prudencia y la caballerosidad del redactor en 
jefe de la Iberia, nuestro estimable amigo el Sr. D. 
Anselmo de la Portilla. 

No creemos, y aquí respondemos al artículo de la 
Iberia, intitulado: " Una observación, '' que la polé- 
mica actual reviva odios, ni dé origen á'que los ex- 
tranjeros se abstengan de venir á tierra mexicana. 
Por el contrario, los extranjeros sabrán, leyendo esa 
polénjica, que nuestros gobiernos, nuestro "pueblo, 
nuestros legisladores, nuestra prensa, han estado pro- 
curando sin cesar la inmigración de alemanes, belgas, 
ingleses, españoles, americanos, &c. ; sabrán que el ex- 
tranjero es respetado en todps los círculos, y se en- 
terarán por último de que un periddicci-de tanto vali- 
miento como la Iberia, reconoce y proclama que las 
leyes mexicanas sobre extranjeros no pueden ser me- 
jores. 
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Ademas, el espíritu que en la controversia actual 
ha animado y anima, tanto al Sr. Llanos y Alcaráz 
como á nosotros, no tiene ningún móvil de rencor ni 
de malevolencia. Nuestro debate es solo un amigable 
estudio acerca de la administración vireinal, que no 
habrá de perjudicar por sifs resultados á los españo- 
les de ahora, así como no habría de perjudicar ni á 
nuestras instituciones ni á nuífetra cultura, que se nos 
demostrase que los aztecas ejecutaban sacrificios hu- 
manos ó cometÜn otros hechos censurables semejan- 
tes, aunque no fueron en esto la excepción de la hu- 
manidad. 

Las naciones están muy por encima de los abusos 
6 errores de algunos de sus hijos; todas han tenido en 
su desenvolvimiento histcírico, flores y espinas, glo- 
rias y pesares; pero eso no quita que el desapasiona- 
do análisis de la crítica venga á decir cuál fué lo ma- 
lo, y cuál lo bueno en los tiempos que pasaron, para 
que su lección aproveche á todos, á oprimidlos y á 
opresores, á los que fueron causa del m£fl y á los que 
desempeñaron el papel de víctimas. Por lo mismo, á 
nuestro humilde juicio, no hay motivo para la alarma 
que l^ Iberia demuestra en el particular. 

La discusión se agotará y al terminarse — estamos 
persuadidos de ello — el Sr. Llanos y Alcaráz habrá 
enaltecido lo bueno que aquí hizo España; nosotros, 
apuntando con verdaci y nolbleza los hechos contra- 
rios, habremos indicado eí fundamento que disculpa 
nuestros primitivos extravíos; habremos puesto en el 
pedestal á que tiene inconcuso derecho,la grandeza 
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de la patria que nos dieron los héroes de 1810; y des- 
• pues de todo, sin herir fibras delicadas, ni México se 
quejará de la España de hoy, ni España se sentirá 
lastimada por el México de Ocampo y de Juare¿. 
, Así vemos nosotros la cuestión: así desearíamos la 
entendiese la sensata Ihiria. 
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"LA COLONIA ESPAÑOLA. " 



{Diario oficial del 28 de Julio de 1875.) 



Nos pide en su número de hoy que reproduzcamos 
•en el Diario algunos de sus artículos en contestación 
á los nuestros, á fin de que los mexicanos que no lean 
la Colonia puedan fallar con conciencia después de 
oir á las dos partes. La petición no puede ser mas 
justa, y nosotros la obsequiaríamos con mucho gusto, 
si no fuera tan reducido el espacio de que podemos 
disponer, después de publicados los documentos ofi- 
ciales. El Uspafiol nos hizo igual súplica, y tuyimos 
la pena de no poder complacerle tampoco, por idéntico 
motivo. Estamos muy distantes de seguir la costum- 
bre muy mexicana (según la Colonia \ de pasar por 
alto sus argumentos y adjudicarnos la palma de la vic- 
toria. Bastaria que cualquiera costumbre fuese muy 
meockana, para que á la vez fuese muy generosa y 
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muy digna; pero si nuestro colega, quiere ser sincero, 
podr^ demostrarnos que tenemos escasa inteligencia, 
que poseemos í'educidísimos conocimientos, pero ja- 
mas que procedemos impulsados poi: ningún senti- 
miento bastardo y. fuera del círculo de la más estrecha 
y pundonorosa caballerosidad. 

Nunca nos hemos adjudicado neciamente los lau- 
reles del triunfo. Hemos defendido el decoro de nues- 
tra patria y los fueros de lo que era la verdad para 
nosotros, con el propio plenísimo derecho que núes- 

• 

tros antagonistas han procedido en su caso.. Y la 
CbZoma, que en ninguna circunstancia se ha decla- 
rado vencida; que según decia en su número del 23 
del actual, cada una de nuestras apreciaciones ofrece 
ocasión. íZe llenar un volumen con argumentos que la pul- 
verizart; que tiene en el presente debate, según decla- 
ración de ella misma, diez argumentos por cada uno 
de los nuestros, no debiera lanzarnos semejante re- 
proche. .^ 

La Colonia, sin embargo, debe creer, que los me- 
xicanos que lean los artículos del Diario, leerán tam- 
bién los artículos contrarios, por esa tendencia natu- 
ral que hay en todas las personas de enterarse del 
pro y del contra en las discusiones. Los periddicos 
conservadores de México, satisfechos de que se enal- 
tezca una administración en la que la Inquisición y 
los frailes eran dueños de vidas y de haciendas, por 
un escritor de tanto talento como el Sr. D. A. Llanos 
y Alcaraz, han reproducido varios artículos de la Co- 
lonia, y es de esperarse que cuando nuestro colega 
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haga la edición especial que ha anunciado de toda la 
polémica, esa edición circule profusamente entre me- 
xicanos y españoles, ya por la belleza de los escritos 
de nuestro contrincante, ya por cierto general interee 
que la cuestión lia llegado á inspirar. 

Por nuestra parte, no obstante todo lo dicho, pro- 
curaremos copiar los párrafos mas importantes de la 
Colonia, en su oportunidad, y esté cofrade se per- 
suadirá de que ningún empeño pondremos en ocultar 
á nuestros lectores los razonamientos aducidos y los 
hechos citados por el Sr. D. A. Llanos y Alcaraz, en 
favor de la causa que patrocina; causa insostenible á 
nuestro humilde juicio, pero tratada por el colega es- 
pañol con la elegancia de lenguaje y la notable ilus- 
tración que le hemos reconocido antes de ahora con 
esa lealtad de que, lo decimos con orillo, nunca, ni 
por ningún motivo, nos hemos separado. 
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Nuestra polémica con la "Colonia Española. '' 



( Diario Oficial del 28 de Julio de 1875. ) 



Üu funcionario público del Estado de San Luis, nos 



escribe lo siguiente: 



*' Potosí, 23 de Julio de 1875. — Señor redactor en 
* jefe D.üarío Balandrano. — México. — ^Müy estimado 
' y antiguo amigo mió; La respuesta que did el Diario 
' Oficial al periódico ^í Español, despert(5 en los po- 
' tosinos los mas vivos sentimientos, patrióticos en 
'tanto grado, cuanto fueron los de indignación por 
'las. injurias injustas y gratuitas que estampó contra 
' México el digno representante de D. Carlos de Bor- 
' bon en nuestro país, y de la cauáa que sostiene con 
' perjuicio del mundo civilizado. 

'' El acierto, la erudición, la energía y la elocuencia, 
'* compiten en ese artículo con el patriotismo, y ma- 
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'*nifiestan desde luego que lo han producido las plu- 
*^ma*s inteligentes que escriben con sumo tino el dr- 
**gano del supremo gobierno, no consintiendo que 
*' alguien pretenda impunemente manchar el honor 
'* nacional, ni mucho menos, quienes no tienen mas 
^* que motivos de guardar silencio, y de mostrarnos su 
'^gratitud por la caballerosidad con que los tratamos. 

** Pueden los redactores del BiarHo estar satisfechos 
*'de la conducta que siguieron en ese negocio,, así co- 
** mo de la controversia brillante que sostuvieron con 
** ia Cbfoma^spa/iofe, porque amontonaron allí, per- 
'*mítasenos la expresión, razonamientos verdadera- 
*' mente preciosos é irresistibles, j creer que cuentan 
'*con las simpatías del pueblo potosino, cuyos hom- 
'^bres pensadores se honran de enviarles hoy por mi 
"conducto sus entusiastas felicitaciones. 

** Ruego á vd./pues, que las acepte con las mias, y 
"haga saber á sus distinguidos compañeros de redac- 
*'ciou./' 

No con orgullo, sino con gratitud y reconocimiento, 
hemos aceptado la espontánea felicitación del patriota 
pueblo potosino. Sabemos bien que carecemos de las 
dotes que, solo por efecto de una extremada benevo- 
lencia se nos han concedido, y nos complace únicamen- ' 
te, que personas caracterizadas como la que suscribe 
la carta anterior, crean que hemos cumplido con nues- 
tro deber al defender la honra del país y de su go- 
bierno supremo. 
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"EL DIARIO OFICIAL." 



{El ÉMpañol (le! 14 de Julio de 1875.) 



Con motivo de la cuestioi] que este npreciablfe co- 
lega -(el Diario) ha tenido con nuestro compatriota 
la Colonia Esparíola^ ha publicado ocho extensísimos 
artículos, en los que ha desplegado todo d lujo de su 
erudición para probar' todo lo malo que hizo España 
. durante su dominación en México, y darnos á saber, 
por si lo ignoí abamos, sus ideas anticatólicas, su odio 
hacia el Pontífice Romano y el clero cate lico, su ad- 
miración por Voltaire, Lutero, Calvino y todos los 
enemigos de la Iglesia de Dios y conocidos trastor- 
nadores de la sociedad, sin que, en tanto de lo que 
ha parlado, haya probado lo mas mínimo de lo que se 
propuso. 

Pero dejando todo esto, i un lado, á que contestará 
nuestro bu?n colega la Colonia, tan bien como sabe 
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hacerlo, permítanos el de Palacio decirle dos pala- 
bras: • 

Habéis dicho á la Iberia: ''Al recorrer ligeramente 
los tiempos coloniales, hemos dicho que nos quejamos de 
la época y no de España^ Pues ent(5iices, vuestra^ in- 
culpaciones á esta nación son. injustas. Y entonces 
también,. ¿para qué insistir todos los dias en el mis- 
rao tema ? ¿ para qué hablar de lo que no tiene reme- 
dio? ¿No seria mas .oportuno que os dedicaseis á re-' 
pa3:ar los males que os causaron los españoles sacan- 
doos de la idolatría en que yaQÍais, haciéndoos conocer 
íil Verdadero Dios, trayéndoos^ con la civilización 
cristiana, las ciencias y las artes, y dándoos cuájito 
ahora tenéis, hasta. el habla del inmortal Cervantes 
con qíie hacéis alarde de vuestro talento y engalanáis 
vuestros discursos, aunque sea para rpnegar dé vues- 
tros antepasados y rebelaros contra Dios, ensalzando 
á sus enemigos? • 

Tiempo mas que sobrado habéis tenido desde que 
os separasteis de la metrcípblí paY'a reparar todos los 
•males y agravios de que os quejáis. ¿Y en qué habéis 
"empleado ese tiempo? ¿Qué habéis hecho de lo qu^e 
ella os dejtí? . . .* 

Habéis perdido una rica y gran parte de vuestro 
territorio; os habéis destrozado y estáis destrozando 
en guerras estériles y sangrientas; habéis contraído 
deudas que os cuesta trabajo pagar; habéis consumido 
sin ningún provecho una ingente cantidad de pesos, 
de esos que llamáis bienes nacionales que nada os 
costaron; tenéis al pueblo en un estado de postración 
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lastimosa; la^ industria y el comercio yacen casi en el 
abandono, lo mismo que las artes; las ciencias, á ex- 
cepcion de las negativas, apenas las conocéis. . Y si 
por este estiló os fuéramos trazando el verdadero y 

. doloroso cuadro que presenta vuestra patíía desde 
que os hicisteis independientes, por mas que os ení- 
peñeís en demostrar lo contrario, no nos seria muy 
^difícil probaros que os halláis un millón de veces mas 
atrasados que cuando el último virey dejcí las playas 
de vuestra tierra. 

Indudablemente nos vais ú contestar lo de costum- 
bre: que el fanatismo que os dejaron los españoles con 
sus frailes, sus conventos y todas las demás jaculato- 
rias con que soléis, acompañar la precedente, sonóla 
carusa de vuestro malestar de hoy. Mas antes que tal 
digáis, os anticiparemos la r-eplica.í 
• Tended vuestras miradas hacia esa república de 
Chile, modelo de todas las de U América española, 
en donde por el mismo tiempo que en México, imperd 
también el mismo sistema colonial de que os lamen- 
tais, y allf veréis lo que aquí no tenéis: paz, prosperi- 
dad y riquezas; crédito dentro .y fuera del país, y las 
ciencias, las artes, la industria y el comercio, en su 
pleno desarrollo. Y sip embargo, allí hay conventos de 
frailes y monjas; la religión del Estado es la. .católica 
apostólica y romana; la Iglesia y el Estado viven en 
la mayor armonía; hay verdadera tolerancia de cul- 
tos; cada cual posee sus bienes con perfecto derecho, 

' sin que ni particulares ni gobierno persigan directa ni 
indirectamente á nadie porque adore á Diog bajo eáta 
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Ó aquella forma, mientras no se ofenda la moral ni se 
falte á la ley. Allí saleo procesiones, alíí se repican 
las campanas y allí se da al culto externo toda la 
pomp?t que Se quiere, sin que por nada de esto sean 
menos libres queaquí los habitantes de aquella culta 
y dichosa república. 

Empero, para concluir, porque ya nos hemos ex- 
tendido mas de lo que hubiéramos deseado, no se can- 
se nuestro apreciable colega buscando el mal donde 
no existe, porque jamas lo hallará, como tampoco el 
medio de remediarlo. Vayamos al origen, y este no es 
otro sino el empeño decidido y constante que, desde 
la independencia hasta hoy. Se ha tenido en descato- 
lizar al pueblo mexicano, mientras todo lo contrario 
ha ucedido y sucede en Chile. 

Para esperar,, e§ necesíirio creer. El que no cree 
nada puede esperar.. Por consiguiente, ¿qué puede, 
esperar el pueblo como el individuo, que no mira en 
un mas allá delante de sí? El abatimiento y la indi- 
ferencia vienen en seguida. 

Faltan el- temor al castigo y el estímulo á la recom- 

I. 

pensá. 

La distinción entre el bien y el mal desaparece; y 
con la misma facilidad se comete un crimen cuando á 
tal estado se llega, cual pudiera* hacerse una buena 

* • ■ 

obra. 

]En lina palabra; la materia es laque impera: todo 
es para ella y nada para el espíritu. 

Con la ralateria no se forman sociedades; la materia 
os para él uso de .la sociedad. ¡Qué poco mérito tu- 
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viera entdnces la gran obra del Criador, si solo hu- 
biese creado la materia bruta del hombre sin haberle 
dotado del espíritu que lo^ eleva y lo ensalza al ex- 
tremo de hacerlo, semejante al mismo Dios. ''Facía- 
mtis haminem ad imaginem et similitudimm 'iiostram,'^ 
dijo el Criador del Universo. 
' No habría pronunciado, no, estas hermosas pala- 
bras, si de losifombres hubiera querido hacer loque . 
. nuestro colega da á entender en sus doctrinas. 

Dios cri(í al hombre para fines mas elevados; Dios * 
le ordend que le adorase. 

No somos los hombres los que. debemos oponernos 
á sus preceptos divinos; y cuando así lo hacemos, so- 
mos unos rebeldes, unos* ingratos dignos de castigos 
•Quebrantamos las leyes divinas, y ya no podemos 
respetar las huihanas. Trastornamos el drden de la 
sociedad, y esta no puede vivir en paz. 

La expiación viene en seguida. Testigo el pueblo 
hebreo entre otros. Y mas reciente todavía, el pue»- 
blo español*. 

Aquel como este, fueron grandes y poderosos mien- 
tras se acordaban de su Dios. Desde el punto en que 
de El se olvidaron, todo lo perdieron, porque como 
la gravedad busca el centío,.el hombre debe buscar 
á Dios, para quien y pbr quieii fué criado. 

Mirad esos formidables ejércitos, ya que de Espa- 
ña os hemos puesto el ejemplo, de ese gobierno hipd-". 
crita é impío que la revolución ha colocado en Ma- 
drid, y los veréis á cada paso vencidos por otro ejér- 
cto. mucho menor en número y recursos, pero mil 
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veces mas fuerte que aquellos, por la fortaleza que le 
da la unidad de su fé y el auxilio que visiblemente 
le presta el Dios -de los ejércitos. 

Es dcgir, porque los unos no creen y el otro. sí. La 
diferencia* es grande, y en ella está la ventaja. Dios 

* * ■ ' 

no está ni puede estar con los que no creen. Muy 
claramente lo ha dicho én l^ Sagrada Escritura núes- 
. tro Señor Jesucristo : * * Los que no me reconozcan en la 
tierra^ mi Padre no los conocerá en el cielo. '^ 

Por lo tanto, repetimos, no se canse inútilmente 
nuestro colega en buscar el mal y su remedio donde 
no existen. 

Déjese al .pueblo seguir sus creencias cat(51icas sin 

contrariar su conciencia y sentimientos religiosos, y 

■ 

entdnces, recobrando su antigua fé y con ella la gra- . 
cia de Dios, así. reconciliado con su Señor, derramará 
sobre él todas sus bendiciones,* haciendo que cesen 
los males que uhora le afligen y que injustamente se 
quieren atribuir á Ja. .nación que, cómo muy bien ha 
dicho^la Iberia, ''dio á México lo que tenia y más de 
lo que tenia." • • . 

¡Ojalá que al extravío siga el arrepentimiento, y 
que México sea tan grande y feliz como por ello ha- 

cemos fervientes votos. 

» ■ ■ ■ 

Entretanto, sírvase dispensarnos el' ilustrado co- 
lega de Palacio, si al trazar los renglones que prece- 

. de.n lo hemos hecho con la franqueza propia de nuestro 
carácter y la mas sana intención, sin otro mdvil que 

• el de poner las cosas ^n su lugar, porque amantes de 
la verdad y enemigos de enpomiar á nadie para ser 
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después entíoiniados, preferimos la natiiralrdad á la 
ficción, no habiendo podido aprender todavía á decir 
lo eoiftrario de lo (jue sentimos, aun cuando á esto 
malamente se le llame política. • . • . 

Tdil clase de política no fes sino la, mentira disfra- 
zada,- y nosotros no sq-bemps ni queremos líientir. . 

Tampoco tenemos pl^etensiones de pasar por doc- 
tos, pero sí por verídicos; y con tal de que nos demos 
á entender, esto pos basta y nos áobra. * ' , * 
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"EL DIáJtaO OFICIAL." 



{IXiEipañol de| 17 dh Jitiio de 187i.) 



No sin píofundo pesap tenemos que ocuparnos del 

artículo qué este colega nos dedicd el miéixioles de la 

• • • 

presenté semana. " ., 

No podemos ménós 'dé. alzar nuestra voz para pro- 

. testar solemnemente y rechazar con energía la ca- 
lum-níosa ofensa que él colega de Palacio se permite 
hacernos, sin fundamentó, . razón ñi motivo para ello. 
Tal vez, j preferimos suponerlo así,, nó ha leido bien 
nuestro artículo^ y -el Sulfuró se le ha subido á la 
cabeza antes de. tieiu'pó y ehHal cantidad,. que puso 
una venda á. sus ojos; dejando corl'er la pluma en. los . 
resbaladizos espacios -de un ifato de mal humor. Esto 
quistas le ha hecho salirse de' la cuestión que le toca- 
mos ei ptro dia, y* es 1(3 que también nos obliga á 

• emprender la fácil tarea de rebatir sus^j^guraentos. 
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* *'Hay mome'ntds muy •amargos en 'la vida dé ia 
■ prensa, '' dice BXiestco CQkga; Tiene razón. Cuando 
la tan esperada cuanto^ suspirada yictori^i se convierte . 

• en una fatal derrota, la amargura.sustituye al plájcer. 
Y^la derrota sufrida por nuestro colega ño puede ser 
toas completa. Su exasperación por taa c.ontrari(f re- 

' sultado le indu.ee á llamarnos reaccionarios. Sí con este 
nombre califica á los que p'rbfesamos y defendemos la 

fe de nuestros padres, las glorias de aquellos mártires 

, ■ '■ * ' ' • . . 

del catolicismo, y la grandeza de la.Espáng, catdlica; 
' contra Jd España revolucionaria, y los enemigos, '60- 
mo él, de la Santa SQdé, mucha honra nos dispensa • 
con él calificativo,.. que, en tal sentido, lo recibiremos . 
con placer* cada tez. que con él. nos' favorezca. *' 

• Independientes, ín^s independientes que nuestro 
colega, que solo obedecemos al grito dé kt conciencia 
y el debcír, no necesitamos terciar en cuestioD^de otros, 
para decir por nuestra apropia cuenta lo que no^ pa- 
rezca arreglado á la razón y la verdad. 

, Impropio y nada digno es de un efejCíítor, para dar 
. á sus razonamientos la fuerza de qao-tíarecenVy teves- 
tirios eje una verdad, de la.que, hasta en la apariencia 
se hallan faltos j incitar las. pasiones tocando la deli- 
cada fibra déla nacionalidad. . . ^ . 

Dicho seade.paso, por set de oportunidad, no-es 
la primera vez que vemos se*ryü*se al. pofega dé Pala- 
cío del yerbo • injuriar, .que tan- mal le sienta en gu 
.posición oficial; para reemplazar con él la falta dé ar- 
. gume^tps positivos y jrázones de 'valor. . , ^ 
.* Si en ngfctro artículo hay una sola páia]i)ra injur . 
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» 

riosa para México, puede indicárnosla y prontos es- 
tamos Á retirarla. Hablamos, como escritores y de 
oácrítor á escritor, y. nos referimos siemprd á losgo-- 
biernps y no & los piíeblos,. porque estera nunca puje- 
den feer culpables de las faltas de aquéllí^. El* pueblo 

. piensa oon la. cabeza y siente, con el jeoáizon, lo que 
á menudo no hacen los primaros. ' ^ 
, El redactor '6 redactores del Diario (Mci^ io ipis? 
mo que nosotros, no son mas que indimiíuialidádes, ^ 

» en tjQ concepto,, cualquier cuestión ¿oa; ellos nunca. 

•puede comprender á la colectividad, áifiénos que ex-. 

presamente así se determinase. De otro.Bíodo,.¿ á ddn- 

dé iríamos á parar ? .' ' ' 

De ninguna manera puede reput?irse ior injuria la ' 
relación de. hechos acaecidos; hechos^ ^ue nosotros 
lamentamos á la par, ó más qué nuestiro^ colega, por.- 
que si la caridad cristiana nos j&andá y ^ensena amar • 
á nuestros ¡enemigos, con mayor ra¿on debemos cum- 
plir este sagrado precepto con los -pi^eblos, que como 
con México, nos ligan los estrechos lazos de la sangre, 
la religión y el idioma, ' . . ^ 

Nosotros* no heimos hecho /sino* réqordar al Diario 
acontecimientos de que solo han sido éulpablés Ips 
gobiernos,- pero de ninguna suerte él pueblo mexicá- ' 
no, cuyo yalor, cuyos sufrimientos, cuya resignación 
én la desgracia somos los primeros- -eíi reconocer. 

• I^jps, pues, dé nosotros ésa injuria, q.ué consideramos 
como una gratuita y maliciosa ofensa, qomo una ca^ 
lujnnia que, 1q repetimos, y mejor queramos creerlo' 
así, £Í Diario nos há lanzado sin meditar. Para que 



342 

\ • 

r ' I 

é 

de'ello se can venza, y se convenzan también aquellos 
qué leait estas líneas, copiaremos íí seguida un párrafo 
de una carta' del Cronista de Nueva -^York^ quizás el 
periddico de mayor circulíicioíi en América, para que 
se vea 'el modo. que. tenemos de injuriar á México. 
Dice así dicho párrafo: >.' 

.*'Sr. D. Ramón dé Contador y Muuiz. — México, 
T-New~ York, 6 de Junio de 1874.— Muy seiior ipio 
y distinguido amigb y compañero: Sin quitarle ni 
añadirle una palabra, fue al Cronista la corresponden- 
' cia de vd., que es excelente y me ha gustado mucho;* 
sucédiéndole lo mismo á los Sres. Mariscal, B^navides, 

• * * 

Muriel y otros distinguidos MEXICANOS qne la han 
lerdo despms de pvblícada. " / 

Semejante testimonio'no deberá ser sospechoso pp,- 
ra nuestro colega; * Y cuando: antes» hemos dado- fama 

• y honra á México- por el universo^ no ' es ahora que 
habíamos de hacer lo contrario.,- 3bea el de Palacio 
nuestras correspondencias eñel diclio Cronista el año 
pTasado; y díganos si un mexicaupj puede escribir en 
favor de su paía mejor de lo q.ue:n¿ísotros lo hicimos. 
¿Quiere mas testimonios todavía.? rAim podemos dár- 
selos. Confiese el redacl^or del 'Mario Oficial que an- 

•» duv.o algo ligero, saliéndose d^ía cuestión propuesta y 
queriéndonos presentar como 43ulpabies de.lo que no 
?omo8 ni admititnos serlo. ;.:./: .... 

ÍQriedai pues, dfemostradahasta la/evidencia,. que la . 
injuria solo ha estado .en l'a meiite,*en el plan d fen 

> la precipitación del colega. .:.,-;; 

Pronto hará dos áüos quff-coméiizájnos nuestra pu- 
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blicacion. Léanse todos nuestros números á ver si en 
ellos se encuentra esa* serie tan continuada dcprune- 
nes y otras cosas -que tan poco favorecen á México, 
y de'^ue diariamente vienen llenas las:KX)lumnas de- 
. los periódicos, escritos y dirigidos po¿ hü^fos del país. 

El Diario Oficial tiene el derecho parjt insultar y 
calumniar i España y los espaübles, y> iiQJBotros no lo 
tenemos para defeild|rnos; y cuando, coto^ el otro dia, 
le recordamos hechos Sucedidos j de Jos «te no somos 
sino meros narradores, entonces se nps.ílice que lo 
injuriamos. Esta es la ley del embudq<.,<5 lo que es 
lo mismo, de los liberales, porque esttis seSores, en 
todo el m'undQ son iguales. , ; ' . 

Dice el colega de Palacio *'quc no :,Ya por eso á 
entrar ahora, en nueva polémica cpn el ]!¡s$añol\ sobre 
. el asum.tp que se controvierte, porquatiene ya el u^ó 
de la palabra el redactor de la. Colonia, y seria grave 
descortesía en él interrumpir el silencio que. le impo- 
HQn las leyes de la caballerosidad.'' Tampoco posotjcos 
pensamos seguirle en el camino- por él emprendido, 

• * ' . ■ • * 

ni ocuparnos de los denms inconducentes íirgumentos 
y .comparaciones de que ge .sirve, on su; precitado ár- 
tículo, porque cuando a puestnas frases se le dan el 

sentido que no tieuen; cuando la simple enunciación. < 

• ' • ' * , ' " . 

de hechos iiist<)/icos se traduce por injurias; cuando 
la pasión s;e sobrepone á la discusión ; . jeuando núes- 

• tra- palabra se pretende ahogar con la amenaza y* el 
• * * * * * 

insulto; cuando no tenemos libertad para discutir, 

• aunque se nos haya dicho otra cosa, y ciaando la Ihe-- 
ria y la Colonia, y antes. que estos colegas, otros* es- 
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critorQS, han dicho hasta la saciedad lo que no se 
quiere entender, ¿ para qué heínoa dé perder .el' tiempo 
en disertaciones sin' resultado? Quede, pu,es, el colega 

■ «i . 

dé Palacio en aus eírpres, si lé place, como noíotros « 

quedamos* cbn él sentimiento de 'haber sido, tan mal 

interpíetadoí^. • . ' 

Después de» escrito lo que antecede, el precitado * 
. colega de Palacio yiene ayer Ificíendo alarde y re- 
* produciendo los ánsultos que tan injustamente nos 
. dirigeti otros periddieos, incitados por lo .que aquéj ' 

nos dijo 6 por odiosidad' ánuestrás opiniones, cuan- 
. do íiinímna ofensa hemos hticho á nadie,. líi hémoa 

dado iñotrvo párá tal alharaca, •: ^ . ^ > ' . 
Preguntamos ahora al Iñario:\ ¿Es noble^ es cabá- . 

IJeroso*, atacar al débil, al huésped', en. la propia casa, 

sla concederle derecho para^ que se defiéjida ? • 
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"Et blAEÍO OFICIAL." 



• • 



{El£spañhideil¿l de Julio do 1875.) 



• ' 



Ei aábddo de tó semaüa finterior se sirvid 4edicar- 
■ nos ^ste, colega el artículo.. Siguiente*, 

• ■ i 

» . . . 

' (Copia, aquí u¿ artículo á^\ "Diario Oficial) \ ,; 

.El artíclilo que precede nos satisface y honra eom-, 
pletapqpente. Sentimos uñ: verdadero plaaer al expre- 

^ sársélo* asi, a nuestro apreciable colega. Sus palabras 
de ahora nos indemnizían,.suíléienlenientí! det disjgu^to 
que nos plK)porcioñjarón í¿s del jueves pasado; tal vez 

^ 'poí no habernoff' explicado bi^n ó por haber sido mal 
entendidos. • ,. ., .. ^ . * ' ' ' . 

* é • • . ■ 

^Al Tecoñocér erl Bianq nuestra moderada y (íuerda 
aqtitúd,. no podemos méíios. dé. prQtéstar, quQ enUo 
pasado, cqmb én el rpf eséntfe y futuro, ha" sidos és y 
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será siempre.la misma, porqué nuestra educación, ca- 
rábtery priricipios, como elpérfecto conocimiento de 
la líiision que: nos hqmos impuesto, no nos permiten • 
observar otra distinta.' •.. ' •• : 

.Persuadidos estábamos y ya lo dijimos, que tíiíéstra 

• colega habió» sido yíctima áe un grave, error en la 
mgmera de interpretar liuestro escritOj, y anticipándo- 
nos en hacerle la justicia que después ños ha devuelto, 
expresamentjS no le pedimos la satisfacción, que sin 
este reqijiáitQ, nos hacenotár'que nos ^a,^ porque re- 

.conocimos en él" las cualidades ';que, sensiblemente, 
desconocieren nosotros, .por un momento de 'ofusca- 
ción involuntaria. El que debe, sabemos que se halla 
obligado 'al pago; y cuando la. deuda, es contraída por 
UQ. caballero, ;no és lícito, dudar de su cumplimiento 
^ ni exigixlo antes del plazo,- Colocado en tal situación 
•fiuesti'o colega,, no nos há «hecho esperar ese pagp, que 
tanto mas le enaltece^ cuánto más voluntario ha sido. 
Bin embargó,- permítanos el Diario que, oo¿ nues- 
tra' Kabitu^vfránquezá, le digamos que no ostamog 
■conforrneá eóii -SUS disculpae de haber, publicado esa. 
cáfila de insultos qiiQ ki prensa asalariada nos ña pro- 
digfxdo, gúia(ía mas bien por un espíritu de baja adu- ' 
lac.ion h^olá -éi, -^ue no por jin señíimíeht'p' de justieia, i 
careciendo, 'óUá, de ésta y de aquel, eii eáte cgisoí 

, No podia;- haber" cuestión de decoro nacional, cuan- 

■« . « • -■ ' . » . _ 

'do ni lo* ataqamos ni-de érdijimbs nada j&n .feóntra. 

• 'Donde no'HaJr ofensa,: es excusada la defensa! Si por 

opiniones éhtítídas; dé escritores, fíiééemo^a arníar 

. camorra todos los dias, ¿quiéng'amas .se ati^everia -a 
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discutir?* Y la ilustración ¿c(5mo se adquiere?. Y la 
tolerancia ¿dcínde está? Y ¿las práctiOias democrá-. 
ticas? '••/•. ^ ,.. \ — : • 

No mojaremos nuestra pluma para 4^ volverle las. 

, . ' • , • 

torpes injurias que nos lanzara, porque ib¿stante cas- 
tigo fee ha infligido i sí misma 'con la posición en -que 
se ha colocado.- IJ^unca d^scenderéínps .íiósotros á un 
terreno, que no es él- nuestro.*. El U<p^ cutre esos pe-^ . 
riddicos,: quiso, ofeteuer una. triste. celé]bFÍclad, y lahu 
dohseguidó. El i'íírüenzV, liacíe;id.o una; escapada se* 
mejante á la de Jos cohetes y. camaretas; de los cásti- 
líos* de fuego cuando e^tos se han japagado, .(1^(5 tras 
•<Je sí lo que aquellos: el h«dór y.íl. pdyo. ¿Qué ha- 
bria'dicho este peri<ídico sicoó justísima razo» nos 
htibiésemoB quejado de.aquellaíS inipertiíjejítes corres- 
pondencias que un Sr. Vergaííii^.de la Legación mcix;!- 
c^a en Madrid, le escribia ^'sdc allí, ¡ridiculizando 

las costumbres madrileñas y dios madtiíefiqs, en los 

• .- • . • * ' * 

tíiiamtfs momentos que. de eU^ era í^sajado? Y 

¿qué hicimos noáotros én.t(5ncés,vá pesar: de haber. te- 

* * 

nido sobradísima justicia para crit-lcac su ^onduc- 
ta? Le dispensamos nuestra compasioii^.y nada mas. 
Inoreible- parece' que la obcecaeion. y :adulacion de 
esos periódicos le^ haya condp,cido al e:itreíno ( per- 
dónenos el lí¿anb') 4é decslararle campeón, por un - 
artículo plagado de» eri^orfes y:,faláas iflí^erpretacio- 
nes, como por ejempl9 estas: "'jque.pros.térnarse ante 
la infalíbílidad.del Papa; es la mayor de las .herejías 
Cristianas; Felipe II el Hechizado; qu^ pstán desier- 
tas las aldeas de Yizcaya, Astiiriás y ííavarra) que • 
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en España- apenas hay extranjeros; qije estos lU) p'ué- 
•den •gfose0r <i.llí. bienes ; ni náceí el comercio de cabo- * 
taje, ni permanecer en. la isl^ de Guba*raas de tres 

meses, cuando solo yan a diye>tír^e^''.y ótfa porción 

•' . ' * * ■ . ■ • 

d^ 'ábsuMoá' poi* el^ .estilo,» -que por honra mism^ del • 

'■4 • . • •..<•'■• . • * 

país ga« .60 defiende^, 'no.deberiári figurar eif tin 2)¿íi- 
/ rio Ofifial^ nada menos, que Jiá 4® leerse y jnzgárse 
•eü el extranjero, por fequeUas naciones 'íÍ quienes se 
Quiere' haper eüteridér ütiá óósá,tntiy distinta de lo 
qne seííiéjanteB esQntos taaniñeátam /Errores yá^dés* 
íruidós por otros escritores, y loa qtfe>;,por tal líazon,- , 
pomo, po¿ ser un 'asunto ^tjerlnina(Jo para nosotros, no- 
no^ ocupamos dé refutar. ."•> | -; ' ;'. 

Haí cteido ú Diaria 'O^cíaf «(iiie erk-un aijto dé'pa- 
tríotismo publicar todos esos libelos iñfamtiitorios ^es; 
lo .méüos qtie' mérecéu'.lláü^árse); juzgandio'qfne hábi» 
obt^ido ün triunfo sobre nosotrcss. per .habernos', coi. 
testado .con injurias y érroif^, á injurias, que* no Iucit' 
mós y á hecb^á de que aolo-fuimos.'^imples* iiárlfa<io-l - 

' . • - * • 

rrfs.. Nosotros creenloe que toejor habría demostrado ': 

.* . ■ . • . 

,su patriotismo 'c(Mifésa'üdosu& ét'JFores y ocultaüdplas 
miseria)? de sus. Colegas* ¿ Qué juicio podratí fprmt^rse * 
eii el extranjero d^^esos perliÜ^iéoS)' cuantío aH( se y-ea . 
.el len¿^aje•e» ellos empléjiitó/Contra-A^^^ Si por 

todas estas conaideracionés^'^l colega, dé Palacio no 
debid huncá dar cabida en sdscolíntíuas á los Irbelos 

f • ^' • f • • 

aludidqs, mucho ménos'débia haberlo hecho después 
de lais Jlionrófií^s iSatisfacaÍMés qtn3 tijva á líien,(iarrios. 
en su número del sábado. '• • . \ ' ' ' * .. 

Nó podemos dejar pasar . desapercibida, » para' <}ue 
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se note Jtoda la inju^ticia^con que-hemos sido tratados, 
la cfrculistajicia de qne la* mayor parte de esos perld- 
dicoá, con quienes hacG; tiempo no cambiamos, no Kan 
leido siquiera el artículo que tomaron por. pretexto , 
Pitra insultarnos, Concretándose únicamente al párra- 
fo que copió el Diario Oficial, y en el que,, con una 
mollera un poco mas despejada y .algo de buena fé, 
habrian encontrado una frase que,, fior sí sola, eypli-^ 
caba todos los demás conceptos- en ;él emitidos, si al- 
guno de eños hubiese estado oscuro. Eií» esa frase 
ahogamos por el pueblo; y el que por el pueblo abo- 
ga, no puede decirse que va contra él. Posjteriormén- 
te^ en ese mismo -artículo, concluimos, haciendo votos 
por la felicidad de México. Quien así se expresa, ;io 
es su enemigo ni Ip quiere ipal tampocp. 

Empero, para una jrueba mayor de la indigna ma* 
n^ra coü que heínos sido injuriados y la ínconsecüen- ^ 
cia de uno de los. periddicos .( \\ Revista)- (\^i^ tomaron 
parte eii esa horrible bacanal contra nosotros, véase 
' c(5mo se expresaba en su núm. 2,221; correspondientQ 
al sábado 5 dé Setiembre del ano pasado de 1874. 
Díqc así: . . ' 

• ** A PROPÓSITO DE *' El Español.'' — Antieí recibi- 
mos clnúm. 1 de la segunda época de esq periddico 
'qué redacta .el Sr. D. Eamon dp^ Contador y Muñiz. 
'* A pro|)(5sito de este perií5dico, se no& ocurre ob- 
servar'que, siempre galante parq, nuestro país, siem- 
pre moderado y digno, ha sabido guardar una posición 
noble y respetada. 
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'* Aunque no estamos de acuerdo con sus ideas po- 
líticas, nos complace hacer esta declaración, no solo 
por el espíritu de tolerancia. que nos anima, sino por- 
que el Sr. Contador, desde su llegada á la República, 
ha sido ínfatigítble para proteger tanto á ios artesanos 
mexicanos, . como al adelstnto de la instrucción pú- 
blica. 

. **De Agosto del año pasado á !a fecha, el Sf. Con- 
tador ha publicado dos obras útiles para la enseñanza 
de los idiomas inglés y francés; tiene^concTuido, para 
publicarlo próximamente, un tratado sobre minera- 
logia. -y ha construido una máquina para la amalga- 
macion de métales, que en concepto de los inteligen- 
tes, es. lo mejor que hay á ése respecta: 

*'Hé aquí, pues, á grandes rasgos bosquejado á 
uno d? esos extranjeros que en Tez de venir al* país 
para causarles males, nos ha traida su talento, su 
instrucción y su industria. . * 

* ^ Hé aquí i un hombre que no puede ser conside- 
T¡iáo en la clasificación' aquella sobre ¡o'Si perniciosos^ 
que tantos dolores de cabeza ha causada" . 

» 
Después de esto, nada nos queda que decir. Al 

público le toca juzgar. 

Agradecemos al colega de Palacio las seguridades 
que se sirve darnos en.su citado artículo, repitiéndole. • 
lo que, á la Hevista habíamos dicho anteriormente. 
Hace tiempo tenemos formado dej Sr. Lerdo de Te- 
jada el concepto que se merece, aun cuando no cate- 
mos de acuerdo con sus ideas político -religiosas,* y 
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nunca, podíamos esj)erar de éluña determinación que 
en un país donde se proclama la libertad y se garan- 
tiza por la ley la libre expresión del pensamiento, no 
la justificar iá el haljer usado de un derecho que la 
Constitución reconoce en nacionales y extranjeros, y 
del cual se nos dijo antes que podiamos ejercerlo en 
toda su extensión, sin que por ello hubiéramos de ser 
molestados. • • 

Por lo (Jemas, es para nosotros indiferente vivir 
en Jiíéxico ó en Pekín. El ámbito de 'la tierra es Ijas- 
tanle granda.para cobijar á sus hijos. En todas par- 
tes hemos de vivir de nuestro trabajo. Al que 'no 
tiene, nadie le da nada; y estas Ventajas se Consiguen 
en todas partes. ' . ' 

Muchos y buenos amigos tenemos en México que 
nos honran.y nos honramos con'su amistad.. 

* ün -expediente que tenemos ante el gobierno hace 
ya como un aiio, en solicitud, dé uft privilegio, con* 
arreglo á la ley, por el perfeccionamiento de una má- 
quina, inventada por el autor de estas líneas, no se 
ha despachado todavía, después de pasados Aos pe- 
ríodoe de sesiones del Congreso, mientras Id han sido 
otros de* igual clase promovidos con posterioíidad al 
nuestro, y causándonos con tal demora notables per- 
jpiQÍQS e;i^nuestros intereses. 

Recopilacioíi hecha de todo lo» dicho, demuestra 
que en recompensa de iluestros trabajos, desvelos y 
afanes en favor del país, solo hemos recibido injurias,- 

ingratitudes, amenazas, injusticias y sinsabores. 

* • • * 

Todo lo damos poi' bien empleado cuando nuestra 



* » 
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conciencia está «atisfébha de haber héclio el bien. De 
lo dicho colegirá el Diario la justicia de nuestros re- 
sentimientos. Y ya que en sus • columnas estampara 
cuántos improperios se nos ha» prodigado gratuita- 
mente, réstanos espertir de su caballerosidad la pu- . 
blicacion de nuestros artículos anteriores, m integrum, 
y el.presente, quedándole de aniemaao reconocidos y 
esperando nos dispense sí, en justa vindicación de' 
nuestra delicadeza herida, nos elxtendimos algo mas 

' de lo que hubiéramos deseado.» 

Al mismo .tiempo aprovechamos est?^ oportunidad 
pacra dar las gracias á la mayoría de la prensa, que 
comprendiení^OASiji elevada misión, ha dado una prue- 
ba relevante de. sü buen critcfrio, conservando en esta, 
cuestión una actitud reservada y prudente qiie le 
honra epi alto gradp*. . : ^ 

Es verdad que uno 6 dos péri()dicos de oposición, 

• no todos, como •afirma, el Diario, se han adherido á 

SUS' errores; pero al tener esl^ debilidad, ninguna pa- 

labiíi han pronunciado de .aquellas con que. tanto se 

han distinguido los subvencionados.. Nos es grataba- 
... • 

cer esta jweticia á quienes toca. • . 
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EL "DIAKIO OPIGIAX.". 
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( El Español del 24 de Julio de 1875.) 






En su' número del miércoles última nos dedica un 
artículo q\. Diario Oficial, cogtestaúifia á lo que en el • 
nuestro de igu^rdia le dijimos., cuyas es^tepisas di- 
. mensiones nos impide el gusto de reprodacirlo. • 

En su intento de disóulpar áus anteriores errores/ 
vemos con profundo sentimiento que incuiTe en oíros 
nuevos y radfe crasos aúií que- ya están d^struidoij por 
la histori», la geografía, la estadística, la nueva legis- 
lación espaSola, por hombres eihinejltes de todos los 
países y escritores qije íiada han dejado por deciry 
rebatir. sobre los*pun£os á que se contrae nüestBQ co- 
• lega*. Y cuanto todas estas autoridades no le son de 
nipguna fiíer^a, no nos sorprende qiac ñuestras'razo- 
nes fundadas en ellas no le sean tampoco dé valor 
alguno. Por Consiguiente, si hubiéramos de continuar . 
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luchando con un adversario que se empeña en desco- 
Boclr y negar, fe fuerza de la verdad, nos expondría- 
mos á q^ne nos sucediera lo que al negro del setmon. 
Para no vernos en* semejante caso,, y no perder en 
vano nuestro tiempo, dejaremos al Diario Oficial en 
sus* creencias, y aquí^ppndrémos punto á este indden- 
te, no sin protestar por tercera y última vez, que de 
una opinión p£|,rticular de un escritor emitida en el 
terreno de; la discusión se pretenda hacer una cuestión 
de nacionalidad, á menos que, nuestro contendiente, 
parodiando aquella 'célebre frase de Luis XlV^diga: 
Ha'patria ^oy yú; lo que, ni aun en dicho caso podría- 
mos adínitir», como tampoco ninguna de las citas que 
nos hace, uítaa, jporser contrarias 'al dogma* que acá- 
tamos y veneramos: otras, como lag de los extranjeros, 
por ser. in.exactas: otras, poB haber sido «derogadas 

' hace muchísigap tiempo por la nueva legislación espa- 
ñola,, de la que .parece estar pocQ .enterado: y las 
demás, jBnalmente, por ser tan contrarias á la reali- 

. *dad de tos hechos,, coino á la verds^d que se quiere 
negar aunque se conozca. Y "solo ante esa verdad; á 
la que sierappe rendiremos el culto que.^e merece, y 
no ante los sofismas, los equívocos, las partrañas, ni 

* mucho meóos ante la herejía y el cisma, es ante quien 
se prosternará el Español^ y nada nnis. Esta es nues- 
Ira ú4timá palabra. \ . , ' 
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PIXICO Y ESPAÑA 



t 

• ( Pta^rao de Veracruz del Vi de Agosto de 1875.) 

• « 



I 






Desde que se entabló eit la capital la interesante- 
polémica que sostieqe'la Colonia Españolq, y el Diario 
Oficial; (íesde que ' conocimps el artículo *de¡) Español 
quer prpvocd la brillante réplica del Diario*^ nos en- 
•trd la tentación de' tercií^f en el debate, para.j^ro- 
curarte fin,' convencidos deiqüe las cujestiones de esa 
índole fon harto delicadas^ y pueden, á pesar del ta- 
lento y la moderación dt? los que las sostienen, dar 
resultados poco* satisfactorios. 

Pero si era grande la tejitacion que á ingerirnos en 
el debate nasJlovaba, mayor fué siempre el temor de 
encontrarnos entre dos adversarios tan diestros y- en- 
tendidos como, los Sres. Llanos Alcaraz y Balandra- 
no^ sin embargo, hicimos . la cuestión de patriotismo 
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y, sin podernos contener, al fin Reijios cedido al deseo 
de mediar entre ambos polemistas, siquiera sea en 
provecho de mexicanos y españoles, que nad^i gana- 
mos unos y otros coh esa discusión, y sí podemos 
retroceder á errores pasados que antes pudieron ser 

ldgic6§, pero .que hdy no seri^-n justos. . 

< 

¿ De qué s6 trata en esa polémica ruidosa ? ¿ De vin- 
dicar á México y á España de los cargos que uno al 
otro sé' han dirigido dos escritoreis' ilustrados, 'hijo ¿te 
España el uno y compatriota nuestro el que le contes- 
ta? Pues ni México ni España necesitan esa defensa, 
porque ambas naciones tienen su lugar fen la Historia,* 

• lugar digno, lleno de Rasgos patridticos y generosos; 
páginas eu que cada frase es un timbre glorioso y 
cada letra un título al respeto y á la consideración 
de las demats naciones; ' • . . ^ / 

• • ¿ A qué viene, pues, estudiar hoy si nuestro pasa-, 
de fué* buenp ó malo y si •nuestrp presente está ó no 
en relácipn con el de otros pueblos ' en materia de 

' cultur^a 6 ilustración ? ¿ A buscar la verdad dg ayer y 
de hoy ? ¿ Y quién no la conoce ? ¿ A probar que los • 
defectos, que. Us impeffecciones*^de que México 'ado- 
leoe, son lás« mismas en todas partes? Pues eso por 
sabiíjo'debe callarse. • . * 

Nosotros no formamos un pueblo modelo, como Es- 
paña no lo forma, como tío puede formarlo ningún país, 
por adelantado que se encuentre en pu^to de ilusti^a- 
cioa y progreso. ¿Ddnde ño hay ladi'í)ñes? ¿Ddnde' 
faltan asesinos?» ¿Ddnde no se ven prp varicaciones y 
abusos y maldades ? Pues de todo eso huy aquí como 
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lo hay en España y en Francia y en todas partes: ¿á 

qué tiene, pues, discutir un asunto en que va á tfener 

que llegar cada pt)leiüista á apartarse de la cazón,. 

para encastillarse «en el q,mor patrio y qqerer que su 

país sea superior al' otro, en todqv y por todo ? 

Espank estuvo tres siglos en México é hizo en ellos 
• • • • * 

cos^s.muy bu^na? y cosas niuy malas; pero todo eso 

•pas(5 ya, perteníece, á la Historia, y por mas que hoy 

se'dígá sobpé'ello,. la Historia no mpdificará'eu juicio 

* * • 

y lo malo quedará sifín^o malo, y bueno Ib bueno. 

— Que fueron cosas de\ tiempo y ijo de EspjiSa, pjies 

también puede se» asi, y por ese vale mas dejarlo 

. ' • • 

para la Historia, porque si hay responsabilidad por 
los heéhóspasadbs, ¿á quién «se le exige? y si no la 
hay, ^¿'á qué buscarla.? , ' 

AdemaSy. el crédito actual de españoles y mexiQa- 
noB no e^oompetente para juzgar (}e aquellos hechos y • 
de aquellos tiempos en cuanto se Belacionan con nues- 
tro país j* nuestra libertad, porqué los mexicanos y 
Jos españoles^.hoy somos parte en la cuestión, -y. por 
mais que dígaiños en contrario, parte .seremos siempre 
y huiwía bastante imparciales paya spr justos. 

¿ A qué coijduce e^itdncQS la discusión del pagado ? 
i¿ A esclarecer l^ verdad?* Ahí estj^ la Historia que la 
consigna, y que no Ja variapá por ningún "motivo. ¿A 
deducir culpas pasadas ? ¿ T para (jué aquilatau la cul- 
pa, si no hay pasible peniténcist para el culpado ? 

. ^0^ deJQmos la cosa ahí, y pare una polémica que 
np debid. haberse iniciado. México »ti ene .grandes de- 
fecto?: es una nacion*jx5v,en, -nueva, muy nueva, como 
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que apenas cuenta cinciienta años de vida, y cincuen- 
ta años son un dia en la* vida de una nacioi^: México 
tiene? de España el idioma, las costumbres, la religión, 
todo eso le quedd al .independerse de ella: los mexi- 
canos,^ generalmente hablando, debemos nuestro ser 
y nuesliro nombre á los ^españoles, pues está muy.bién 
¿ para qu^ negarlo ? Por tnas ^ue lo queramos oéultar 
siempre será así, y todo eso habréipo^ recibido de Es- 
paSa y de los españoles; ¿pero lo recibimos i título 
gratuito? No, señor; pues dejarlo ahí éntdnaes, pues- • 
to*q];ie íii' por-faver ge nos did tanto, ni nosotros lo 
pedimos con\o mefced. • • 

• Eápana vino*á México en 1521, conquista el país 
y domind en él 300- años: pues nada hay que decir 
sino que en aquel tiempo en que la,conquísta*Qra un 
derecho, España usó del suyo para posesionarse de 
este país, y. si en él hizo «difi/3Íos y abrid Wminos y 

• • • , 

fundd escuelas; si 'hizo bienes si^ 'cuento, pu,es nada 
hizo que no fuera natur^^l, preciso y Idgico» Si tratí> 
bien á los indios y á los criollos todos,- si proporcion/5 
á la colonia los -adelantos que ella tenia, no hizo mas 
que su deber, lo que era forzoso, indispensable que 
hiciera*. ¿No era e^to suyo? ¿Pues qué otra cosa pudo 
y debid hacer, siní) llevar' á su territorio, á gus do^ 
minios, á su propio seno, porque España era Igspaña 
lo mismo en México que. en Cuba, que en el Perú y 
en la^metrdpoli; (Jué otra cosa debíd hacer, repeti- 
mos, sino considerar á todos como españoles y •tra- 
tarlos coipo bueña madre, puesto que todos eran sus 
hljo^? ^ ./* 
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Qu¿ con ello nos hizo merced, dicen unos, y otros 
alegan que daño j; cío beneficio nos causa con cuanto 
tuvo y ños díd; pero ahí está %l%rror; i nosotros no 
nos áió nada, absolutamente nada, ni bueno ni miJp, 
y nada le tenemos 'que agradecer ni que reprochar. 
España vino aquí, y cuanto lii^o, malo y bueno, 'lohizo 
para elja, no.para nosotros: porque nosotros no éramos, 
entdnces mexicanos, *si^o • españoles, y lo bueno que 
de España récibfa la oolonia, era en provecho de Esr ' 
pana, y lócalo, en daño de.ella era también y nada 
mas. • » 

• En una familia, K)s [fedres érian y educan á sus 
hijos para qme un día se emancipen y sejín libres sin 
desconocerlos, ni renunciar á los lazos familiares; pero 
en una nación ná sucedt3 eso, ni pu^de suceder tam- 
poco. Uh* país que por cualquier motivo tiene dominio 
sobre otro, -así se llame el úHimo provincia, territo- 
rio, ¿colonia ó posesión, si procura igual •bienestar á 
sus hijos adoptivos que á sus hijos naturales 6 legíti- 
mos, hácele sin la idea de •prepararlos á la emancipa- 
cion, que esta, para la familia, es una ley^ y para Uis 
naciones.es un crimen. 

Por eso nada tenemos que agradecer a España los 
mexicanos, .porque sei'ia absurdo .el principio de la 
gratitud aplicado, á b^nefecios imaginarios; y así como 
nada tiene la Nación mexiqp^na que agradácer ái Es- 
paña por lo bmeno que aquí, hizo la última, nada tiene 
la primera que Reprocharle por el oro que se llev(5,; ni 
por la Inquisición, ni por* la irania, ni por ninguna 
otra circunstancia, porque aquel oro era suyo, y suyos 
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eran los que morían átaal\os dp inquisidpres, y íuyos 

á los que tiranizaban los goberna«ites de está parte* 

de España. Y si absf rfla es la gratitud jpor beneficios 

, • * ' ♦ « • • 

imaginarios, absurdo. 'también es el* encono por per- . • 
juicios quiméricos. . ...",• ; 

México se alz¡J en .p^rmas contra 'España y lleg(> á 
independerse de ella. España Wzo lo que puflio por 
evitar q\ie esto sucediera, y^^in embargo, suceáirf, por- 
que era precisa, porque nada hay eterno' en la yida 
humana. lNi§s bien.; desd^ que México se hizo* iilde- 
pendiente, nuestros errores* nuestros defectos', pudie- 

• ran ser coiisecuencia de* la e.flucabion qile recibimos; * 
pero de ninguna suerte |íuede exigirse*, á ♦España la 
responsítbilidad de esos defectos 'y esos errores. , , 

Sí eHa nos hubiera educada •pqirtí que un dia nos 
constituyésemos qn nación inde^enclient'e, y esa edu- 
cación nos hubiera traído la desgrq,cia; ent(5n¡bes«sí 
que tendríamos motivo sbbrada para culparla ^e« los 

.males qi;e- sufriéramos, como teudriaraos que agrade- 
cerle los bienes que de esa educafcion no&riísul taran; 

,pe?o, volvemcfe á decirlo, ella no trajo aqiií su bande- 
ra con ese objeto, ni mantuvp su'poafer en lar Nueva- 
España tre§ centurias para luego emauciparoos eila 
misma graciosamente ; á las cirtmustancias cedierpn 
los mexicanos qué encontrá Cortés, para sei' subditos 
de* España; y esta, qjl recínocer nuestpa independen- 
cia^ cédid también á las circunstancias. lioS primeros, 
á haber podido, * hubieran seguido siendo mexicanos 
toda* la. vida, y la segunda,* si le huUiera si(}o dado, 
aun tendría en México su bandera.. 
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Dejemos, pues, ahí las cosas, y ahora que la madre 
♦y la hija, cada una por su lado, están solas y solaba 
gobierna cada una, cultiyen una ahiistad sincera, co- 
mo corresponde á países que tienen tantos puntos ¿le 
contacto entre, sí, y que deben ser simpátilíos el uiio 
para el otro, como que tienen habla, religión, aspira- 
ciones y tendenéias. iguales. 

México necesita poblacioil í)orque tiene mucho ter- 
reno inhabitado, muchas riquezas que explotar, .mu- 
cho porveijir; pero sin el elemento* extranjero; no 
tendrá todo eso que líecesita; y ¿por qué nq decirlo^ 
esa polémica qjae. nos trae á escribir estos artículos, 
no es .la mas á proposito para* atraernos el elemento 
extranjero, sobre todo, el elemento que ía 'convenien- 
cia, la seguridad, la exisljeiicia nnsma de* México ne-, 
cesíta. * • • . . . • * * 

A nosoiros nos importa poco, muy poco, nada en 
fin, sabpr quién ha iniciado la polémica: no somos 
jueces, somos mediadores, y por tanto no venimos á 
prommciar sentencia, ^ino á procurar condiUaciqn. 
No se no^ oculta que la tarea ^s tMi noble como in- 
grata; que podemos sacaría peor parte, y -que nó 
tenemos la necesaria inteligencia para que dos ta- 
lentps, á cual mas esclarecidos, cedan ante nuestras 

■ 

observaciones y sigan nuestro conseja; pero ya lo 
dijimos: lo hemos hecho cueátion de patriotismo, y 
este nos in;ipQne él deber de procurai* que es?i polé- 
mica termine, y que españoles y mexicanos vivamos 
en buena artoonía, aquí y alláf como debe gpr y como 
queremos .que sea.' • 
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Pero este artículo ya peca de largo, y como no es 
eV único que pensamos escribir en este asunto, aquí 
damos, hoy fin á éstos conceptos, pobres como nues- 
tros, pero como nuestros, también leales .y sinceros. 
Y; hasta *el martes. . 
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. MÉXICO T ESPAÑA 
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{Progruo de Veracroz del 3 de Agosto de 1875.) 



II 



En nuestro primer artículp lo dijimos, y en este lo 
tenemos que repetir: es preciso ^que termina la polé- 
mica' qlie hoy mantienen el Diariq j la Colonia^ par 
mas interesante que ' uno y otro, delega la juzguen, 
porque tié* esa discusión ninguna ventaja lograrán los 
hombres ilustrados, discúlpele puestra franqueza, ni 
la alcanzará tampocp el vulgo. 

Los primeToá, porqué conocen la historia, y esta 
es imparcial, en tanto que no están exentos de pasión 
los razoji^ien'tos. de los Sres. Llanos y Balandía- 
no.; los, dos, cafla uno en la parte que á su gaís afecta 
la discusión, han de sacar á luz réplicas ingeniosas, 
deducciones propias de quien defiende y á todo tran- 
ce procura . el triunfo para sí. Por m'as que ambos 
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escritores crean obrar fríamente' y rendir estricto 
culto á la verdad, no podrán hacerlo jamas,* mientras 
p'ara establecer Ja yerdad tengan, como es Mgico, que 
obedecer á su patriotiámo, que es el sentimiento 
que á cada uno de (íllos mueve á mantener esta dis- 
cusión.. ' • '. * 

' Al vulgo tampoco aprovechará la polémjca, porque ' 
el vulgo, que es profano en materias históricas, cede- 
rá á sus simpatías y ásu anK)r patrio, ''y tomará par- 
tido por uio y otro, aceptando como artículo de fe 
cuanto escriban los dos. De ahí vendrán cuestiones 
exentas de razonamientos^ verdaderas disputas entre 
mexicanos ignorantes y españoles poco avisados, y 
de esas disputas, de esas cuestiones, np pueden sg-lir 
sino imprudencias é Injurias, que no han de ser jafhaiS 
prenda de conciliación, pero que puede ser siempfg 
motivo de discordia*. . •: . . • 

En loí .espíritus apocados, 6 en los fanáticos, acon- 
tece comunmente, que se hace gala de maldecir y vi- 
tuperar lo que no se quiere 6 se juzga contrario á lo 
que! agcada; ^ero eso, que está en la naturaleza de 
Jas cosas humanas, es asunto que no merece correc- 
ción, que no tiene trascendencia .alguna ni es suscep- 
tible de enmienda sino en fuerzíi, del tiempo. Los ig- 
norjintes- están mas expuestos á apasionarse que los 
ilustrados, y porqso hay qfuellevarjes el conocimiento 
y la persuasión, para procurar i- fuerl^a de perseve- 
rancia que se ilustren y sean justos, una vez desapa- 
sionados; pero si esto ofrece sus dificultades serias, no 
son menores las que se pulsan, aun con la niayor fuer- 
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za de voluntad, para no desesperar en la tarea de 
recibir con indiferencia cicrrtas aberraciones. 
• A título de patricftísmo llevamos algún tiempo de 
ver qvjd en lá prensa, en ía tribuna, hasta en las con- 
^ versaciones privadas, lí^exicanos y españoles han. an- 
dado á caza de conceptos dudosos para deducir con- 
dusiones ofensivas para México y para Eepai\a, y 
francamente, esfe no es el caminó que debenjos recor- 
rer los* hijos de una y otra nación para que vivamos 
en bueifct armonía. ♦ * 

Nada hay tan susceptible, fan delicado, como el 
sentimiento patriótico, 'lo mismo en el hombre ilus- 
trado que en el ignorante; y si el primero, por razón 
de sus conocimientos, de su educación y de su expe- 
riencia, sabe dominarse y aun sufrir en» silencio, sin* 
olvidar la herida cuando se siepte lastimado, el se- 
gundo ¿o soío. lio olvida, sino que se vivp rumiando 
la ofensa que su propia ignorancia afirma en su cora- 
zón pstra mortificarle y hacerle sentir pn odio sordo 
hacia el ofensor. Esto será triste, pero 'es incuestio- 
nable, y por su misma tristísima exactitud queremos 
que termine la polémica entre Is, Colonia j, el Diario j 
porque §sa 'discusión en qlie por fuerza, contra la vo- 
luntad de los coirtendores, tiónen que verterse con- 
ceptos atrevidos y apensionados, por mucha que sea 
la cortesía con que se expresen, no puede dar otto • 
resultado qne la enemistad de los españoles y los 
mexicanos ignorantes, que sin la inteligencia ñpcesa-' 
ria parít juzgar en lo que valen los razonamientos de 
cada esftritor, verán en ellos injurias imperdonables? 
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. Y no se nos diga que en toda discusión se corre 
igual riesgo, porque aquí 'las palabras no son las que 
forüían esa exposición al peligro de* despertar dife- 
rencias y rencores entre españoles y mexicanas, sñio 
el £|,sunto que sirve de pasto; á los polemista^ pues 
ios . asuntos patrióticos siemp/e fueron 'delicados y 
expuestos, sobjpé todo cuando hay que recurrir á ccjna- 
paraciones que sietópre tienen que ser ofensiyas, por 
mas históricas que puedan ser y pt^r mucha que sea 
la urbaBidad con que se formulen. .♦ . 

Está polémica debe terminar ya, sin pasar de dour 
de está, porque seguirla no «es patriótico ni bü^eno. 
Defender á la patria ofendida, misión nobilísima es 
cujindo lá ofensa es trascendental • al extremo de re- 
bajar el buen nombre del país; poro romper lanzas 
porque .uji orador dijo tal ó cual cosa, jbuena ó mala, 
(Serta ó dudosa, si'eq patriótico, también es impru- 
dente. ■ ' ' * * • . 

Los que porque nacen en España quieren que todo • 
lo español sea superior ¿ lo que en el resto del mundo 
existí^ sobre estar en un error que no disculpa el pa- 
triíftismo, prueban que ^te sentimiento, al menos en 
ellos, se mantiene vivo por el instinto únicamente, 
sin que -la reflexión ayude á darle vida. 
. Bueno está, y'es.justo, que un español, con talento 
. ó, sin él, diga 3iempre bien de su país y proCure* evi- 
tar que. cualquier extraño diga mal de él; pero si es 
• ilustrado, pnedp hacerlo con mesura, con circunspec- 
ción, con ese lenguaje moderado y jirbano que con- 
•v^ence y no lastima, que' persuade y no ofusca,' sin 
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devolver golpe por golpe, injuria por iujuria, pues 
. para cjimplir con las leyes del f atriotísmq es necesa- 
rio respetar el s^ntimiéiito patriótico d^e los demás, y 
§sto se consigne calculando que ivia<)feilsaíno sebor- 
* ra con otra, sino con la Viemostracion de la \íerdad, j 
que no puoíjé'h^ber verdad, ni*razon, ni justicia, des- 
de elinonxento en que hay veujganza y pasión. . 
" : Españal hay tí,n falto de buen sentido, que no te- . 
ipie decir en público,' y eñ México, 'que estlamos^ por 
conquistar, que aquí ninguno tiene gáiiantias, que mas 
nos valiera ser colonia*§spañola aún, y milotrííjs san- 
deces propias de entendimientos obtusos*: eso, y mas 
qu« algunos agregan y gritan voz en cuello, no qniere 
decir sino que hay españoles tantos y canallas que no 
coHOcen.eljmal que haéen ni comprendep cuál es la 
manera de corresponder á lá liospitaliíiad que reciben. 
Y esto último "no' va como reproche; . 
Hay mo^icanos, hijos de éspaSol, quje en son de 

% 4 • » • • . 

jnexicánishaó, barbarizan que es ún placer: quiei^en 
, sacarse la sangre .goda que §i#sus venas llevan, y ha- 
cei^ alarde de maldecir-su origen, &c. Ne'cedad es esta 
tan grandtí, que no merece mas que e\ desprecio de 
cuqfntos piensan con la cabei^a, porq[ue el (]ue reniega 
■ de' su padr'fe solo porque es^ es español, ó no tiene 
alma en et cuerpo, ó no siente lo que dice. 

De un padre puede uno quejarse cuando se ve 
abandonada de su ampapo y áu cariño; pero el padre 
qué cumple como bu^no, el que^educa á su^ ínjos, el que 
por ellos se sacril^ca, merece , de 'áus vastagos amor, 
respeto y veneración, así sea mas español que el Cid 
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Ó mas chino que Ctonfucio. Y el hijo que piense de 
otra suerte, lo repetimos, ó es un canalla ó .miente 
como un bellaco, cuatidq de* su^ padres reniega. 

Nosotros Sabemos muy bien que hay Verdades quiB 
.no piíedón decirse impunemente; j que en estos ar- 
tículos decimos algunas que- no adi^ítén réplica, no 
por lo bien expresadas, sino porque como verdades 
. son incontrovertibles: si alguna tempestati • se alzíi 
contra nosotros; va veremos • cdmo 1í|, pasainos, qi}e 
para algo estanios en el periodismo y á eso nos expo- 
ne eX habernos metido á redentores; pero no por eso 
cejaremos en nuestra proposito;, sino que imitando al 
fiMspfo griego, cuya sangre fria dcbemps imitar cuan- 
tos para el' público escribimos, e*n vez de devolver 
golpe por golpe, diremos lí qiiien nos ofejnda, á cada 
lesión que recibamos: ''pega, pero escucha;" ¡y qué 
demonio ! tanto hemos de decir y con' tángana inten- 
ción, que dp'segitro nofe han de oir y respetar, sifluie- 

ra porque es mucha nuestra buena voluntad/* - '• • . 

« 

» . ... 
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(Prograo do V-eracrju del 5 de Agosto do 1875. > 
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Sucedí (í lo que nos temíamos: nos lanzamos ¿ re- 
dentores, y es muy ppobablp qi>e acabamos por salir 
crueíficadQs. Ya el Dicmo Oficial^ como verán nues- 
tros lectoré's en él artículo que á continuación repro- 
ducimos, ño admite nuestra mediación, y apela á 
nufestro patriotismo para, que dejemos seguir la po- 
lémica que soetiene con la Colormt: sígala en buena* 
hora; pefo uosotros na hemos de cejar en nuestro pro- 
pdsitó, porque obíar asi, nos parece mas cuerdo y 
patridtico. \ 

El artículo Sel Diario que reproducimos en segui- 
da, prívanos de seguir aduciendo tazones defnostran- 
do la consecuencia de que- la «polémica termine,, y nos 
obliga á Qohtesteír al .estimable é inteligeiite Sr. Ba- 
^ándrano: por hó^ sin embargo, vamos á reducirno 



47 



• • 



3Í.0 



á hacer conocer la réplica del apreciable director del 
Diario Oficial, j mañana será otro día. ^ 
El Diario se expresa así: 



^' El iluskado periodista D. Grercínimo Baturoni, re- 
dactor en jefe del Progreso de Veracruz, ha comen- 
zado: á publicar unos artículos intitulados ''México 
y España, " que comienzan, así: 

''DjBsde que se entabld en la capital la interesante 
polémica que sostiene la Colonia Españo'kuy el Diario 
Oficial; desde que conocinM)s el artículo del Español 
que. provocd la brillante réplica del- Diario, nos en- 

■ 

trd* la tentación de terci^ir en el debate, para pro- 
curarle fin^ convencidos de que las cuestiones de esa 
índole son harto delicadas, y pueden, á pesar del ta- 
í'lento y la moderación de los que las sostienen, . dar 
resultados poco satisfactorias. . 
** Pero si era grande la tentación que i ingerirnos en 
el debate nos llavaba, mayor fijé siempre tel temor de 
encontrarpos entre dos adversarios tan diestrc^ y»en- 
tendidos como los Sre^. Llanos Álcaraz y Baíandra- 
no; sin embargo, hicimos la cuestión de patriotismo 
y, sin podernos contener, al fin hemos cedido al deseo 
de mediar entre apbos, j)olQmistas, siquiera sea en 
provecho de mexicanos 'y españoles, que nada gana- 
mos unos y otros con es?i discusión, 'y sí podamos 
retroceder i errores pasados que antes pudieron ser 
Idgicogj pero .que hoy no^sprian justos." 
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Yat en núnieros anteriores dijimos algo á la Iberia 
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30bre esto, explicándole los motivos que teníamos 
para no creer que» fiíese nociva ó peligrosa la pplémi- 
ca actual entre la Cohnia Española j, el Diario Ofidál; 
teniendo en cuenta sobre todo el espíritu leal y ca- 
balleroso que á ambo» contendioptes los animaba en 
la contríivergia; y todo eso lo repetiríamos ahora á 
nuestro apreciable colega veracruásano, si no supusié- 
semos, como es natural que. supongamos, que. el Pro- 
greso ha leído el párrafo en que nos ócupiamos *del 
particular. Pero xíomo siempre es mas fácil censurar 
que hacet lo inverso de lo que se censura, nosotros 
hemos visto que la discreta Iberia, que ño juzgaba pru- 
dente Volv^^r á tratar del asunto, está reproduciendo 
ahora los hermpsos artículos que su inteligente redac- 
'tor escribid hace años en defeinSa de Empana conquis- 
tadora y don^inadora; y venjos también que el Pro- • 
gresQ, que viene á sostener que na4a ganamosunoS y 
otros con semejante discusión, tercia hábilmente én el 
debate, y publica un largo artículo^» el priiíierio de lá 
serie de los que se propoUp dar á luz, á fin de denjios- 
trar^que no se debe hp,blar dedichfr negocio, auitque 
traitándolo de. paso. 

La verdad eis que la Iberia y. el Pro^freso iiacen 
bien, qrfe la Cphnia y el Diario no han hecho mal. 
¿ Por qué se han, de agriar los ánimos de los mexicanos 
y de los españoles de ahora, á,cansa de que se exami- 
ne áJa cljiridad de la l<ígica, algo 4© lo que hicieron 
en pasadas .edades, los q^seendí entes de españoles y 
mexicanos ?^ En ello no hay mas que una preocupa- 
ción: la penumbra del antiguo' sistema restrictivo de la 
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dominación vireinal. Es que todavía tcnemoaun poco 
de miedo á la verdad, y otro poco de miedo á la ab- 
soluta y libre emisión del pensamiento. En los Esta- 
dos-Unidos, cuando la guerra franco -alemana estaba 
en su mayor fuerza, la mitad de la prenso- enaltecía 
. al pueblo de Nap&leon III y de Mac Majicín, y la 
ptra mitad abogaba, con inusitado calgr, por la na- 
ción dQMoltké y Mauí;enfeld; y sin embargo, no por 
eso dejaban de seguir viyiendo pn perfecta pa^; los 
franceses y alemaiies residentes en» la república ve- 
cym. , * • 

En el propio país, cuando losinmensos ejércitos de 
Lee y.Mac-CleUíind, tal vez mas numerosos que los 
de Ciro y Artaxerxes,. marchaban yno enfrente de 
otr.O; . á fin der decidir si teiiia razón el esclavista Jef- 

• fersoín Dayis ó si Ift tenia el mártir Abraham Lincoln, 
ese Cristo veuerabilísimo de los negros, la prensa 
am'erieana examinaba minuto por minuto los hechos 

' buenos y malos* de unos y de otros, .y entonces el 
pepiodismo de lo§ Estados-rUnidos, lejos dé ser motivo 
de .escándalos óAé desgracias, apresura • por, el coa- , 
trario el triunfo.definitivo de la consolidación republi- 
canar Hoy todavía, á consecuencia de la. cuestión de 
Cuba, los periddicos españoles atacan allí sfn -cesar á ^ 
los cubanos y á los americanos; los .periddicos cuba- 
nos hacen otro tanto respecto de americanos y espa- . 
ñoles, y la prensji nacionjai de los Estados-IJnidos, no 
es pr.eciso añadir que respqnde con el estilo y el tono 

• fcorrespondíentes, á sus antagonistas. Otras veces las . 
mutuas censuras se cabibian en mutuos elogios, p6r 
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algo <5[ue lo merezca, y no por eso se creen ningunos 
d$ ellos injuriados^ cíi'qI primer caso,- ^gráfeiacips 6 
favotecidos en el segundo. • ,' • 

És necesgí'io qué nosotros veamos entraídó-tam- . 
bien prácticamente^ en Ja vía de' la'yerdadera cultura 
y de la verdadera libertad/ segunr la cual Itis indíVidubs ' 
tienen que. hacer completa abs^^c^on de sus perso-' 
ñas, aJ* dilucidarse Qualqui^ra cuestión sobre pfiíici*- . 
píos <5. hechos generates. 8í }?i* pr-ensa no debe, tene^ 
mas correctivo que la ptensf, éiístna, ¿ i qué creernoís.^ 

heridos d , viMpendiados, pprqtje se sostenga esta 6 

' » •• * • • » * * • 

aquella 'teoría ?• ¿Se dice uú érfor ? Pruébeáe'cu,al 'es 
lo' exacto. ¿'Se, asienta i^na éónsideración absurda o 
^oco juiciosa . .. - . *.'^ ?-5^eg itaSjl mejor parade^vane* 
eerldj que. hacer otra consideración opuesta á ella, 
que sea prudente', coñdienzuda y bien fundada. • . * *. 
• Bajo este- sistema iiunca esf perjudicial, ánuéstrp 
juicio^ niaguüa polémica. Cíeemo.s que sienipre brotq, 
dé ejldí alguna luz, y que, porm«,s.que sea. cierto que 
toda coritradiccion proidticé e» el animó un disgustó 
xa?>s 6 menos pas^'ero, tawbierf^y vcji^dad que- de esa 
níai)iera íos' hechos se aekran, los principios se fijan 
7 d cada cual se le drsoiejrñelá parte- de justicia qué 
le ^orrétepende, • , '. ' * ;/ ' . " 

¿ Qué es lo que puede suceder ? ¿ Que alguno ^e' los 
* * contjencUentes se exalte y falte á l$i verdad .y- calum- • 
nie. sin raí:on"y sin motivo? Pues él -y su^calisa serán' 
los; que pierdan exclusivantejtitfe ánte-la inflexíbilidad 
der-criterio pAblico y ante' los fallos sojetanes d^'fa 
histofiír. ' * . .*' :> * ' 
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Cuando estamos bieu. ácostüml)ríid9e á la vida re- 
publicana, cuando con 'Benjamín Goi^^aat 4os persua- 

• damos deque el hombre tien¿ derfeelio dé averiguarlo 
todo^da analizarlo Jodo, p^rn saT)erlo'í;odo; cuálido 
el libre examen sea p%ra los mexicano», lo que debe 

• ser, un* positivo culto,, jamas jjitentarSmos^ ppnerjes 
diques á ía prensil, ni. mor(^a^ al féiíbo 4^1 espíritu^ 
que ts la palabra; éñt(5nGes,.^n ,vez de^jcem^dar á ios 

• antiguos que asi?siaában.' á C^íeroij/' que j)ers0güian 

• ■ ^^ ■*.' k' ,■'. * * ' 

. á.DQmdskñes y que* se^ quejab^ji-^dá lassátíi'as de 
Marcial, de las cens]irás de Tácito ;J;í|1^ ^^^ frases\í7t- 
"jfldmadas de Pithias>*no.teñcirétaios,'m5is que 'lauros, y . 

• bvacionés parja, los qupentreiiosq^vosj^leguen i ppseer 
aína palabra como la dé Yergumud. i(5!xiná pluma opmo 

' "la de.Gfirardin... . ,\ ^r .. .**• 

• ' Quiscudo el Progreso resoli^r la^enestiojí de una • 
m^^tf^ráconciliadorai^ bá indi<^do is{. 3o|ucion slgüíeju* 
te: todo lo malo qué España. hizo eñ'Ia? Ajnérica3, es 
de su jónica respojisabilidad; todo lo ^bucjio jque'lleví) 
' * á cabo,^es de su exclusiva gloria. í'éí'o este; laudo no 
podemos /aceptarlo en lo absolujtój6iJ(;la Cohm(t ni ^1 
Diario: h, Colonia j por l{i mancha que í Esj^ai^ai^ele 
•arrój?,; nosotros por la^ parte. <ie i4'é*ito y dé trabajp 
que *se le.arreb^ata á México. .. i.^v .•;.. • 

♦ 'Hé aquí cdmo rabona el Progreso: . 
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' " Por eso, nada tenemos qué agradecer á España los 

'l'piexicáAos, porque seria absurdoi ^í pnncipió.de la 

/igratitud ít^licado ábenéfioies iiñagfinariosjy así cómo 

í*nada tiene la Naciph mexicaila qúe.'agi'adacer i És- 
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** ptiña por:lo*buentJ (Jiie áccjuí hizo la última, nada tiene' 
'' I^primfe^a qüeirpp^foctóric'^or el oro gué se llievd, lii 
'* por la' Inquisición, ííi pqf la tiranía, ni por ningnná 
*'otrá tirciinstancía, porqué aquel t>ro era suyo, y su-' 
/'yos eran los qAe morían á manos de ínquiaidOree, y 
"^yoi5 á jQs*(3[ue tiranizaban los gobernantes .de esta 
. *' parte de España. Y.á absijtrda eS;la gratitud por* 
* * befüe^cioS imaginarios, absurdo'tanil^ien es el encb;- 

/*no^por perjuicfbe quinné ricos., i • • '■ . . 

• . • • • ► ' ♦ 

. . . • . . • * 

•— ¿ Yó" ¿o admito, reépoíídeiní .el' Srl Llanos y Alea- 
rán, que Méxicoínp tenga que ágíadecer cosa álgüriú 

* * • ' ■ * <^ 
á suantigua mis trdpolí:. para eso he estado diQiéfdo, 

en -diyérsos avtícálós, xiUííles colegios establ.ecÍQron 

' aquí los Viseyes^ cuántos mexicanos ilustres salieron 

de los conventos. cu^'nta¿ obras selectas sepublic^óH 

entonces,' al amparo y al abrigi^ de las leyes ludías?, 

-e-¿Qué son.pérjuicios quiméricos — preguntaremos 

nosotros en'^eguidb^— las encomiendas y Já' mita,, el 

. monopolio y la Inquisición^ ¿Son perjuicios quimérí-; 

coa él'fái^atismb'y la ignorajicia en -que sé nos déjrfV 

losTniñaresde OjÉtecas ínuértos á causa de Ic^ reparti- 

, mientosj laá- néiíohíarias • iamolaciones de Callejas? 

¿ Son perjuicibj} quiméricos, la destrucción 'casi coní- * 

pjfetftdela cíyillzaicion.india, de cuyo brillo solo nos 

íjfuedan algunos itó|)érfectos bosquejos én Uxmal y en . • 

•eí Pájénque,**.en ¡C/holula,. etl Mitía y en Xochícalpo I 

¿ Sdti .perjuicios ji|uiméricog, haber dejado exhaustas 

muchas de nuesí^ásrícas mi1:iíis?.AErá perjuicio*' qui- 

mérico; hácej andar a nuestros padres, cargados como 
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bestias, .en beneficrd del fisco ? ¿ Era periuicio quimé- 
rioó na colisígnar un solo centavo ñi en los presupues- 
tps.geüeralQS, ni* en los presupuestos municipales,, á 
• favor' dfe la: instrucción .pública? ¿Era perjuicio qui- 
njái;ic<>, ^eí que recibían los indioá ál no poder portar . 

, arm9.s, al no poder andar sino á-^pip, al no poder vés- 

'< ■* . ■, •• •* 

tirse ni' calzarse, y hasta peinarse en ^u propia tierra, 

• •■*."• > . . 

en^ la tiefja de sus tiiitepasados ? ; • * 

Nó es ^erdad que, .Como él Progreso ^ice, todo 
fuera p.quf de la propiedad de'Espána, aun tos itíismes • 
naturales, «eü virtud de lá conquista. El dpreclio na- • 
' Gi() con la hunftiriídad, y nunca. la invasión fujé uíi 
derecho legítimq, ó una falta disculpable. . •• 

; Ya .que ' nuestrtf colega confiesa hallarse inspirado 
*pior él patriotismo fil' tomar parte en* /^el' debate, no 
pretenda impóne£n'Qs,¿ilofipi6 agnombre del nrisn\o pa- 
triotigmo. México no. tiene niada de que avergonzarse, 
eu la '.cuestión': su historia es de lágrimas, pero de 
lágrimas gloriosas y,. puras como Ijts de los naártires 
y líis de los héroes. EL redactor del Progreso . es nie- 
• kjxiáno) deje en coneeoüencia que México hable, ^ai*a 
tjue se^ le acabe de^jcoñocer bien, «para quj0,se íe luvga 
curap^idgi justicia, par.a que triunfe. , ' ' 
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Ya suponíamos que ál prómediíii? on la polémica * 
'del Diario y la Colonia, no habíamos' de l^eoíbir la ca- 
liada por respuesta: deniasiado entedrdidoa jtábiles . 
son los dos polemistas, para que no lleváramos ade- 
lantadada creencia de que ambos, di algünór de ellos, . 
hábia de darnos cumplida réplicg,. i 

Y- íio noís equivocamos: ülBmHo 'Oficial j como han 
visto yí^. nuestros* lectores,. . díjonos su sentir, récha- 
zando cortesménte nuestra opinión eobre la inútüidád '. 
de esa "polémica*; y sin embargo, él* Diario, á pesar dé 
su réplica brillante, como todo lo que su redactor es- 
. cribe, no lia logrado modihcar^tíüestl'a creencia- 
' * Inútil, . sí, 'de todo punto- inútíí eá esa discusión j con 
ella nada ganamos ios ' mexicíinos, y nada tampoco 
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' aventajan los españoles: la Historia. quedará sin alte- 
ración, por.* mas que en pro .di en contra de la con- 
'.•quista,. de lá dominación ibérica y.de miestra exis- ^ 
tencía autonómica, digan tirijos y troyanos: lo único 
qu^ puede producir esa disciisio!jí,:^pn disgustos y 
cüeationésque lio hacen al caso y qué np ciíadranibien 
eiitríelos hijos de 'dos pueblos cultos; Y fisto sea4icho. 
•sin ofender anadie. • ' : ' , . 

. Cree el Diaria que la Iberia ^j^óuProgr eso hacen 

' bien al pret^der que esa cuestión termine; pero i la 

vez.enti6n,de que la Colonia j él tienen: justioia. para 

seguir discutiendo: en suma, él cotega ^e Palj^cío ppi- 

. na qtíé\todos tenemos %yaíoti. Pudiera- ser; pero en 

! ^una cuestión en que salen* á lugir-trea opiniones dis- 

tintas, .parece im.posible que todas^íres, sean justas. 

Pregunta el Diario que ** por qué se han de agriar 

, . los; inimo, de los n^ican^ay los ¿spaáolés de ^ra, 

¿causa de .que-se examine i la claridad .de la Idgica 

aigódelo.que hicieron ea pasada» edades los aseen. 

', dieiites de españoles y dé mexicáijos." P.ues la res- 

pui3^a ea bien sencilla.' ; , ' . \ *' ; . 

. En toda discusión en que el patriotismo ,^sta iilte- 

• res?ido^ la Idgica t(írna^e.eijpa8Íon?géneraljneiitB,:por- 

MOtíe el amor á la patria, que es una virtud cívica, tiene 

• . el dbn. de Henar el espíritu •4^1* ^trióta, . acallaíido 

• ' • . , '.■.'"■ * 

muchas veces todos los otros ' sentimientoe: hasta el 
' de la justicia; y uña palabra' dudoéa'f. utf equivocó ino- 

• cente< íf aüúcense por Ja Bignificacipn mas lejana pero 
. mas .ofejisiva á lávez^y algunas ocasiones, una frange- 
eá^rifa con la intención mas sana, motivo es dé inter- 
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pcetaciones (Jue la cenTÍerten de amistosa en agresiva 
y (le juata en seV^era ó apasioiiti(3a. ,', ' .■ . ■ 

, La* cneátíoneg patrióticas no puedenitbcarse á ain- 

..gre fria, por ma3e6fueízo8qi;e la voláírtad íi^; la 
vefda4 ■histórica, eoq todo y ser ^ eíiliuí, y por per 
tal _iio ádmitÍE réplica, ofende t;unbieii ciiandu Ips hi- 
jqs ild nn pa/s créeo.qiie, verdad y todo, rebaja él 
buen nombre de Ja patria. Esto cjikí dédmos está ¡en 
la conciencia de todos los boiidjios iieilsadorc?, y tó- ' 
dóSj absolntaniente todoe, tioiicii qiic apasionarse ftias 

■ íí menos tíirde á teniprano, cuando discutcri materias 
á qué esU .íntimamente . ligado el decoi-o patrio. Es 
utía le^ terrjblé, pero natuial; iey de ;cuyo cumpli- 
miento ningono puede eximirse.iuiéiitrás aliente vida 
y tenga en su corazón amor al-paísqnbi le sirviií.de 
cuna. , , . ' * . ■ ■ 

Ko eSi pueis, como, dice el I)iario,-:\ina .preocupa- 
ción,, m.la periiímbra del antif^no sistema restrictivo 
de, lac-dpminácion vireinal: tampoGo es que todavía 
tcyi^mos un poco de. liiiedo á la verdad y Otro, poco 
de miedo á la absoluta y li\}te guiísíüu dol pensamien- 
to: np, hada de ^so ea, nada Cío ceo puede ser .para 
ninapn liombre iltis'ti-ado, p*aia ningún li)ióra],,y pa- 
ra nosotros menos, .(Jué sin. ser ilu-sfrados, sí que so- 
mos^ lüberfiles. , . ' : 
' No3.btrca conocemos algo del ])aís' en qae hemos 

.nacido: residimos en-una, localidad en qiie -reBiden _ 
también 'jpnchos españoles: por razones de oficio y, de 
fajnilia, de paisaufyéy otras maí^, vivimos en -trato 

■frecuente con muchos mexican<i;^ >■ con no pocos es- 
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panoles; entre unos y otros, como' es preciso, hallamos 
hombres ilustrados* modestas medianías y nulidades 
*■ * absolutas; y entre unos y otros oimos.apVecia'feion'es 
justas ¿.injustas, ligeras y sensatas, apasionadas y 
absurdas, y solemos .ver cliscusiones desagrrdables 
que enlpiezari éiémjpre con bromas Inocentes, 'pero 
faltas de tacto y prudencia, y;sneleli también acabar 
^ siempre por enemistades y aun riñas,' que ño han de 
dar ningún buen resultado, y qrfe soti' tanto 'mas sen- 
' sibíes cuanto máá innecesarias son! .' ... 

"Si los dignísimóá escritores qué efetá polémica man- 
tienen fuesen historia'dolres; si cuando ménós sus e¿- 
• • ' ' ' ■ . ' * ' . 

critos 'sirviesen para refoñnar Jas ' crdnic^s -que la 
historiOí registra, y ^ue yá no han 'de modificarse, 

' epitánces sí que veríamos iñínediatá utilidad en esa * 
disCusioU'j pero ahora, estaremos equivocados, mas no 

• encoirtramos el beneficio que nos ha de acprovechar a 
los que' Id seguimos ansiosos, con curiosidad y' pena, 
4 la vez, -subyugados por un patriotismo que nos ar- 
rastra á leer cuanto eü ellív se escribe, . á pesar de • 
que hacemos votos' fej*vientes porqtie la discusión no- 
continúe. • . — • • . ». . 

t Adúcenos el Diario, én favor dé su opinión, varios 
ejémplos^dé lo que ha pasado én los Estados-ÜAidos 
cuando' la guerra entre Francia y Prusia, y en la épo- 
ca' de la guerra intestina q^ie atíigió i la gran repú- 
. blica,^ pero eso no quiere decir-, mas sino que la hu- 
manidad es* la pl-opia en todas partea; y quesi en log 
'' Estados-Unidos 'se 'sustentaron ♦ discusiones á; q^e no 
fué ajenó el. patriotismo, allí tarabféii debieron des* 
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.pertarse- odios y rjencoree, y susciíai-se enemistades .y 

pendencias inútiles.. . * - * 

'. ¿Ha olvidado tjan pronto el Diario cuanto ha oeur- 

, ^ * • 

rido en los Estados -Unijáosi entre lo^feniann y sus 
adversarios? ¿Y. lo que acontece hoy misino entre 
blancos y negros \ Pues si en la prensa, en la tribu- 
na, en to'dos. los .lugares en tjue la palabra y el pejí- 
samiento tiene yi^a, se aconsejara la prudencia y la 
nipderaciqn, si,la pq,lábra y el pensamiento splp ex- 
presaran conciliación y. amor, las enemistades políti- 
cas se qalmarian muc^ísirao^ porqtie la persuasión no 
irrita, en táj^to que la contradicción mortifica, aun 
siendo, justa, y ofende cuándo llega á:ser apasionada, * 

Y no se nos rej^lique que, según lo que djEjatnos 
asentado j es imposible' * que Ja prensa mantenga «una 
dísoUsioh cualquiera, porque los resultados de toda 
polémica serán^si^mpr.e \6k mismos: no, que no Be nos 
diga eso, jf^orque ni.se diria la verdad ni tanto hemo^ 
pretendido significar. • 

. ' Toda diáqusion es inútil cuando de los. razónañlien- 
tos de cada parte. puede deducirse una verdad djcon- 
qutótarse una idéí^,' afirmarse un principio d ilustrarse 
un^duda; eütdñces . sí que hay utilidad en la polémi- 
cá, .poique el ignorante aprende, y el ep¿b>5ado des- 
echa . el error, 'y la; verdad- recibe culto; . pero toda 
discusión entre dos nacionales, en la que cada' uno ' 
defiende ásu país de los ataques del otro: en la que 
la mstoria, juez que todos del^eínos respetar, juega 
hin papel semndario/ en, la que háty que retroceder al 
pasado^p^rá ás^^^^^ al presente,, es. inútil. la 
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discusión, y jcaohio inAtil, imprudetíté. ímitil,- pwque 
los males pa5ád;os,.' aun dado el castf desque hayan 
existido mmáíos y todos sean» .terribles, ^ó tíeneú re- 
medió* posiHef ¿imprudente, porque por . molifique ha- 
yan pasado 'jrk'^^ recjjierdo, párá que á unos'halaguo, 

\ ha'de lastirníir'á'los otros, y á^empré habtó'bfendidos 
y halagados^ ;^¿'gíentéfe irreflexivas «5 faltas* de buen 
sentido queisé^yéan con odio por esa tendencia egtú- 

; pida de los í¿ilpriante&,*,dé confundir las épocas y las 
generaciones.;':; • r^ . * ' ' • * . 

EKDmno jtijzgá necesario que vayamos . entrando 

■ también prácstíca«ien1|€ en la tía de la Verdadera cüí- 
tiír4 y de m verdadera libertad, según la cual los 

• individuos tóenpn *quí?;hácer completa abstracción de 
sui? personas ;ál;.dilucidarse cualquicrfi cuestión sobre 
princípiojs díÍíbclío¡á gibnei'ales; y en eSo estamos éon* 

•' i él; porque nt) hay discusión posible si de las cosa^ se 
pasa á las personalidades j4, las injurias; pero npso- 
. tros no hem(«:ÍBfefido ni á \^ Colonia ni al Biano'^h, 
ofensa de. juiagár ámposíblé entre ambos colegas una 
diseiisión;qu0 xtespete'la& convenie sociales; nada 
de.éso: 'sabem'0s;deH^siadó que. los dos polemistas. 

, han de Irespétáísé ínútfeíaln^ilte. porqué son ilustrados 

• • • ;| ■■■y- i . 'x 1 . . , . 

y cftballerosqs,. ornamento y no lunares dé* nuestra 
piensa peridáípaij ' .,^: ' ' . ' .* 

Y;5igue diiáenho efi)¿an¿;.' V 

"Si la pr^psa ¿o' deT^e tener míis correctivo que la. 

l'prénsa misma, ^á.qíié creernos heridos y vilipen- 

. Jadiados, porqíi^ ig^e so^enga esta o aquella 'teoría? 
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*¿ Se dice, un error ?. Prnél?ese cmíLeajojBxacto. ¿Se 
' sienta una considerg,(íion absurda á, {^e^p juicios^ ^. ? 
'Pues nada.mej6r p^,ra desvaü^cerla^iqije háijer otra 
' consi(Jeracion opuesta á ella, que sea'vprudente, coti- 
'cienziidá ó bien fundada. ; . S^ 

' ' Bajo .este sist^a nunca eigpjerjudíiciáli íí nuestro 
'juicio, ninguna polémica. Creemos que siempre bro- 
'ta de ella aJguns^ luz, y que, por niafejque sea cieYto • 
' que toda contradicción produce ^ñ dlánimp ui)l. dis- , 
'gustó mas (5 ménós pasajero, también eg yerdad que 
* de esa manera los# hechos se aclaran, Ips principios 
'se fijan y á cada cual se le üísciernp: la parte dé 
'justicia qtie le corresponde. • '; 

'UQué és lo que puede suceder ?. ¿f'Qtie a^no de 
' los c.qntelidientes se exatte y. falte 4 la Verdad, y 
'calumnia sin razón v sin jnotivp? Pues él v sii cau- 
**' sa seráü los que pierden .exclusivameijte ante 1^ in-, 
'flexibilidad del (iriterio pí^blico y kite los fallos 
'sQleijwies de. la historia." * . / ; 
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. Vamo§ por partea: hay teorías qtíella^timan y er- 
roies que ofenden, y discusioneí^pn q}ie| \^ primeras 
y los Segundos tienen forzosa«í¡L,ente |u^ ocupar, un 
lugar principal*, las teorías se puefden ¡¿bntradecir pa- 
ra probar que áon absurdas y poco juiaií)sas; pero esq 
no evita qué la verdad, 4I hacerle pasio, mortifique 
algunas veces, y lo inisjho acontece convelerrct. Ea- 
tienda^ tien que nps reforinios á discjísiones de la 
índole de esta, cuya, ternunacion deseáiii;os. ' ' 
A lo demás que el Bmrio dice en Ips párrafos qo- 
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piados, cuadra tíui 'bien lo que ya escribimos antes, 
que -á qIIo nos atenemos. ' , 

Y vuelve a hablar el Diario: •■ . 

*' Cuando estemos bien Sicostumbr'ados ^ la vida 
*'* republicana ; cuando. con Benjamín Constan t. nos . 
' ' persuaddjnos de que el hombre tiene el derecKo de 
''averiguarlo todo,/ de analizarlo todo,*paj'a saberlo 

♦ -^todo; cuando el libre examen, sea 'párp, iosmexitía- 
**iio& lo que del^e ser, un positivo Culto, jamas inten- 

**' taremos ponerle diques á la prensa» ni mordazas al 
'*vepbo del espíritu, que es ía palabra: entdnces, en 
•* vez de remedar á los antiguos, qüjs asésínabaii á Cí- 
*í cerón', ^ue perseguian á Demdsteñés y que se queja- 

, ''ban de las sátiras. de Marcial, ^e las censuras, de 
'/Tácito y de las frases .ÍTi^arnaát^^s dePithias, no ten- 
'.'drémo? toas que lauros y ovAQipnes para los que' 
'• etitre' npsbtros lleguen á poseet: una palabra como 
"la d-e Verguiaud'd una pluma comb la Qe Girar- 
"dín!" / '• 



El Progreso es decidido partidario del líbrfe eí amen, 
y por eso ntínca,, úuncdjamas^ ta pretendido poner 
dique á la prensa ni mordazji'aF. verbo del espíritu, 
• qu^ es la palabra;' nosotros no quéí'e.ri}0$^ que á nin- 
guno se persiga porque tal ó- cual cosa; dijo* d píerfed; 
no, señor, que todo* el mundo diga y pieftsé cuanto le 
acomode,* tanto mejor; ío que el Progreso ha querido 
antes, lo que quiere hoy, lo que querrá probablemen- 
te mientras bajo nuestra dirección aparezca, ¡es que" 
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. ninguno confiind^la libertad de la palabra y del pen- 
samiento, con la licencia, y que todos los dudddanos 

* « 

si dicen lo^ qu^ piensaü cada vez que les dé la gana, 
piensen mucho lo que han de decir ¿nteá de dar suelta 
á la palabra, qué si todos los que , hablan peusarp^n 
maduramente ántes'de expresar su. pensamiento, en- 
tójaces sí qué la palabra y el pensamiento no darían 
uli paso perdido en la yida intelectual de los pueblos. 
Perd aun noi? Taita müchó *qtae decir, y aquí cotta- . 
mos hoy, suplicando á\ Diario que' ni por un instante 
suponga en nosotros Ja idea de entablar eon.érniieva 
, poléhiica q\\e de la que mantiene le distraiga. Heijios 
mediado en esta, y no podemos ya huir el* bulto; que 
si es imprudente eóloQarse* entre dos que luchan, hay , 
en ello algo. Sé graigie y noble, en tanto que seria 
cobarde é indigno tomar el portante después de fia- 
♦ ber intensado la conciliación de los combatientes. Al 

* 

ménbs, así entendemos nosotros ^1 papel .de media- 
dores. - . ^ 
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MEXIGO Y ESPAÑA 



(Progreto de'Verapraz del 8 dc»AfiostíO de 18» 5.) 



' Dice el l)¿({riQ q^e. queriendo *pí Progreso VQ^oWav 
l^ cuestión de .una manera conciliadora, indica 1.a so- 
lucion sigílente: todo lo mafó'.que España hizo en.. las 
Airiéricas, es de su úí^ica,' responsabilidad: todo lo 
bu^eno que Uevd á'cabo^ es ' de ' su exclusiva gloria. 
''Pero este lau(Jo, agrega él colega dcj Palacio, na- 
cional, no podemos' aceptarlo en lo absoluto ni la 

■ • ■ * 

Cohuia ni el Diario; ía Colonia, por. la mancha que i 
España se le arroja: nosotros, por la parte de mérito 
y de trabáJQ que se le arrebata á México^ y el !Z>za- 
rio copia en seguida un párrafo do nuestro artículo, 
que dicho sea 'dé paso, no es el ^^ue mejor conviene á. 
la demostración de. nuestro razonamientó, puesto que ' . 
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en él consignamos las consecuencias de premisas es- 
tablecidas en otro j)árráfo del escrito á que el Diario 
se sirve contestar. V * . • * 

Y sigue diciendo ú Diario: 

''~^¿ Yo no admito, responderá el Sr. Llanos Al- 
. *'caraz^ que MéxiQo^no tenga que agradecer cosa al- 
^*guna íí su antigua metrápoíi: para, .eso he estado 
''diciendo en diversos artículos, cuáles colegios esta- 
'*blecieróh aquí los vireyes, cuántos mexicanos ilus- 
'' tres salieron de losconvento^, cuántas obras. selectas 
•' se publicarpíi entonces al*am]^aro y al abrigo.de las 
''leyes Indias?" • . 

No sabemos si el Sr. Llanos y Alcaraz ' opinará 
como el Diario; pero* aunque así fuere, eso no des- 
truiría la verdad de las cosas, como no la destruye la 
resistencia que el Diario opone á nuestra' opinión. 

Y torna á hablar el colega oficial: . . 



' ' — ¿ Qué Son perjuicios .quiméricos -r preguntaré- 
"mos nosotros en seguida— la» encomiendas y l^t 
"m^ta, el mopopblio y la Inquisición ? ¿ Son perjuicios 
"quiméricos el fanatismb y ia- ignprancia en que se 
"nos dej<$; los millares de aztecas muertos á causa de 
*" los d'epartípiientos; las neronianas inmolaciones de 

* • ^ * 

^'Calhyas?.¿Son perjuicios quiméricos,^ 1& destruc;- 

« 'i 

"cion casi completa de la civilización india, de cuyo 
. "brillo solp nos quedan algunos imperfectos bpsque- 
• " jos^n üxmal y en el Palenque, en Cholulá, en Mitla . 
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/*y en XocMcalco? ¿Son perjuicios quiméricos ha- 
'*ber dejado exhaustas muchas de nuestras ricas mi- 
'* ñas ? ¿Era perjuicio quimérico, hacer andar á nues- 
'' tros padres cargados como bestias, en beneficio del ' 
*',fisco? ¿íJra perjuicio quimérico íio consignar.unsolo 
"centayo ni en los presupuestos generales/ ni en los 
'* presupuestos municipales, á &vor de la' instrucción 
•'pública? ¿ Era perjuicio quimérico, el qué rec^^ian 
*'los iftíJios'al.no'pofler portar armas, al no poder 
"andar sino á pié, al no poder vestirse ni calzarse, 
V y hasta* peinarse en su propia tierra, en la tierra 
*** dé sus* antepasados ? 

• 

**No es verdad que, como el Progreso dice,* todo 
** fuera aquí de. la propiedad de España, aun los miS" 
'• nios nofturales, en virtud de la conquista. El d.ere- 
''cho naci(5 con la humanidad, y nunca Í{i invasión 
' ' fué ' un derecho legítimo d una falta discul|}able. 



\* 



• Hemos dicho, y lo repetiremos siempíe, que Méxi- 
co nada tiene que agradecer ni que reprochar á Espá- 

. ña, por la conquista y por la dominación qne éjercid 
sobre la colonia durante trescientos añosj y poca pe- 
netración creemos qtíe se necesita para comprender 
verdad tan clara. • 

¿'Qué hizo aquí España? ¿ Conquistar al país? Pue» 
eso, por mas que el Diario diga lo contrario, fuég un 
derecho en la época en que se verificó, porque éntdñ- 

. ees la humanidad hacia, consistir ^I derecho eñ la 
fuerza,, y Jo mismo que hizo España con los mexicanos, 
Iia»cian ot rife i naciones fuertes con otros pueblos débi-- 
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lesj porque admitido en el mundo civilizado jcomo-un 
dereoho le^'tiíao el de couquista, todos admitían taili- 
bíen como buena la aplicación de eSe derechb. . 
.Pero :el Diarib dice que el .derecho naoi(5 coi\ la 

hivnaniíiad, y que nunca fuéun derecho legítima la iq- 

* * • * 

vasion ó una falta disculpable: y .en todo esto cree- 
mos que vi aprebiable» cqlega ha sufrido un'a.equivo- 

* cacioii. . '■ I ' \ ' 

E\ derecho-, fes cbcir, el .princi'pia de que* este se 
deriva, -eu que descausa, que le lia dado fuíidamento* 
y vida, siempre ha sido i;iiio; .pero en la esencia, no 
en la forma, porque ésta ha tenido que ír, sufriendo 
una. tras otra todas laa modificaciones que la civiliza- 
cion progresiva de la lium^inida^ le ha impreso. 

Por mucho tiempo, el dercícho se hizo consistir en 
la fuerza bruta, en el numeró: despides didlQ el pres- 

* tigio, el valor personal, la redizacion de K^azanas 
temerarias: mas tfirdé hubo qué. arjoparle con la tú- 
nica de la F&, y luego se ha procurado hacerle vestir 
el .manto de la Justiíjia^'pero siempíe,. y esto 'es inne- 
gable, dpsde:el derecho del ángel jque arrojd á' Adán 
del paraíso, según la tradición,- hasta la pérclídá dé* 
Tej^» y California, y la desmembración de Francia • 
por Prusia, sipmpre la fe, el prestigio, la justicia y 
todo lo' d^^raas, *no ha sido mas'que la aplicación* de 
un.^lp derecho: el.de la fuerza. Esto, eh el terreno 

. de la practica se .entiende, porque en ol de la teoría, 

el derecho de hoy se basa eü^la equidad y en la juá- 

• • • 

ticia. • . ' 

Pero eso es hoy, en el siglo XíX; pero hace tres 
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<5 cuatro' siglos, y diez y quince también, la' fuerza 
era el..fiftidamento del derecho, y las coilqiiietas no 
eran mas. que consecuencias de ese fundamento. '■ 

Nosotros ' Inexicanos como el tpie mas lo sea; ídd- 
latras de nuestro país, no tenemos embarásó en reco- 
nocer que España, al conquistar nuestro territorio, no 
cometid un erímen*, no. cbifsumd una iniquidad: Mzo 
lo que á no haber hecho ella, habría heoho otro. país, 
porque entonces todas las naciones que para elíole- 
nian medios, coñquií^taban territorios extraños para 
engajichar' sus dominios y robustecer su poder... Y tan 
es* así, .que en aquellos tiempos la importancia de 
una jaacion se traducía por el número de sus conquis- 
tas, porque estas eran el mejor tiardmetro de su po- 
derío. • 

Hoy, no admitimos ese derecho, sobre todo los 
pueblps débiles; pero eso no quita que oada vez qtie 
una nación /uer te *quÍQre engrandecer su territorio á 
costa de dti'a débil, el derecho desaparezca, y los 
Beming^ton, los. fúsiles def aguja, io» cañones Krupp 
y los buques de* coraza, sé encarguen de llevarse una 
parte de Ja ajena propiedad, á ciencia y paciencia de 

todo el mundo civilizado, que se cuida tanto de la 

• • • 

usurpación consumada, como de la carabina de» Am- 
brosio, i Allí están si no Polonia y Hungría y el Para- 
•guay: aquí estamos nosotros mismos; ahí está España; 
ahí están, en fin, muchas naciones qué han tenido que 
ceder ante. el derectio práctico, con mengua de las 

doctrinas del derecho tetfnco.. 

Pero queremos* adinitir que, como dice 'El Diario, 
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el derecho naciel'a coi;i la humanidad, y nada justifi- 
que la invasión ó la conquista; pues con totlo y eso, 
llegaremos á esta conclusión. 

España coTheti(^ en 1^21 la níayor de las iniquida- 
des cpiíqníátando un ptreblo lilbre ;' fiero mantuvo en 
él durante tres siglos su dominación," y en esos tres ' 
siglos adquirid el del'echo de llamar suyo. el t'erríto- 
rio conquistado: derecho tanto mas natural, cuanto 
qué todas las naciones se lo reconocieron, hasta que 
logramos Independemos. .^ • ' . ' 

Pues si España tenia absoluto, perfecto dominio 
sobre esté territorio, ¿tolo tenia perfecto y absoluto 
también sobre sus habitantea ? ' Y España, dejemos 
aparte la justicia, tenia en sti colonia su bandera; si 

. de aquí se prodürába inmensos y valiosos recursos, 
¿no es lógico concluir que' cuanto buenei hizo, aquí, lo 
hizo para, qué prosperando la colonia, fuese mayo? el 
beneficio que de ello resultara, á la madre patria?-^ 

¿ Que éstablecid colegios ? pues era claró, si los hi- 
jos de NuevarBspaña eran españoles: ¿qué salieron 
mexicanos ilustres de los conventos ? mucho que sí; 

, pero, salieron para dar lustre á España? aüiíque fue- 
ran hijos d.e la colonia: ¿qué. ^e publicaron entonces 
obras selectas al amparo y abrigo, dé las leyes •de In- 

' dias? pues era natural, puesto que todolo que hiciera 
España paTa que esta prosperase, era nada niénos que* 
aumentar su propia prosp^eridad. ' • , 

Si España hubiera llevado a cabo todos esos bene- 
ficios con la intención ijianifiesta de darnos existencia 
autonómica alguna vez; si nos. hubiera educado para, 
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dejamos vivir libremente mas tardé; si de alguno de 
sus hechos se desprendiese la idea de que trabajd 
siempre preparándonos á la. vida independiente, en- 
tonces sí. que tendriamos que agradecerle cuánto hizo 
aquí, porque entdnceg estaría fuera de toda duda, que 
los caminos, los colegios, la^ leyes, en» un^t palabra, la* 
civilización toda que trajo aquí y cuanto aquí hizo 
luego y se cita hoy como digno de nuestrp rej3onoci- 
miento, fué fruto de su carino, de su previsión mater- 
nal, que'desde.muy temprano le aconsejd asegurarnos 
todos eses bienes, para que después de emancipados 
los disfrutáramos. Pero ¿cree el Z) ¿ano que lá-histo- 
rio dice eso', y qtie haya algo qift pueda justificar que 
tal fué el móvil que Uevd á España á impartir tales 
beneficios á su colonia ? 

No, nada hay que lo justifique; y la historia misma 
nos proporciona, la prueba de que nuestra opinión no 
es desacertada: ¿esos talentos, esos hombres ilustres, 
esos genios que produjo la colonia, no hallaron digno 
puesto ,en la historia de la madre patria ? sí que le 
hallaron, sí; porque las glorias de la colonia, glorias 
de España fuer^oa, y glorias de' ella serán siempre, 
puesto que nacieron y se desarrollaron á .la sombí'a 
(Je su bandera. . * . ' . • 

Pues eso que decimos respecto de los bienes, tene*- 
mos que hacerlo aplicable á los males, auuíjfue con 
una salvedad que la justicia noá dicta: los bién'es, hi- 
jos, fueron del deseo nobilísimo de la prosperidjid es- * 
panela, en tanto que los males se derivaron del error, 
no de la mala intención, á menos que admitamos en 
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los gobernantes que los causaron, la intención de da- 
ñarse .á 81 propios" y perjudicar á su país.' 

Por eso llamamos quiméricoíS á esos perjuicios, «y 
porcjue no fueron inferidos á los jnexicanos, por me- 
ícicanos, sino á los hijos de España,* que tespañol^s y 
no otra cosa, fueron los perjudicados; pero ya no nos 
queda hoy espacio, y tenemos qué dejarlo' para otro 
dia.. * , 
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MÉXICO T ESPAÑA 



(P>«pr«md« Verdcruz del 10 de Agosto de 1876.) 



. ♦ 

VI 






Nuestra misión de miediadores nos ha obligado á 
ser* exteiísog en nuestra réplica al ilustrado colega del 
Palacio ; nacional, y* aunque es posible qi;e nuestros 
. razonamientos no alcancen el objeto que á exponerlos 
nos ha movido, nos queda, el consuelo de haber inten* 
tadó una acción meritoria. 

Siempre hemos creido que á Esp^iña nada tenemos 
que agradecer ni que reprochar los mexicanos, por la 
conquista y las tres centurias que poseyd nue3tro .tér- 
ri torio, y ya Jienios manifestado mas de una vez los 
fundam-entos de esa creencia. Hoy. debemos afirmar 
mas aún esos fundamentos, qup no reconocen otro orí- 
gen que. la Idgica de los hechos. ^ • ' • ' 

Desde hace. siete anos, la isla de Cuba lucha jpor 
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independerse de la dominación española: si los cuba- 
nos no perdonan medio alguno para lograr la eman- 
cipación qué patridiicamente ambicionan: los espano- 

' les luchan también desesperados por mantenerla Cuba 
conio piarte integrante de la nacionalidad ibérica: á 
unos y á otros impulsa el patriotismo, ycup,lquiera 
que sea el é?:ito definitivo de la lucha, á sn esfuerto 
únicamente deberá su triuiífo el que lo alcance. Esta 
es una. verdad que no admite réplica. 

España ha hecho* en Cuba, no tanto, sino mas de 
lo que aquí hizo: el territorio de lá isla está todo cru- 
zado por vías férreas y líneas telegráficas: en toda la 
isla hay edificios magníficos de construcción española: 
la Universidad de' la Habana nada deja que desear al 
mas exigeifte: los hijos del país tienen fácil acceso á 
los puestos públicos, tanto municipales como jpolíti- 
cos, y, por último, el comercio que la isla i^antiene 
hoy mismo á pesar de lag dificilísimas circunstancias 
por que el país atraviesa, causa envidia á mas.de una 
nación independiente. En cambio de tanto bueno, la- 
raza aborígene ha desaparecido, y quizás no- quede en 

, Cuba, respecto de su pasada existencia de pueblo li- 
bre, mas que la tradición. • • . 

Que todo eso. lo ha hecho España -6 se ka hecho 
bajo, su dominación, verdad es cuya contradicción se- 
ria ridicula y cuya negación seria absuríia: pues bien; 
si los. cubanos, nianana ú oti*o dra, logran que la ban- 
dera de la estrella solitaria reemplace en la isla al 
estandarte de Castilla, ¿ tendrán algo que agradecer 
á España ? 
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No; absolutamente nada. Los^ cubanos, desde. qué 
quisieron ser libres, se alzarou eix armas contra sus 
dominadores,, j estos, en* veí de apresurarse á reco- . 
nocer en los primeros ese derecho, han hecho y hacen 
cuanto está de su parte para mantenerlos bajo su <Jo- 
mínio. Pues si después de tantqs V tantos ' sacrifícios 
de* una y otra parte, los cubano^, por ejemplo, logran 

izar su t)átri(5tico pensamiento, claro es que su . 
existencia autoñdmica no la deberán á la generosidad 
espafiolaj sino 4 su. fropix) esfuerzo; ó á cualquiera 
otra circunstancia, pero, sin que de ningún ijaodío que- 
den ligados por la gratitud áJEspana, que hace cuan- 
to puede por mantener allí feii dominación. 

Si Iqs cubanos lograrán la .realización de' su.indé- 
pendencia, durante algún tieuipó quedaría una divi- 
sion, un encono mas ó menos intenso * entre ellos y 
los españoles; .encono injusto, pero natural; porque si 
bien es, cierto que ni los beneficios pandos, ni* las 
pasadas iniquidades fiieroñ para los cubajios, • sino .^ 
para los españoles poseedores de Wisla, la enemistad, 
de varios-anos áe lucha constante, las peripepias mis- * 
ipas de la guerra, y lá prevención precisa entre ad- . 

versarios' recientes/ serian motivo, natural pafa que 

• •'• , .".*.t 

ese encono existierp,. 

Pues Qon poQa'(5 ninguna, diferencia. en tre.Méx,ico 
y España ha ocurrido' otro tanto. Dominados tres^- 
cientos años por la patina del Cid y de Pelayo, ger- 
minó en el corazop dé un mexicano la» salvadora idea 
de nuestra emancipación: enceiididse la guerra,' y 
después 'de muchos sacrificios y -de grandes esfuerzos. 
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el patriotismo de. nuestros 'libertadoreslogrd la rea- 
lización, dé la independencia mexicana.- 

España, desde que el cura de Dolores diá el grito 
de iiuestra emancipación, aprestó sus homfcres é hizo 
uso de todo su poder j)ara matar en la cjipa lá nacien- 
te rév.olucion. Dia *4 dta hubo • combates y victorias, 
y sacrificios cruentísimos de parte y parte: la foítüná 
fué adversa á ía península, y el pabellón tpiqolor on- 
dgíJ triunfante en la nueva nación. 

¿Qué tenemos,* pueSy los hijos 'de esta qué agrade- 

cer á los dominadores ? Nada, como no sean los es- 

. • . V . . . • 

fuerzos*sobrehumanos. que hicieron para manteher 

♦ ' ' . . ' «■ ' 

aquí su .poder. Esta en cíianto/d ^sa gratitud que d& 
nosotros quieren algunos exigir, cediendo mas á ^u 
vanidad patriótica, qué; á» un patriotismo racional, 
porque en cuánto á los perjuicios, ¿ cdmo hemos de di- 
rigir á Esjpaña el ine'nQr reproche por ün- mal que se 
infligió á sí propia? Tanto valdría exigir al cadáver 
de un suicida !a responsabilidad (le su acción. 

Ahora, desde que entramos á la vida independien- 
te tal vez sí no nos haya faltado alguna ve¿ buen de- 
recl^o para dirigir . algún reproche justo á la nación 
española^ pero desde qué Prim, el .valerogo, putrióti- 
co y . caballeroso general español vino. al país,, todo 
naotivo de queja desapareció, y sólo nos quedaron, 
simpatías y estimjacion para los hijos de Eápaña. 

Pero ya heñios ^dicho mucho, sobre esté asunto, y 
fl<x creemos qué sea né.cesario agregar 'ñna palabra 
mas. íal vez, repetimos, no logremos conveticér al 
Diario y á la Colonia respecto de la inconveniencia 
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é inutilidad de •la polémica entre, aínbos entablada 
pero, de todos njodos, nuestra ^intención, por sana y 
patriótica, siempríi hará que, no se vea mal nuestra 
ínediacipn* 

El Diario nps extita. á quei lé dejemos Seguir la po: 
lémica para que México triunfe-; y la v.erdad es que 
uo encontramos al enemigo de México, ni damos con 
lo que pueda menoscabar el buen nombre patrio. 

A nuestro juicio, las naciones están i^uy por enbi- 
ma de los individuos, y nada pierde de su.prestigio 
un país, porque haya una voz extraña que le depri- 
ma ó Calumnie. Ésto xio quiere decir que la Oólónia 
haya hecho lo uno dio otro, pues si. algo ha dicho al- 
guna vez ^ue lastime á los mexicanjos, ^unca habr^ 
sido con la dañada intención de inferirnos una ofen- 
sa que hubi¿ra' sido gratuita. . ' ' * . ' * 

Pero ya hablaremos de esto cuando á la Colonia 
nos dirijamos. 
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SIGtlE LA POLÉMICA 



.' » 



{Diario Oficial dpi $ de Setiembre do 187&) 



Leemos en la Zima dd hoy: • 



• . . » 



^'El Diario contiaúasli' réplica á la Colonial Ha 

.... 

*' publicaílo jTi quince 6 diez y seis largos artículos sin 
*' contar los anteriores, y todavía no tiene trazas en 
' ' acaban. En todos ellos da brillante muestra de erii- 

''dicion y.de talento; y ha sido fortuna* que tan á pe- 

• • • ' 

'' chos haya tomado la cuestión, porque de esta manera 

''él' misjna ha venido* á ministrar los datos ón que se 

* ^ » ' • 

'' funda \t defensa del gobierno español en México. 

"El DiariQ se ha propuesto* probar que , aquel. go- 

*' bierno fué mgiltf, muy malo; pero los hechos, las citas, 

* ' las autoridades* los documentos que acunaula en.sus 

*'artiailos, y hasta las reflexiones que hace, son la 

51 . 
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'*mas patente* demostración deque aquel gobierno fué 
** bueno, bastante bueno para aquellos siglos, el mejor 
'^deiósque hubo entonces en América, tan bueno 
**coiiio ej mejor de los que entdnces existían en.Eu- 
'/ ropa, , íafinitaBiente ioiejor que todos log gobiernos 
*' indígenas del NuevQrMundo anteriores al descubri- 
'^mi-ento. 

*'ÍTo hubo entdnces libertad política ni religiosa, 
*'ni ferrocarriles ni telégrafos, i^i sistema federal ni 
** juicios de amparo, porque nada de esto se conocía; 
'* pero hubo todo lo bueno que se conocía entdnces en 
** materia de administración y de gobierno; Combatir- 
" le porque fué religioso, porque obra conforme á las 
'* ideas de su tiempo, perqué no se adelantó á su siglo, 
"porque no hace- lo que los gobiernos de hoy; com- 
*• batirle por esto, es defenderle. El Diario, én reali- 
"dad, está poniendo la última mdiho á 1^ defensa de 
*4o que hizo España en México durante loa tres si- 
"glos.* , * ' 

"Tenemos que repetir una idea que expresamos 
" hace pocos^ días. Siguen, c^'eyendo algunos que Jos 
"artículos. del Diario Oficial sobre el gobierno. espa- 
"nol, son una defensa.de Méxiéb. Es un error. Los* 
" artículos . del Diario son ma¿hifestacÍQnes élocuea- 
"tes y eruditas de una opinión ^^obre el oarácter de 
"una época; pero no son otra ¿osa. Decir qu& el go- 
"biertio español fué m%lo, no es defender á México; 
**y decir que .fiié bueno, no és atacarle." • 



• » ■ . 

Es demasiado ilustrado y sobradamente estimable 
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nuestro colega ^la Iberia, para que dejemos sin res- 
puesta las .líneas . anteriores, 

Antes de todo debemos manifestarla extrañdfea que 
ños caUsá ver á Ipr Iberia sosteniendo por una parte, 
que fué innjejorable'parasu época la administración 
vireinaly y temiendo hasta tal- grado qtre continué 
Ja polémica, que de vez en cuando .cuenta nuestros 
articulas, dice si son largos á cortos y se fijíl en si lle- 
vamos d 710 trazas dé- acabar. Si la /¿ma juzga que 
no pudo ser superada aqjiella administración, ¿por qué 
no quiere que se traiga su causa á la luz del análisis 
y de^ la¡ (Jiscusíon ? Francamente, hallamos mas* fé y 
mas Mgica en esté q,sunto, en el pijoceder de la CbZb- 
ma ^sj9a7iofc5, supuesto que el Sr, Llanos \y Alcarxiz, 
preocupado, (5 nó por jel error, nos excitaba antes á la 
controversia y hoy nos sigue invitando .4 combate. 

Dice la Iberili que aquesl gobierno fué el mejor de 
los qué entonces hubo en América,' é. infinitamente 
mejor- quevedos los gobiernos indígenas del Ñuevp- 
Munáo anteriores al. descubrimiento. Antc§ del des- 
embarque de Guillermo Penn en la qnedespnes sef 
.llaín¿ la N.ueva-Inglaterra, la primera tesis no ^e pres- 
ta agrandes argumentos: Esjmña'füé la única nación 
europea que al principio goberné en el líucvo-Mun- 
do, y como no^ tuvo, competidora, supuesto que laa 
liberales leyels de Indias impedían todo trato xíon loa 
extranjeros, es de admitirse que fuera su adminis- 
tracíon ¡a mejür de todas. .; 

Después de Guillermo Penn, el asuntó. cambia' de 
aspecto. El padre de la Pensylvania no concjuistd, 
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sino coloniza; no hizo esclavos á los indígenas, sino 
los llamd á su lado y los convirtid en ciudadanos; no 
invenid la mita^ ni el repartimiento, sino les Uevd á • 
los naturales. el habeas corpus y el municipio libre; no 
se situd en la América con la espada y el canou, si- 
no con la Biblia y el arado; no se apoderd de las nue- 
vas' tierras, sino tizo' convenio con sus legítimos po- • 
seedores y les pagd tributos, que todavía hoy sigue 
pagando el gobierno de los Estados - Unidos. 

Sostener que la administración víreinal fué mejor 
• que las anteriores á la conquista, es punto muy con- 
trovertible, porque entre otras cosas, si los indios 
haciíiu inmolaciones de seres humanos, sacrificando á 
los prisioneros de guerra^ también los españoles le- 
vantaban iumensaá piras para quemar á centenares 

í de inocentes, que regularmentp no tenían otros deli- 
tos que no.ii* algún dia á misa, d comer carne en cua- 
resma; pero aun aceptando lo que la Iberia dice, poco . 
honor haría á la España de Carlos I, la primeira del 

' mundo- entdnces, presentar como argumento favóra- 
ble á ella, el de. que gobernaba m'ejoy eu el Nuevo- . 
Mundo. que los ignorarles aztecas: seria lo mismo que 
si nosotros, en son de defensa del actual gobierno me- 
xicano, repitiéramos con orgullo que ahora estáMéxi- 
. co mas adelantado que en tiempo de los tolteeas y de 
los chíchimecas.' .' 

No cree ]a, Iberia que Itos artículos del Diario sig- 
nifiquen una defensa de nuestro país, como casi todos 
los periddico's nacionales han dicho. En eso estjá equi- 
vocado el Sr. Portilla. Un dia la Colonia ineulpd á 
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México, por no estar mas avanzado en el- sendero de 
la civilización, por no haber traido aquí una corrien- 
te de extranjeros tan .constante y numerosa como la 
que se dirige á las riberas del Delaweai:e y á las már- 
genes del Plata. Y nosotros, en defensa de los mexi- 
canos, respondimos esto: nosotros no pudimos hacer 
otra cosa que la que hicinióá; si los americanos Jian 
adelantado algo mas qué nosotros, débese á que ellos, 
recibieron de sus progenitores ciencia y libertad, 
mientras que los nuestros no nos legaron sino fanatis- 
m'ó 5 monopolios, miseria y abyección. Las prueT3as, 
¿ddnde están las pruebas? nos dijo la Colonia; y 
entdnces el Diario pidid algunas'.páginas á la lE^toria' 
en defensa de México, y surgid la presente: prove- 
chosa polémica. 

Polémica tanto mas útil, cuanto que la Iberia dice 
que nuestros artículos, nuestras citas, nuestras mis- 
mas reflexiones, es la mejor áe/fensa que hubiera podi- 
do hacerse de la administración viremal. ¡Lástima 
\iue habiendo servido nuestros escritos para hacer 
la ¿defensa dé la España, de Cortés y de Branciforte, 
' le hayan parecido á nuestro sensato colega muy nu- 
merosos, demiasiado eruditos ^j extraordinariamente 
largóos!.,., , é ' 
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ACLAEACION.— " Jli ESPAÑOL" 



( Diario OJUial del O de Setiejnbr^ de 1875.) 

4 ' \ 

» 4 ' 

r 

El periddlco que redacta el Sr. D. Ramón de Con- 
tador y; Muñiz, copia de la Linterna este párrafo^ en 
^\ cual se viene» hablando de los elogios prodigados al 
redactor en jefe del Diario Oficial por. los artículos, 
relativos i la administración vireinal en Nuevá-Es- 
paSa: 



'*í^ero se ha engañado; porque se deja adular por 
'* los. artículos de un tal Clemente Vázquez, de la Ua- 
''bana, contra' los españoles, sin que él ponga de su. 
** parte mas que la responsiva del Diario Oficial. 

*' — í^Miren vdes. qué gracia! ¡La responsiva de 
''«ese padt*on de infamia que se llama Diario del go- 
^'hierno! ¡Como si el gobierno tuviera . necesidad dfe 
** diarios pagados con la sangre del pueblo ! ! ! " 
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** Ya híibiaraos oído decir nosotros, que para el de 
* ' lu Habana era el trabajo y. para el de Palacio el 
** incienso. Aquí se verifica lo del adagio español: 
** Con ayuda de vecino mata* mi abuela ún cochino." 
"Ergo, apliqúese el cuento, y que el incienso vuelva 
** á sus respectivos incensarios." 



Es verdad que el que suscribe las presentes líneas 
ha escrito algunds de esos artículos; perp la mayor 
parte de los de la contraréplica á la Colonia son del 
Sr. Balandruijo, cuyos originales puede ver el redac- 
tor de la lAnterna^ cuando guste, en la imprenta en 
Palacio. Ni sabemos . ad\ilar, ni México lo necesita, . 
teniendp, como tiene, 'tan dignas y hermosas páginas 
en, su historia; y el Sr. Balandrano es un periodista 
demasiado conocido y justamente estimado en el país, 
por su ilustración, é inteligencia, para que le fuera 
preciso engalanarse con alguno que otro modeáto es- 
crito de su compañero dé redacción. De la lealtad y 
nobleza del Sr. Balandrano ha tenidt) el publico mu- 
chas píuebas, y si en el Diario no se ha dicho antes 
cuáles artículps han sido del uno y cuáles del otro, es 
porque nosotros mismos hemos creidó siempre que la 
entidad moral de una redacción debe estar represen- 
tada únicamente por el miembro mas caracterizado 
de ella, como sucede en Europa y en los Estados- 
Unidos, t • 

La manera hasta cierto punta indiferente con que ' 
de nosotros habla la Lirderna, no nos enoja. Fuimos 
abogados de los. tribunales de España y Cuba, fuimos 
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representantes de su ministerio público: hoy estamos 
incorporados al foro mexicano, , pertenecemos á las 
principales asociaciones científicas y literarias de este 
país, y al defender los derechos y el decoro de Méxi-* 
co en nnQstra pequeña esfera, no hacemos otra cosa 
que cumplir con los mas estrechos delferes qu^ cree- 
mos tener para con nuestra nueva patria, que es al 
propio tiempo la patria de nuestros hijos, y la cual 
es para nosotros muy culta, muy respetable, y sobre 
todo, muy hospitalaria, aunque algunas publicaciones 
apasionadas sostengan lo contrario, porque la hospi- 
talidad de un país no consiste en convertir en men- 
digo§ á los extranjeros, llevándolos á casas de bene- 
ficencia, cuando no lo necesitaij, sino en igualar á 
propios y á extraños en el hogar doméstico, en las 
asociaciones públicas y en el santuario de las leyes 
é instituciones 'constitucionales. 

Sindrís ^. Vázquez. 
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LA HOSPrrAIJ0AD 



V EL SB. D. ÁNDBpS CLBMEIÜTE YAZQÜEZ 



( Colonia Española dol 10 de Soticmbre de 18^5. ) 



Este caballero, ilustrado redactor del Diario Oficial^ 
ha escrito lo que sigue: 

(Copia un párrafo del Diario.) 

• 

Sabíamos que el Sr. Vázquez era el. autor de los pri- 
meros artículos publicados en el Diario respecto de 
la dominación española en México; pero esta circuns- 
tancia era y es poco importante para nosotros. Nun- 
ca preguntamos cuál es' la nacionalidad de nuestros 
adversarios, ni nos pr^íocupa su origen, su posición 



• jr 
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Ó SU nombre, porque cada cual tiene el perfecto de- 
recho dé tratar todas las cuestiones que le agraden. 

Así, por nuestra parte, jamas hubiéramos dado 
motivo para que el Sr. Vázquez hiciera la manifesta- 
ción que acabamos de copiar. 

Concluye nuestro estimable colega .aludiéndonos 
ligeramente en este párrafo: . 



''La cual (México) es para nosotros muy guita, 
' muy respetable -y sobre todo muy hospitalaria, mm- 

* que algunas publicaciones apasioTúidas sostengan lo 
' contrario^ porque la hospitalidad de un país no con- 
' siste en converlír en mendigos á los extranjeros, 

* llevándolos á- casas de beneficencia, cuando no lo 
' necesitan, sino en. igualar á propios y á extraños en 
' el hogar doméstico^ en 'las asociaciones públicas, y 
' en el santuario de las leyes é instituciones consti- 

* tucionales." 



Podíamos contestar al Sr. Vázquez, que cada uno 
habla de^ la feria según le va en ella, Pero aunque su- 
ponemos que elSr. Vazjjuez habla así porque le ha 
ido perfectamente, no nos ndgará el Sy. Vázquez que 
cuanto tiene lo debe á su capacidad, á sa trabajo, á 
su mérito, mas. bien que á los sentimientos hospitala- 
rios de este país. Si el Sr. Vázquez no fuera lo que es 
ni valiera lo que vale, bien se puede asegurar que no 
tendría en México la posición que tiene. Aquí, co- 
mo •en todas partes, prospera el que merece prospe- 
rar, salvo algunas lamentables excepciones, 
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Lo que nosotros hemos combatido y combatiremos 
siempre, no son las buenas cualidades de los mexica- 
nos, cualidades á que rendimos el debido tributo, sino 
la preocupación, desarrollada por falta de censura, 
*que tanto daño hace á México y qué tanto sorprende 
á los que pisan esta« tierra por primera vez. • • . , 
• Esta preocupación consiste en llamar hospitalidad 
á lo que en todas partes se llama hospedaje: en ima- 
ginar que el acto de permitir á un extranjero la en- 
trada en el país, es un beneficio: en suponer que el 
aire, el sol y el suelo mexicano constituyen una joya 
inestimable que se gasta con el uso y de la* cual dis- 
fruta el extranjero por favor especial y extraordi- 
nario. • 

Si el aire y el sol dieran de comer en México; si 
cayera diariamente un maná, aunque solo fuera de tor- 
tillas; si las pesetas se encontraran en el campo con 
tanta facilidad como las hormigas, y en la ciudad 
coil tanta frecuencia como los baches; si íuese tan fácil 
hacer una fortuna como atrapar un tifo; si, en fin, los 
mexicanos proveyesen á las necesidades de los ex- 
tranjeros pobres ó desgraciados, librándoles de la 

miseria á su llegada al país, México seria verdadera- 

» ■ • 

mente hospitjilario. 

Y suponiendo que lo fuera, si lo echaba en cara, 
perdería todo su mérito. Dígasenos, qué no perderá 
cuando, sin serlo, lo echa en cara como si lo fuera, y 
pregona y ensalza una cualidad que está muy lejos de 
poseer. . 

•Esto es lo que nosotros hemos censurado y censu- 
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,rarémos: la vanidad mal entendida, el orgullo infun- 
dado, vicios que perjudican á México extraordinaria- 
mente; y no porque México los tenga, sino porque 
los tienen algunos escritores mal aconsejados. 

Por fortuna, van desapareciendo estas preocupa- 
ciones, á fuerza de ponerlas en. ridículo, y tarde ó 
temprano desapareceíáa completamente. Los escri-* 
teres ilustrados, los hombres de buen sentido, que no 
escasean en México, comprenden la incompatibilidad 
•que existe entre los errores que acabamos de censurar 
y las leyes de colonización: reconocen la necesidad 
de atrae'r al extranjero,' y saben que el extranjero 
no vendrá mientras >se le reciba con el artículo 33 
en una mano y con el látigo de la hospitalidad en la 
otra. 

^Nosotros somos vivo ejemplo de los adelantos de 
' la razón en este camino. Cuando ftindamos la Colonia, 
nuestras primeras palabras, que no tenian nada de 
particular, fueron acogidas con verdadera irritación 
pol* casi toda la prensa; y el Diario Oficial se apresuró 
á. indicarnos galantemente el camino de Yeracruz, de- 
clarando que nuestro lenguaje era inconveniente, violen- 
to ¿irritante, y que las ley es del país no nos importaban. 
Hoy, el mismo Diario nos concede el derecho de tra- 
tar todas las cuestiones y nos abruma con sus elogio^ 
llamándonos ilustrados, elocuentes, &c., * &c. Noso- 
tros no hemos hecho nada para obtener esta varia- 
ción, porque no nos hemos apartado jamas del camino 

que nos trazamos al funda? la Colonia; luego el Dia- 
* • • • 

rio, empujado por la razón, ha venido, á nuestro ter- 
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« 

Hiena y en pos de él han venido otros. Esta conquista 
de la verdad sobreUas'preocupaciones, nos autoriza 
para esperar que, andando el tiempo, desaparecer¿[n 
por completo los errores que todavía tenemos üecesi- 
dad de censurar, j que México obtendrá un título 
honroso en el seno de las naciones civilizadas. 
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